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(CUESTION DE HONOR 02) - ESCÁNDALO EN ESCOCIA



Jack Haines, conde de Lambourne, huye hacia su Escocia natal al enterarse de que aparece en un escandaloso libro acusado de cometer adulterio con la princesa de Gales. Durante su fuga cae prisionero de un laird escocés, que le propone un insólito trato a cambio de no entregarlo: si permanece casado durante un año y un día con su sobrina, le perdonará la vida. Jack acepta la oferta, y más cuando conoce a la encantadora Lizzie Beal. Pero ella detesta esa escandalosa unión y no soporta vivir con un noble inglés fugitivo. Sin embargo, las enseñanzas sobre los placeres del matrimonio que le brinda Jack enciende en ambos una pasión que les hará desear permanecer unidos mucho más tiempo que un año y un día.
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CAPÍTULO 01

Escocia, 1807.

Desde su escondite en medio de un matorral espinoso que le había rasgado sus mejores pantalones de gamuza, Jack podía ver la carretera a través de las ramas. Durante la última hora, había galopado a toda velocidad, forzando su montura para mantenerse por delante de los dos hombres. Tragó aire mientras los veía trotar por la carretera, con el sombrero calado, los abrigos abiertos sobre la grupa de sus ponis de las Highlands y el cuello envuelto en bufandas que sin duda eran a cuadros.

¡Realmente eran escoceses! El viejo de Crieff tenía razón; los hombres del príncipe habían contratado a cazadores de recompensas escoceses para buscarlo.

Maldición, maldición. Esta vez sí que se había metido en un buen lío.

Esperó hasta estar seguro de que los hombres habían pasado y se habían alejado por la carretera para salir del matorral. Maldijo de nuevo en voz baja cuando otra zarza le enganchó los pantalones. Soltó las riendas de su montura, se las pasó por el cuello y se subió a la silla.

Y se quedó allí sentado.

Ya no sabía adónde ir. Había salido de Inglaterra en cuanto se enteró de que lo habían acusado de cometer adulterio con la princesa de Gales, y ahora llevaba más de un mes huyendo de los hombres del príncipe, adentrándose en lo más profundo de las Highlands.

Adulterio. Jack resopló molesto mientras le acariciaba el cuello a su yegua. ¡Llevarse a la princesa de Gales a la cama! ¡Era absurdo creer que él fuera a hacer algo así! Sin embargo, no pudo evitar la sonrisa irónica que le curvó los labios mientras espoleaba su yegua hacia la carretera.

Nunca se había acostado con la princesa, pero sí que era culpable de participar en más de una actividad no muy lícita en la residencia de ésta.

A pesar de que era inocente, cuando le advirtieron que los hombres acusados de acostarse con la princesa estaban siendo detenidos para ser interrogados, y que seguramente se enfrentarían a cargos de alta traición, un delito que se pagaba con la horca, decidió partir hacia su Escocia natal. Ese tipo de acusación lanzada en medio de un escándalo de la realeza, pocas veces auguraba nada bueno para un escocés en Inglaterra, y Jack Haines, conde de Lambourne, que no era en absoluto ajeno a las transgresiones morales y el comportamiento disoluto, sabía reconocer un mal escándalo cuando lo veía.

De nuevo en la carretera, se detuvo para mirar las copas de los pinos escoceses, que parecían rozar casi el cielo del color de la seda azul, y respiró profundamente. El aire que le entró en los pulmones era el aire limpio y fresco que barría los valles y las colinas que formaban el paisaje de las Highlands... valles y colinas que parecían infinita y exasperantemente deshabitados.

Se encaminó hacia el norte, en dirección opuesta a la de los cazadores de recompensas. Le quedaban cuatro, quizá cinco horas de luz, y necesitaba un lugar para pasar la noche. Odiaba la idea de dormir de nuevo en un frío establo. Pero un establo era mucho mejor que el helado suelo del bosque.

El aire estaba tan quieto que hasta oía respirar a su montura por encima del ruido de los cascos.

Lo único que recordaba tan al norte era Castle Beal, y quedaba a varios kilómetros de terreno bastante difícil, a dos días de galope de caballo de Lambourne Castle, que estaba más al sur. Habían trascurrido once años desde que había pasado algún tiempo en Escocia, aparte de la obligatoria quincena anual en Lambourne, así que estaba tratando de recordar la mejor ruta hacia allí cuando oyó el tenue sonido inconfundible de otro caballo en la carretera... o, peor, de un par de caballos.

Tiró de las riendas y escuchó con atención. ¡Malditos fueran sus ojos! Los cazadores de recompensas habían dado la vuelta. No podía perder ni un segundo. Clavó las espuelas en los flancos de su montura, pero ésta estaba cansada, y él la había espoleado con demasiada fuerza; Jack hizo una mueca cuando la yegua relinchó tan fuerte como si le hubiera acercado un atizador ardiendo y salió disparada. Sin duda, los cazarrecompensas la habrían oído y se habrían percatado de que le estaban pisando los talones.

Durante todo el día, habían ido reduciendo distancia a pesar del agreste terreno y del excelente caballo que Jack montaba. Dios Todopoderoso, ¿dónde habría encontrado el príncipe a esos hombres?

Jack guió a la yegua directa hacia los bosques y los espesos matorrales del monte bajo, saltando temerario sobre el tronco de un árbol caído. Un sendero de ciervos se desviaba hacia la derecha, y tiró de las riendas en esa dirección. Su montura avanzó a toda velocidad, salpicando agua al pasar por un torrente, pero retrocedió al encontrarse ante una vertiginosa bajada. Jack la obligó a volverse y la dirigió de nuevo hacia allí.

—¡Vamos, vamos ya! —la animó, al tiempo que se inclinaba sobre su cuello y la espoleaba.

La yegua echó el resto; llegó al borde del terraplén, y levantó las patas al ver a dos hombres a caballo. Jack se mantuvo firme en la silla y consiguió calmarla para poder lanzarse terraplén abajo, pero entonces vio a los cazadores de recompensas cruzar el arroyo y galopar hacia él.

Tiró de las riendas con fuerza mientras cuatro hombres lo rodeaban. Miró hacia todos lados buscando una salida, cualquier salida, pero sólo vio un par de escopetas que lo apuntaban. La yegua sacaba espuma por la boca y jadeaba trabajosamente; no podía salir de allí a toda velocidad, pero incluso si lo hacía, no llegaría muy lejos.

Jack miró de nuevo las escopetas que lo apuntaban y el corazón comenzó a golpearle dentro del pecho. No había salida; lo habían atrapado.

—¡María, reina de Escocia! —exclamó irritado mientras miraba al que sostenía la escopeta más larga—. Supongo que podemos tener una charla civilizada, ¿eh? Soy un hombre rico.

Por respuesta, el hombre amartilló la escopeta.

—Muy bien, muy bien —dijo Jack mientras alzaba lentamente las manos—. Me habéis pillado, muchachos. —Y mientras los hombres se le acercaban, se preparó para lo que fuera, sin saber si ése sería quizá su último día.


CAPÍTULO 02

Si tal cosa era posible, Castle Beal era incluso más lóbrego que Lambourne Castle.

Cuando Jack se dio cuenta de adonde lo llevaban y comenzó a vislumbrar la estructura imponente, gris y sin ninguna gracia a la que él mismo había pensado ir, en un triste intento de conseguir un alojamiento mejor del que se le solía dar a un fugitivo, mencionó que su bisabuela era una Beal.

Resultó evidente que eso daba que pensar a los cuatro hombres.

Rápidamente, añadió que pertenecía a los Beal de Strathmore, y confió en que fuera cierto. Le costaba mucho recordar los aburridos detalles del árbol familiar; su hermana Fiona, en cambio, podía recitarlo con total precisión. Sin embargo, sus palabras parecieron causar el efecto deseado. En vez de una celda en las mazmorras, en la que Jack sabía muy bien que habría sido tirado como un saco de patatas, lo metieron en una alcoba, como si fuera un invitado.

Al parecer, lo habían dejado allí para que se pudriera, después de quitarle la pistola y el cuchillo de caza. Pero Jack razonó contento que, aunque había pasado mucho tiempo en Londres, era y había sido educado como un highlander y que, por consiguiente, sabía cómo salir de un apuro.

La puerta no estaba cerrada con llave. Lo consideraban un caballero, incapaz, por lo tanto, de escapar. Jack debatió consigo mismo si realmente era o no ese tipo de caballero mientras recorría la alcoba, contando los pasos que medía de ancho y de largo, una y otra vez. La estancia tenía unos cinco metros por cuatro. Se percibía un tenue hedor, bastante acre, que le hizo pensar que algo se estaba pudriendo bajo las tablas del suelo.

Jack no tema ni idea de cuánto tendría que quedarse allí, y aquellos hombres parecían más bien reacios a discutir sus con él. Pero le habían llevado algo remotamente similar a gachas y habían tirado un trozo de turba en el hogar cuando el sol se escondió tras el horizonte.

Para entonces, Jack ya se había hartado de ir de aquí para allá, estaba tumbado en la cama vestido e incluso con el abrigo puesto, por si, casualmente, se le presentara la oportunidad de escapar. Cayó en un sueño ligero en el que se vio flotando en un frío río verde cerca de Lambourne Castle. La luz del sol iluminaba en parte la proa de su bote, y una mujer con un sombrero de ala muy ancha estaba remando. Sus brazos eran delgados, y sus manos elegantes. Tenía muy buen aspecto, pero Jack no poda verle la cara...

Algo lo despertó bruscamente. Se incorporó sobresaltado y se encontró frente a frente con un chico de cabello dorado oscuro que le sobresalía de la gorra.

Jack se relajó y se rascó el pecho mientras observaba al muchacho.

—¿Quién eres? —preguntó.

No dijo nada.

—Seguro que eres un paje y que te han enviado para atenderme, ¿no?

De nuevo, el otro no respondió.

—¿No eres un paje? ¿Un espía entonces? — Jack bajo las piernas de la cama, se puso en pie con los brazos en jarras y lo miró fijamente—. Esos canallas te han enviado para ver de qué humor estoy y si tengo algún plan para escapar, ¿es eso?

—¿Quién es usted? —preguntó el chico.

—¡Ah! Yo lo he preguntado primero. ¿Quién eres tú?

—Lachlan —contestó él con timidez.

—Sir Lachlan —dijo entonces Jack con una inclinación de cabeza—, yo soy lord Lambourne.

El muchacho parpadeó sorprendido. Jack alzó las cejas.

—¿Qué? ¿No has oído hablar de mí? ¡Soy el conde de Lambourne! Tengo un castillo grande y sombrío, no tan sombrío como éste, pero aun así sombrío, un poco más al sur. ¿Te enciende eso alguna lucecita? —preguntó mientras se acercaba al lavamanos.

El chico negó con la cabeza.

—Entonces, tengo que decir —continuó Jack, callando un momento para meter las manos en el agua helada del lavamanos y echársela a la cara—que tu educación ha sido de lo más incompleta. —Miró hacia atrás, al muchacho, que lo estaba observando fijamente. Llevaba unos pantalones que le quedaban cortos por un par de centímetros o más, y tema el rostro manchado de los restos de su última comida.

Jack continuó aseándose tranquilamente, consciente de su público. Cuando acabó, se volvió de nuevo hacia el joven Lachlan.

—Pues aquí estoy —dijo, mientras hacía una formal reverencia—. Puedes llevarme ante tu rey.

—Nosotros no tenemos rey —contestó el chico muy serio.

Jack se encogió de hombros.

—Entonces, llévame ante tu señor. Todo el mundo tiene un señor.

Lachlan reflexionó durante un instante. —Debe de ser mi tío Carson.

—Servirá —respondió Jack, e hizo un gesto señalando la puerta—. Vayamos, entonces.







Llegaron hasta el umbral de la puerta, donde un par de highlanders bastante corpulentos, que acababan de llegar en el momento más inoportuno, empujaron a Jack de vuelta a la alcoba. Tras ellos, un caballero digno y canoso entró en la habitación y lo miró calibrándolo.

—¿Puedo tener el placer de saber quién me está mirando? —preguntó Jack.

—Carson Beal —respondió el hombre—.Soy el laird aquí.

—Ah. Así que el joven Lachlan ha supuesto correctamente.

—¿Perdón?

Jack sonrió.

—Nada, una broma privada.

Carson Beal frunció el cejo; se cogió las manos a la espalda y se adentró más en la habitación, sin dejar de observar a Jack.

—¿Quién es usted?

—Jankin MacLeary Haines, de Lambourne Castle —respondió él con una ligera inclinación de cabeza—. Los íntimos me llaman Jack, pero usted puede llamarme milord Lambourne —y le dirigió a Beal una sonrisa irónica.

Este arrugó la frente.

—Demasiada frivolidad para ser un hombre a quien el príncipe de Gales busca por alta traición, ¿no cree?

Jack sonrió aún más; no era de los que mostraban a las claras sus verdaderos sentimientos y nunca permitiría que aquel tipo supiera lo afectado que estaba.

—Mi buen amigo, el príncipe ha sido terriblemente mal informado.

—¿Oh? —Exclamó Carson alzando escéptico una ceja —¿Por eso huía de mis hombres como un cobarde?

Eso molestó a Jack, pero contestó con el mismo tono afable.

—Sus hombres no se identificaron. Por lo que yo sabía, podían ser sangrientos ladrones, y yo estaba solo.

—Mmmm... Como usted diga, milord Lambourne —respondió Beal con desdén—. Me parece que se encuentra en un pequeño lío, ¿me equivoco?

Jack rió ante eso.

—Como si me persiguiera el propio diablo —contestó con sinceridad—, en eso estoy. Pero me parece que donde yo pierdo, usted gana.

—¿Y qué demonios puedo ganar yo? —bufó Beal.

—No quisiera hacer conjeturas —replicó Jack sonriendo—. Pero todavía no me ha entregado a cambio de lo que, conociendo a su alteza, supongo que debe de ser una generosa recompensa. Por lo tanto, algo espera ganar.

Beal entornó los ojos.

—Pues resulta que, en efecto, tengo una proposición que hacerle.

Ajá... eran ladrones. Le darían la oportunidad de pagar para soltarlo. Mejor para ellos, y para él, que era un hombre de posibles.

—Le escucho —dijo, y cruzó los brazos sobre el pecho.

—Tiene dos opciones —explicó Beal—. Podemos entregarlo a los hombres del príncipe, que, dicho sea de paso, han venido aquí para escoltarlo a Londres.

Esa era una noticia un tanto alarmante.

—O podemos decirles a esos hombres que se ha escapado, e indicarles en qué dirección. Tal vez hacia Lambourne Castle. Insinuar que ha tenido ayuda, ¿qué le parece?

Una alternativa muy atractiva, pero plagada de preguntas.

—¿Y por qué haría eso, ¿laird? —preguntó Jack con despreocupación.

Beal calló un instante y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo con atención.

—Porque usted aceptará una unión de manos con una de nuestras mujeres.

Jack casi se atragantó.

—¿Una unión de manos?

—Sí —respondió Beal tranquilamente, como si fuera lo más normal sugerirle que tomara parte en una antigua ceremonia pagana con una completa desconocida—. Aceptará un matrimonio de prueba durante un año y un día. Si pasado ese tiempo, usted y la mujer no se entienden... —se encogió de hombros—, será libre de marcharse.

Jack se lo quedó mirando con la boca abierta.

—¡Eso es una locura! —soltó atónito—. La unión de manos no es... bueno, apostaría a que no es legal, y, además, ya no es costumbre, señor. Es obsoleta, demodé, retrógrada...

—Tenemos un cura que celebrará la ceremonia.

—¿Por qué? ¿Por qué me pide eso? ¿Quién es esa mujer? ¡Debe de tener el rostro de un caballo y el cuerpo de una cerda para llegar a estos extremos! —dijo atrevido.

—Pues yo diría que es bastante atractiva —respondió Beal sin inmutarse.

Jack sabía que mentía, seguro. Todo aquello era demasiado drástico, demasiado fantástico; la chica tenía que tener algo realmente espantoso.

—¿Por qué yo? —Quiso saber—. Sin duda, puede ordenar a uno de sus hombres que lo haga.

—Ah, pero a usted tengo algo con que convencerlo —respondió el otro con una fría sonrisa—. El príncipe parece muy decidido a encontrarlo, sí, lo parece. Sus enviados están peinando todos los valles en su busca.

¿Jorge estaba tan enfadado? ¿Seguro?

—Además de sus hombres, ha contratado a grupos de cazadores para que lo ayuden a buscarlo en los parajes más recónditos de Escocia, milord. Supongo que no tengo que decirle que una recompensa de la realeza resulta muy atractiva para un highlander.

—¿Y no se lo resulta a usted? —preguntó Jack.

Beal pensó un momento y luego miró fijamente a Jack, entornando los ojos.

—Si accede a la unión de manos, contará con un lugar donde permanecer apartado durante un tiempo, hasta que el príncipe haya perdido interés en verlo colgando de una soga.

—En realidad no pretende hacer eso —respondió Jack de forma poco convincente—. ¿Y cómo puedo estar seguro de que nadie de su clan encontrará la recompensa tan atractiva como el resto de Escocia?

—Porque los Beal son absolutamente leales —contestó Beal sin dudarlo—. Y yo igualaré la recompensa del príncipe por si alguien descubre que no puede vivir sin ella, ¿de acuerdo?

—¿Eso hará? —preguntó Jack sin fiarse—. ¿Por qué su plan significa tanto para usted?

—Tengo mis razones, Lambourne. Pero no debe temer a los Beal. Lo mantendremos a salvo en Glenalmond.

Jack lo miró pensativo. Por más que no se fiara del laird, y por más que la idea de una unión de manos le resultara repulsiva, Beal tema a su favor una cosa: si él accedía a aquella locura, podría esconderse hasta que el escándalo de Londres hubiera pasado, como una tormenta de verano. Y, después, él ya habría podido disponer de tiempo para planear una huida decente. Para su sorpresa, vio que era la situación perfecta para su presente aprieto. La mujer podía ser tan fea como una vaca vieja, pero también podría ser su salvadora.

—¿Ha dicho una unión de manos? —preguntó, estudiando a Beal astutamente—. ¿Un año y un día, y podré marcharme?

Beal asintió con la cabeza.

—¿Y si no puedo aguantar un año y un día?

—Si repudia a nuestra mujer y rompe su promesa, los Beal actuarán como deben para vengar su honor.

Una antigua manera de amenazar con que le cortarían la cabeza, pero una amenaza que les costaría cumplir en las calles del Mayfair de Londres, adonde tendrían que ir a buscarlo.

—Una vez realizada la ceremonia, ¿me encerrarán?

Carson Beal rió por lo bajo.

—No somos bárbaros, milord. Claro que no. Confiaremos en su palabra de caballero y de conde para que permanezca en nuestras tierras durante un año y un día y cumpla su promesa. Será su deber, y, además, con el príncipe tan decidido a encontrarlo... Pero sí, dentro de nuestro pequeño valle, será usted libre.

Mentira. La proposición era demasiado descabellada para ser cierta. Jack observó al hombre canoso mientras trataba de estudiar el asunto desde todos los ángulos.

—En este momento, los enviados del príncipe están en el comedor. Sospecho que se quedarán un día o dos, a no ser que les lleve la desagradable noticia de su fuga en dirección a Lambourne Castle —añadió el laird como sin darle importancia.

Eso bastó. Por muy estúpido que sonara lo de la unión de manos, Jack se iba a arriesgar.

—Bueno, laird, supongo que hoy los dos ganamos algo.

La sonrisa de Beal fue leve y fría.

—Lleváoslo —ordenó a sus acompañantes, y los dos corpulentos secuaces lo agarraron antes de que él pudiera cambiar su tonta opinión.


CAPÍTULO 03

Lo dejaron encerrado en una habitación oscura y húmeda, desde la que podía oír lo que parecía un rebaño de bueyes en el piso de arriba. Beal le dijo que era para mantenerlo oculto hasta que se fueran los hombres del príncipe, pero Jack estaba comenzando a desesperarse, pensando que nunca volvería a ver la luz del sol.

Finalmente, aparecieron un par de enormes highlanders con los cuadros del clan Beal. Sin miramientos, lo llevaron escalera arriba y lo sacaron fuera, al helado aire de la noche.

A Jack le contrarió ver que un nutrido grupo de gente se había congregado en el patio interior. Y tuvo que pasar entre ellos como un pavo de Navidad, mientras era objeto de gritos de ánimo y de burla. El laird se había asegurado de que la muchedumbre allí reunida tuviera bebida suficiente; el olor impregnaba el aire y al pasar Jack chapoteó por más de un charco de cerveza derramada.

Lo llevaron a través de varias puertas de madera hasta el gran salón, donde docenas de velas brillaban, y estaba lleno de gente. A Jack le sorprendió que hubiera tantos Beal y tantos arrendatarios de los Beal viviendo en Glenalmond.

—¡Felicidades, milord! —gritó alguien alegremente, alzando una jarra de cerveza.

«Sí, ya, felicidades.»

Casi lo arrastraron por la estancia hacia un estrado que se alzaba al fondo, donde los músicos solían situarse durante los bailes para tocar. Pero esa noche, la tarima estaba vacía, excepto por el laird y un religioso. Jack fue depositado directamente enfrente de Carson Beal.

—No me dijo que todos los malditos highlanders estarían presentes —protestó Jack.

—Le alegrará saber que un pequeño ejército reunido por los hombres del príncipe se está dirigiendo a toda prisa hacia Lambourne en estos momentos —replicó Beal, y se inclinó, acercándose más a él—. Pero una simple palabra mía podría traerlos de vuelta.

La respuesta de Jack se perdió entre una algarabía de gritos. Se volvió para ver cuál era la razón de semejante alboroto y vio a una joven con un sencillo vestido gris de lana a la que dos hombres guiaban hacia el estrado. No iba vestida para una unión de manos. Un chal a cuadros le cubría los hombros, y llevaba el cabello color caoba atado con una cinta larga y estrecha que le rodeaba la cabeza. Cuando llegaron a la plataforma, uno de los hombres la cogió por la cintura, y, alzándola en vilo, la dejó junto a Jack.

Este se sorprendió; la muchacha era bonita. Tenía los ojos azules, y espesas y negras pestañas, y miraba a Carson Beal con lo que Jack reconoció al instante como una intensa cólera femenina.

En realidad, estaba tan furiosa que ni siquiera parecía haber notado la presencia de Jack o del cura, que le cogió el brazo y se lo alzó con la palma de la mano hacia arriba.

—Buenas noches, Lizzie —saludó Beal, como si ella hubiese acudido a tomar el té.

—¡Tío, no lo hagas! —rogó ella, enfadada—. Pensaré en algo, te doy mi palabra de que lo haré, pero esto... ¡esto es una locura!

Beal levantó un trozo de cinta roja. La joven trató de apartar la mano, pero el cura se la sujetaba con fuerza.

—¡No es legal! —insistió ella, mientras Beal le ataba rápidamente la cinta alrededor de la delgada muñeca.



—Yo le he dicho lo mismo, pero al parecer, sí lo es —intervino Jack.

La chica posó en él su tormentosa mirada azul, y Jack tuvo la inquietante sensación de que le habría dado una patada en la espinilla de haber podido.

—Muchacha —comenzó Beal mientras ataba la cinta—, el agente está aquí. Ha venido a hablarte de tus deudas. Si quieres, puedo mandarlo a paseo o bien enviarlo a Thorntree para que hable con Charlotte.

La joven se quedó inmóvil.

—Señor —le dijo entonces Beal a Jack—. Cójale la mano con su mano derecha.

Al parecer, Jack no se movió tan de prisa como el laird deseaba y un puño se le incrustó en la espalda al mismo tiempo que alguien le cogía el brazo y le poma la mano sobre la de la chica. No tema ningún sentido rebelarse; Jack había dado su palabra, y, por otra parte, los mercenarios de las Highlands lo rodeaban. Dobló los dedos sobre la mano de la joven. La notó delicada, pero áspera, y, si no se equivocaba, tenía incluso un callo en la palma.

Beal ató el nudo de la cinta, uniéndolos. Miró su obra satisfecho de su habilidad, retrocedió y le hizo un gesto impaciente al cura.

—Que sea rápido —le ordenó.

—Estamos aquí presentes para ser testigos de la unión de manos de la señorita Elizabeth Drummond Beal —comenzó el vicario—con Jankin MacLeary Haines, conde de Lambourne.

Jack oyó la leve exclamación de sorpresa de la chica ante las palabras del sacerdote, pero ella no lo miró. Miraba hacia arriba, contemplando pesarosa un par de antiguos escudos que colgaban sobre sus cabezas. Jack podía notarle el pulso en los dedos; el corazón le latía con rapidez. Esperaba que no fuera a desmayarse. Quería que aquello se acabara lo antes posible, y un dramático desmayo sólo lo prolongaría.

El cura le preguntó a la joven si aceptaba la unión de manos por un año y un día. Elizabeth Drummond Beal no respondió. Jack la miró curioso, arqueando una ceja, justo cuando Beal susurraba:

—¡Lizzie! ¿El agente?

Ella lo miró.

—Sí —masculló entonces.

El cura miró a continuación a Jack.

—¿Milord?

—Sí —gruñó él.

Estaba hecho. Les pusieron delante algún tipo de documento que las obligaron a firmar, y después el sacerdote anunció su promesa de permanecer unidos un año y un día. Los hicieron volverse con las muñecas atadas en alto para que la gente los viera. Los presentes profirieron gritos de júbilo, entrechocaron jarras y, desde algún lugar (¿quizá el pasillo?), un par de violines comenzó a sonar.

El grupo de highlanders que Carson Beal había reunido para asegurar la unión de manos empujó a Jack y a Lizzie fuera del estrado y se los llevaron a toda prisa, tanta que la muchacha se tropezó. Jack la cogió por el codo y la ayudó a levantarse; ella le apartó la mano con brusquedad.

Fueron empujados a través de la multitud.

—¡Bien hecho, Lizzie! —chilló un hombre.

—¿Quién lo hubiera pensado, eh, Lizzie? —gritó otro entre risas.

—¿Tan mala es la caza en Londres, milord? —aulló un tercero, ganándose las carcajadas de varios más.

Los llevaron a un estrecho corredor, y cuando Lizzie se tambaleó, Beal gritó: «¡Continuad!», desde algún punto por detrás de ellos. Varios testigos los seguían cantando una obscena canción gaélica de boda. Los hombres que llevaban a la pareja aceleraron el paso al llegar a una escalera que subía en espiral, y el estrecho pasaje se llenó con el sonido de cinturones y ropa rozando las paredes de piedra.

En lo alto de la escalera, se detuvieron de golpe frente a una puerta cerrada. Jack dedujo que se hallaban en una de las torrecillas.

Beal pasó ante él y se colocó en el último escalón, mirando a los juerguistas.

—¡Uníos a mí, muchachos, para desearles al conde de Lambourne y a mi encantadora sobrina muchas noches de completa felicidad conyugal! —dijo, mientras hacía un gesto a sus hombres para que volvieran a Jack y a Lizzie hacia la gente.

—¡No, tío! —gimió ella en el momento en que Beal abría la puerta que teman a la espalda.

La gente, al ver la puerta abierta, soltó un grito de júbilo. Jack miró al interior de la estancia, al igual que su compañera.

—Diah!—murmuró ella.

Incluso Jack sintió una leve sorpresa. La alcoba, pequeña y circular, estaba bañada por la suave luz de las velas. Las cortinas del dosel de la cama estaban corridas y atadas a los postes, y las sábanas invitadoramente abiertas. Sobre una mesa, ante la chimenea, había una bandeja cubierta y una botella de vino. Sobre el suelo y la cama habían esparcido rosas de invierno.

—¡Ahí lo tiene, milord! —gritó alguien desde atrás—. ¡Un poco de romanticismo para ponerla de buen humor!

—¡Y un poco de buen vino por si el romanticismo no basta! —chilló otro, provocando grandes risotadas.

—¡Oh, hombres de poca fe! —soltó Jack, lo que le ganó otra ronda de carcajadas.

Lizzie cerró los ojos.

—Adelante —dijo Beal con firmeza, y empujó a Lizzie dentro de la alcoba, lo que forzó a Jack a seguirla.







Rápidamente, el laird cerró la puerta tras ellos y se oyó cómo corrían un cerrojo. Beal les dijo a los juerguistas que había más cerveza y comida en la sala del banquete, y a través de la puerta, fueron llegando más consejos y sugerencias picantes mientras los alegres celebrantes comenzaban a descender la escalera.

Cuando Jack oyó que las voces se habían alejado lo bastante, se volvió hacia Lizzie.

—Suéltenos —ordenó ella, alzando las muñecas atadas hasta ponérselas a él bajo la nariz.

—He pensado que quizá deberíamos presentarnos —dijo Jack tranquilamente.

—¡Suelte la cinta!

—¿Cómo debo llamarte? —le preguntó él en respuesta mientras la arrastraba hasta la mesa y destapaba la bandeja. Por el olor, estofado de cordero. Ni un solo cuchillo a mano—. ¿«Amada»?

—¡Le aseguro que nunca tendrá que llamarme de ninguna manera! —contestó ella con una convicción admirable.

—Puedes ahorrarte el rencor y guardarlo para cuando lo necesites —replicó Jack con calma—. Estoy tan encantado con este arreglo como tú. ¿Puedo cogerte el prendedor?

—¿Cómo dice?

—Tu prendedor —repitió él, mirando un pequeño broche de oro de forma ovalada que le sujetaba el chal a los hombros. La joven entornó los ojos.

Jack conocía esa mirada e hizo un gesto indicando las muñecas.

—No pienses mal, muchacha. Necesito algo para soltarnos.

—Yo lo haré —respondió tensa, y alzó la mano.

Naturalmente, la de él fue con las de ella, y con los dedos le rozó el pecho. Estaba cubierto de gruesa lana, pero seguía siendo un pecho, y la pequeña señorita Lizzie se sonrojó como la grana.

Rápidamente, se desabrochó el prendedor y se lo puso en la mano, pinchándolo en el proceso.

Con una pequeña mueca de dolor, Jack cogió el broche y comenzó a pasar la aguja por la cinta roja que les ataba las muñecas.

—Te llamas Lizzie, ¿no? —preguntó mientras lo hacía.

—Dese prisa, por favor —contestó ella.

—Quizá prefieras señorita Beal —continuó él—. Aunque eso resultaría demasiado formal, dado que acaban de unirnos para un año y un día.

—Vamos, déme. Lo hago yo —replicó ella, impaciente, y trató de quitarle la aguja de las manos.

—Paciencia —le pidió Jack, y le apartó la mano con el dorso de la suya.

Continuó arañando la cinta hasta que la tela se deshilachó. Luego, tiró hasta romper los últimos hilos.

Al instante, Lizzie Beal se frotó la muñeca, y luego tendió la mano, con la palma hacia arriba.

Jack le miró la mano y luego a ella. Tema unos impresionantes ojos azules. Del color del mar Caribe.

—Mi broche, por favor.

El hizo una reverencia innecesariamente pronunciada y se lo colocó con delicadeza sobre la palma.

Lizzie Beal no le echó ni una mirada. Fue directa a la única ventana de la habitación, apartó las pesadas cortinas y la abrió. Se apoyó en el marco y se inclinó hacia afuera, mirando al exterior.

Como era negra noche, Jack no entendió qué debía de estar mirando.

—Hace frío —dijo, y se volvió hacia la mesa—. Ven y come un poco de estofado. Será mejor que nos relajemos, porque parece que va a ser una noche muy larga, ¿no?

Esperaba una pudorosa protesta, pero lo que oyó parecía más bien el roce de un zapato contra el muro. Cuando se volvió, se quedó atónito al ver a Lizzie Beal agazapada sobre el marco y saliendo por la estrecha ventana.

—Diah! ¿Has perdido el juicio? —exclamó—. ¡Baja de ahí antes de que te hagas daño!

Se lanzó hacia adelante para detenerla, pero ella ni lo miró, simplemente saltó.

Horrorizado, Jack se abalanzó hacia la ventana y asomó la cabeza, esperando verla aplastada contra el suelo del patio.

Por suerte, Lizzie no estaba en absoluto aplastada, sino arrastrándose por una terraza que quedaba debajo de la ventana de la torrecilla. Como en el castillo de Lambourne, a través de los años, había habido ampliaciones y remodelaciones, y en Castle Beal habían añadido una sala justo debajo de la ventana de la torre. Desde el techo de esa sala, sólo había una corta distancia hasta el camino de ronda de la muralla, al que Lizzie se descolgó como una ninfa de los bosques, y luego desapareció de la vista.

—Locuela —masculló Jack, y se irguió. No tenía ni idea de adonde se dirigía Lizzie, pero no era asunto suyo. El había cumplido su parte del trato. Jack cerró la ventana y se quitó la capa. Estaba hambriento; se sentó a la mesa y se sirvió una generosa ración de estofado de cordero en un cuenco—. Eso es lo malo de los highlanders. No tienen ningún respeto por el orden natural de las cosas.

Comió con apetito y, cuando terminó, atizó el fuego y se tumbó en la cama con los pies cruzados a la altura de los tobillos y las manos cruzadas bajo la nuca.

Tenía el estómago lleno, no hacía frío y, aunque se encontraba de nuevo en otra situación desagradable, confiaba en al menos poder dormir con suficiente comodidad.

Por la mañana ya pensaría en lo que iba a hacer.

Por desgracia, no consiguió su propósito de dormir. Una algarabía acercándose lo hizo ponerse en pie. La puerta se abrió antes de que él pudiera llegar allí, y se encontró con una escopeta apuntándole a la cabeza.

Suspiró y puso los brazos en jarras.

—¿Qué pasa ahora? —preguntó a quien fuera que sujetase el arma.

Como respuesta, alguien empujó a una desgreñada Lizzie Beal dentro de la habitación. La chica le cayó directamente encima, y Jack la sujetó y la colocó detrás de sí mientras Carson Beal entraba en la alcoba junto con el enorme tipo que sostenía la escopeta. El laird tema las aletas de la nariz dilatadas y apretaba con fuerza la mandíbula. Miró enfadado a su sobrina y luego a él, y apuntó un amenazador dedo a la cabeza de la chica, que miraba a su tío desde detrás de Jack.

—Si se vuelve a escapar, Lambourne, lo colgaré —dijo con voz tensa—. Así de simple.

Todas esas amenazas de ahorcar a la gente, lanzadas tan a la ligera, estaban empezando a molestar a Jack. ¡Y esa historia de la unión de manos! ¡No había transcurrido ni una hora y ya era una molestia!

Notó que la joven se movía y tuvo la corazonada de que se proponía empeorar las cosas, por lo que la agarró del brazo, a su espalda, y apretó lo bastante fuerte como para advertirla de que no hablara.

—A sus órdenes, mi capitán —le dijo al laird a continuación dando un taconazo y haciéndole un frívolo saludo militar.

La expresión de Beal se tensó aún más. Miró fijamente a Jack, meditando, pero al final levantó una mano. El y el oso que lo acompañaba salieron de la alcoba.

—Vigílela bien, milord —dijo amenazante, y antes de cerrar de un portazo a su espalda; luego corrió el cerrojo y volvió a dejarlos encerrados.


CAPÍTULO 04

Lizzie aún no se podía creer lo que le estaba sucediendo. No podía creer que Carson la hubiera raptado de su casa, la hubiera obligado a pasar por aquella ridícula ceremonia, sin duda ilegal, de la unión de manos, y luego, en medio de todo el bullicio, se hubiera acordado de cómo en su infancia, ella solía descolgarse desde la torrecilla.

Había algo más que a Lizzie la costaba creer, que Carson la hubiera unido a un conde.

No sabía quién era el conde de Lambourne, pero, en cualquier caso, el de conde era un título de lo más noble al que estar unida. ¿Qué locura habría llevado a aquel hombre a aceptar aquello? ¿Qué deuda tendría con Carson para consentir en ello?

Cuando Lizzie se encontró con él por primera vez, en el estrado, se había fijado en que todavía llevaba la capa puesta, lo que le hizo pensar que debía de haber sido víctima de una emboscada y que lo habían arrastrado hasta allí sin más, como a ella. Pero luego lo había visto tan animado y había sonreído con tanto encanto, que no pudo evitar pensar que había aceptado aquello voluntariamente.

El señor Encanto la sujetaba mientras Carson y su enorme highlander los encerraban de nuevo. Cuando oyó el ruido del cerrojo, tiró del brazo con intención de soltarse, pero el conde la sorprendió volviéndose hacia ella de repente. Con un rápido movimiento, la empujó contra la cama. Lizzie estaba tan sorprendida que tropezó y perdió el equilibrio.

De repente, él estaba sobre ella, de rodillas, sujetándola contra el lecho.

—¡Si vuelves a cometer otra estupidez, Lizzie Beal, no vacilaré en castigarte como es debido! ¡No tengo ninguna intención de que me cuelguen!

A pesar del amenazante «castigarte como es debido», ella replicó:

—Es evidente que se merece que le cuelguen, canalla, o de lo contrario no estaría aquí, ¿no?

Por alguna razón, eso hizo sonreír al conde con picardía, y lo cierto era que casi era como una aparición, con su rostro elegante y bien cincelado, el mentón cuadrado, el cabello negro y los ojos color gris alondra. Su sonrisa era sorprendentemente cautivadora, y, por un momento, un breve momento, a Lizzie no le importó que la estuviera sujetando contra una cama.

—No negaré que soy un canalla..., pero no he hecho nada para merecer a alguien como tú. —Su mirada se apartó de la de ella y vagó lentamente por sus labios, por la piel de su pecho, que había quedado, como Lizzie se dio cuenta con horror, descubierto ante él—. No nos apresuremos, muchacha. Quiero tu palabra de que no volverás a intentar algo tan estúpido como saltar por la ventana.

—¡No pienso prometer nada!

—Entonces prepárate para tu castigo.

—¡De acuerdo, de acuerdo! —gritó ella.

—De acuerdo, de acuerdo, ¿qué?

Lizzie respiró hondo, reprendiéndose por ceder.

—Lo prometo —dijo irritada, mientras deslizaba disimuladamente la mano que tenía libre hasta la rodilla, donde se agarró la tela del vestido.

El inclinó la cabeza y arrugó la frente.

—¿Así de fácil? —preguntó suspicaz. La mirada se le fue de nuevo al pecho de la joven, y Lizzie sintió que su mirada le producía calor—. Ojalá seas sincera, porque ahora necesito que me facilites las cosas.

¡Facilitar! Lizzie ahogó un grito y trató de sacudírselo de encima, pero Lambourne apretó la mano con que le agarraba la cabeza y le puso la otra sobre el hombro, inmovilizándola.

—Trata de escucharme, ¿quieres? Hay muchas formas de hacer las cosas —dijo él, y ella siguió recogiéndose el vestido hasta que pudo tocarse la rodilla desnuda—. Según mi experiencia, si luchas, sólo consigues que las cadenas que te sujetan se refuercen —prosiguió Jack—. Pero si cedes, se aflojan.

—¡Nunca cederé para usted! —Gritó Lizzie mientras alzaba un poco la pierna hasta tocar el pulido mango del pequeño puñal que había conseguido ocultar en la media antes de que los hombres de Carson se la llevaran de su casa—. ¡Moriré antes que facilitarle nada!

—Una muchacha testaruda y obstinada sólo encontrará problemas —replicó él, y, sin echar más que una mirada a su mano libre, se la cogió por la muñeca y se la retorció. Lizzie lanzó un grito y soltó la daga.

—¿Cómo se atreve...? —exclamó, pero él la sujetó por los brazos, la incorporó, y, casi en un solo movimiento la hizo volverse y la tiró boca abajo sobre la cama. Lizzie sólo consiguió esconder las manos debajo del cuerpo antes de que Lambourne se sentara sobre ella y la sujetara con las piernas por ambos lados.

Entonces le acercó la boca a la oreja. Era pesado, sólido.

—Me agotas la paciencia, muchacha —gruñó—. ¿Estás loca? ¿De verdad crees que podrías hacerme algo con ese cuchillo? ¡Ahora, escúchame! ¡No eres la única en esta habitación que desearía salir de este maldito embrollo! Si no lo complicaras y tuvieras un poco de paciencia, tanto tú como yo podríamos lograr nuestro objetivo. Finalmente, ese canalla de tu tío nos dejará salir de aquí y, cuando lo haga, podremos librarnos el uno del otro. Pero hasta entonces, será mejor que aprendas a actuar de forma inteligente para conseguir lo que quieres; nada de tirarse por la ventana o de sacar cuchillitos, ¿vale?

—Salga de encima —siseó ella.

—Lo haré encantado. Pero permíteme que antes te dé un consejo. Una dama jamás debe buscar un enfrentamiento físico con un hombre, porque, inevitablemente, los pensamientos de éste acabarán dirigiéndose a otro tipo de contacto.

Lizzie gritó alarmada, pero el conde ya se había levantado. Anonadada, se dio la vuelta, poniéndose de espaldas. Lambourne estaba de pie junto a la cama, con la mano extendida en una silenciosa oferta de ayuda. Ella la pasó por alto y se levantó sola, con la mente hecha un lío mientras se alisaba la arrugada falda. Cuando alzó la vista, vio que los ojos grises del hombre brillaban de diversión... y de interés.

¡Dios, de repente hacía calor en aquella alcoba! Notó que éste creía en su interior, buscando por dónde salir. Un poco de aire podría aliviarla, y miró hacia la ventana.

—Ni lo pienses —le advirtió Jack.

Lizzie arrugó la frente y tiró el chal sobre la cama.

—¿Por quién estás de luto? —le preguntó él después de recorrer con la mirada de arriba abajo su vestido gris.

—¿Por qué quieren ahorcarle? —soltó ella.

Jack levantó la vista y esbozó una media sonrisa irónica.

—Es sólo un desafortunado malentendido —contestó—. Ahora te toca a ti... ¿por quién llevas luto?

—Por mi padre —respondió la joven, y echó un disimulado vistazo hacia el lugar donde él había lanzado la daga.

Jack siguió la dirección de su mirada, y luego, sin darle importancia, fue hasta donde estaba el puñal, lo recogió y se lo tendió.

Eso sorprendió a Lizzie, que rápidamente lo cogió, no fuera a cambiar de opinión. Le dio la espalda, se inclinó hacia adelante, se levantó un poco la falda y se metió de nuevo la daga en la media. Cuando se volvió, vio que el conde estaba sonriendo. Lambourne fue a la mesa y alzó la botella de vino.

—¿Madam?

Ella negó con la cabeza. El se sirvió un vaso y bebió un buen trago antes de sentarse en una de las sillas junto a la mesa.

—Hay estofado de cordero si te apetece —comentó, señalando los platos con un gesto.

—No podría comer nada —respondió Lizzie, y se cruzó de brazos. No entendía cómo él podía estar tan tranquilo. Estaba incluso más que tranquilo, era la pura imagen de la indiferencia mientras partía un trozo de pan de la hogaza recién horneada y se lo comía.

A continuación, la miró y le sonrió.

Lizzie desvió la vista. La mirada de aquel hombre era demasiado íntima, y tenía el inquietante efecto de confundir sus pensamientos. Y ella no tenía tiempo para líos; estaba terriblemente preocupada por su hermana, Charlotte, y no podía imaginar cómo podía pasar la noche en la misma alcoba que Lambourne sin que se desataran todo tipo de dañinas especulaciones. ¿Qué pensaría el hombre al que quería como prometido, Gavin Gordon, cuando oyera la noticia de que la habían obligado a una unión de manos, nada menos?

Probablemente ya debía de haberse enterado; eso era justo lo que Carson quería: arruinar sus posibilidades con el señor Gordon.

—Mi abuela decía que el cejo se vuelve permanente si se frunce demasiado —dijo Lambourne.

Lizzie lo miró molesta.

—Tengo bastante en que pensar en este momento, ¿no cree? La verdad, milord, ¿cómo puede estar tan... contento?

—No estoy nada contento —contestó él caballerosamente, y puso los pies sobre la silla vacía—. Pero no veo de qué sirve preocuparse demasiado.

Con su pan y su vino, aquel hombre estaba como en casa, y eso la irritó.

—¿Y quién es usted, en realidad? Por aquí no hay ninguna horca. Mi tío le ha pagado para hacer esto, ¿no? Jack se echó a reír.

—Te aseguro que no hay dinero suficiente en toda Escocia para pagarme para algo así —respondió, haciendo un gesto que los abarcaba a los dos.

—Entonces, ¿por qué ha aceptado la unión de manos? —Quiso saber Lizzie—. Ni siquiera sabe mi nombre.

—Eso no es cierto; te llamas Elizabeth Drummond Beal, también conocida como Lizzie —replicó Jack inclinando levemente la cabeza—. Y no he aceptado la unión de manos. Me han coaccionado, lo mismo que a ti.

Ella soltó un bufido.

—«Coaccionada» no es la palabra más adecuada. —Sería más apropiado decir raptada y sacada a la fuerza de su casa mientras su horrorizada hermana y los sirvientes miraban.

—Lo que no puedo entender —continuó él—es por qué Beal cree que debe unirte de esta forma con alguien. Eres una mujer atractiva. Seguro que tus posibilidades no son tan malas, ¿no?

Inexplicablemente, ese cumplido involuntario hizo que Lizzie se sonrojara.

—Eso no es asunto suyo —replicó y, rodeando la cama, fue a colocarse lo más lejos de él que pudo en aquella pequeña alcoba, y fingió contemplar un cuadro de la caza de un alce.

—Vaya, parece que tus posibilidades son peores de lo que imaginaba —añadió Jack con un gesto de desdén.

—Tengo posibilidades. —Al menos esperaba seguir teniéndolas.

—Entonces, supongo que tu tío Beal no está de acuerdo con ellas.

Lizzie no tenía intención de hablar del asunto con aquel hombre. Lo miró por encima del hombro y él le dedicó una leve sonrisa de suficiencia.

—¿Y cómo pudo coaccionarlo a usted para la unión de manos, milord? ¿Quién quiere verlo ahorcado?

—Bueno... —respondió Jack, e hizo un ademán como para quitarle importancia al asunto antes de coger otro trozo de pan.

—¿Bueno? —repitió ella—. ¿Eso es todo lo que va a decir? ¿Qué ha hecho, matar a alguien?

—Reconozco que esa idea se me ha pasado recientemente por la cabeza, pero no, no he matado a nadie. Tuve un... digamos un pequeño desacuerdo con el príncipe de Gales.

Lizzie parpadeó asombrada.

—¿Con el príncipe de Gales?

—Algo sin importancia —dijo él con otro ademán desdeñoso. Luego alzó la copa de vino—. Se arreglará solo —añadió y tomó un sorbo.

La joven se volvió hacia él y lo miró con curiosidad.

—No le he visto antes por aquí. ¿Es usted escocés?

—Oh, is mise Albannach—le contestó, para demostrarle que lo era—. Pero he vivido muchos años en Londres.

Lizzie notó que su gaélico estaba un poco oxidado. Lo observó atentamente. Resultaba evidente que era un hombre rico. Su ropa era de calidad, aunque estaba bastante arrugada. Y las botas, del cuero más fino que ella hubiese visto nunca.

—Entonces, quizá debería haberse quedado en Londres, milord.

Jack sonrió mientras jugueteaba distraídamente con la copa de vino.

—Quizá. Pero me parece que hemos intimado lo bastante como para dejar de usar títulos, ¿no? Puedes llamarme Jack. —Le lanzó una mirada deliberadamente seductora—. Así es como me llaman mis amigas íntimas.

—¿Las que van a hacer que le ahorquen? —Preguntó ella con suavidad—. No se equivoque, milord; yo no soy su amiga íntima.

—¿No? —Respondió él y se puso lentamente en pie—. Mientras estemos encerrados en esta maldita habitación, quizá pudiéramos al menos considerar la posibilidad.

Al oír a un hombre tan fuerte y agradable a la vista pronunciar esas palabras, la posibilidad revoloteó peligrosamente por la cabeza de Lizzie. Pero de repente le volvió a dar la espalda.

—Antes yaceré fría en mi tumba que considerar eso.

Sus palabras no detuvieron a Jack, que describió un lento círculo a su alrededor estudiándola, desde la coronilla hasta la punta de las botas.

—Pues es una pena —susurró, y se le acercó más—. Opino que yacer frío en la tumba no es tan agradable como yacer en una cálida cama.

A Lizzie se le aceleró el pulso.

—Estas son unas circunstancias muy desagradables para tratar de seducirme.

—¿Seducirte? —Se irguió y le dedicó otra sonrisa, que la aturdió un poco—. No estoy tratando de seducirte, sólo he hecho una observación. Quiero que sepas que nunca intentaría seducir a una mujer que no deseara ser —hizo una pausa para dar mayor efecto a sus palabras y de paso admirarle el escote—completa y totalmente seducida.

—Pues le aseguro que yo no tengo tal deseo —insistió ella.

El sonrió con suficiencia.

—Digamos que aún no —dijo.

Lizzie ahogó un grito.

—¡Es usted un atrevido! ¡Y se halaga a sí mismo, milord! —Pasó de golpe por su lado y fue hasta los pies de la cama, donde miró por la habitación buscando cualquier tipo de escape a los ojos grises de Lambourne.

—¡De acuerdo! —exclamó él alegremente—. Si no estás dispuesta a hacer nuestro encierro al menos un poquito más agradable, creo que me retiraré. Ha sido un día muy largo. —Indicó la cama con un gesto—. Para usted, madam.

Ambos miraron la cama.

—U...usted, mejor para usted —contestó ella—. Yo dormiré junto a la puerta.

—¿Junto a la puerta?

—¡Sí, la puerta!

—¿Y nos protegerás con tu cuchillito?

—¡Por favor! Así cuando mi prometido venga a buscarme, me encontrará ahí y sabrá que nada ha ocurrido aquí que pueda ser motivo de alarma.

—¡Oh! —Exclamó Jack con cara de interés—. ¿Así que el misterioso pretendiente va a venir?

—Si mi prometido se entera de lo que ha pasado, estoy segura de que vendrá —afirmó Lizzie alzando la barbilla.

—Bien, bien... un prometido cabalga en medio de toda esta locura para arreglar las cosas —dijo—. Seguro que eso anima un poco el ambiente. —Le guiñó un ojo y comenzó a quitarse el pañuelo del cuello.

—No... No es exactamente mi prometido —se corrigió ella distraída mientras lo observaba acabar de quitarse el pañuelo y dejarlo sobre el respaldo de una silla—. Pero tenemos un acuerdo en firme —concluyó mientras el conde dejaba también ahí el falso cuello.

—Admiro que no permitas que una nimiedad como una unión de manos te detenga, muchacha. Mis felicitaciones por tus inminentes nupcias —contestó él mientras comenzaba a desabrocharse el chaleco—. Pero quédate con la cama. Aún no he perdido del todo el sentido de la decencia; no puedo permitir que una dama duerma en el suelo.

Lizzie se dio cuenta de que Lambourne pretendía desnudarse para dormir.

—No —insistió, negando con la cabeza—. Yo dormiré en el suelo.

—¡Lizzie, no seas obstinada! —La regañó en broma mientras se quitaba el chaleco y lo dejaba también sobre la silla—. Vamos, duerme en la cama...

—¡No dormiré ahí! —replicó ella—. ¡No permitiré que piensen que he dado ni un solo paso hacia esa cama!

—En el suelo se duerme fatal, te lo aseguro.

Lizzie se encogió de hombros.

Jack suspiró.

—Muy bien. Haz lo que quieras. —Se sacó la camisa de los pantalones.

—¡Pare, pare! —gritó la joven, alzando una mano y volviendo la cabeza.

—¿Qué pasa ahora? —quiso saber él—. ¿Es que un hombre no puede dormir sin estorbos?

Lizzie notó que debía de tener la cara ardiendo.

—¡No! ¡No! ¡Claro que no!

—No pretendía dormir desnudo, si era eso lo que creías —respondió irritado. Cogió una almohada y una manta y se las dio—. Buenas noches, amante —añadió, y le dedicó una sonrisa arrebatadora.

Lizzie cogió la almohada y la manta, y se apartó de él. Se preparó un lecho para dormir junto a la puerta, y fingió hacerlo con todo detalle, para no tener que mirar al conde. Lo oyó ante el lavamanos y luego el chirriar de la cama. A continuación, el ruido de las botas al caer al suelo, una detrás de otra.

Lizzie no quería mirar, no iba a mirar...

Miró. Lo vio sobre el cubrecama, apoyado contra el cabezal, observándola.

—Esta —dijo ella haciendo un gesto hacia su improvisada cama—es la única solución aceptable en estas circunstancias.

—Entonces, parece que no queda más que decir excepto buenas noches. —Y apagó la vela de un soplido.

Sólo el rescoldo del fuego de la chimenea iluminaba la alcoba. Lizzie se tumbó sobre la manta y trató de acomodarse, usando el chal de lana como colcha. Para mayor seguridad, sacó su daga y la sujetó en la mano.

Minutos después, o quizá fue una hora más tarde, ¿cómo saberlo?, oyó que la respiración de Lambourne se hacía más profunda. Bueno, al menos uno de los dos estaba durmiendo. Tenía razón en lo del suelo: era duro y frío; pero al menos así, Lizzie tenía la tenue esperanza, claramente absurda, de que el señor Gordon no tuviera ninguna posibilidad de creer que algo impropio había ocurrido.

Durmió poco y mal, con el frío calándole los huesos. Le dolía la espalda y tenía los miembros entumecidos. En cierto momento, algo la sacó de su ligero sueño. El fuego había sido reavivado, y notó una presencia cerca de ella. Con un grito, alzó la mano, agitando la daga mientras se volvía boca arriba.

—¡Eh, deja eso! —exclamó Lambourne.

Estaba acuclillado a su lado. Lizzie se incorporó veloz y se apartó el pelo de los ojos con una mano mientras sujetaba el puñal hacia él con la otra.

—¡Villano! ¡Si me tocas, no vacilaré en clavártelo! —exclamó, y cortó otra vez el aire con la daga para demostrarlo.

El conde suspiró cansado y alzó el abrigo que había estado sujetando todo el rato.

—Túmbate —le ordenó. Cuando ella no reaccionó, Jack gruñó—. ¡Sólo quiero taparte! Podía oír cómo te castañeteaban los dientes desde la otra punta de la habitación. A no ser que prefieras pasarte la noche temblando, túmbate.

El abrigo parecía caliente. A regañadientes, Lizzie hizo lo que le decía.

Él le extendió entonces el abrigo por encima, y se lo remetió. Cuando estuvo satisfecho, se acercó un poco más y le sonrió con la burlona confianza de un libertino.

—Permítame que le deje una cosa muy clara, señorita Beal —le susurró—. No soy un hombre que obligue a aceptar su afecto a ninguna mujer, ¿me entiendes bien? Por otra parte, cuando llegue el momento en que desees mi afecto, tendrás que rogarme.

Ella tragó saliva.

—Eso nunca sucederá.

—Entonces, deja de actuar como si esperaras que fuera a arrebatarte tu virtud de doncella —replicó fríamente, y se apartó de su lado.

Cuando Lizzie oyó el crujido de la cama, se volvió de costado y se arrebujó bajo el abrigo. Pesaba y le daba calor, y olía bien, pensó medio dormida, a cuero, un olor penetrante e intenso, a hombre.

Se quedó dormida con las palabras «tendrás que rogarme» resonando en su cabeza.







En Thorntree, Charlotte, la hermana de Lizzie, se hallaba sentada ante la ventana del salón, mirando hacia arriba taciturna a la imponente mole de piedra gris que era Castle Beal, visible por encima de las copas de los árboles, en lo alto de la colina. El castillo dominaba todo en aquella parte de las Highlands. Incluso Thorntree, la modesta casa solariega a orillas del río Almond, en la parte baja de Glenalmond, quedaba bajo su larga sombra.

Cinco kilómetros separaban las dos construcciones, pero a veces parecía como si Thorntree se hallara en el mismísimo patio del castillo, por el férreo control que el tío Carson mantenía sobre Lizzie y Charlotte.

Desde que su padre, el hermano de Carson, había fallecido, hacía unos meses, ambas hermanas rara vez pasaban un día sin recibir la visita de tío Carson. Al laird no le importaba que fueran mujeres hechas y derechas, Charlotte con veinticinco años y Lizzie con veintitrés; ni que no quisieran o necesitaran su protección. Según él, eran mujeres Beal, formaban parte de su clan y eran poco más que cualquier otra propiedad suya, e insistía en interferir en sus vidas.

Últimamente, había intentado impedir que Lizzie aceptara las atenciones de Gavin Gordon, un highlander que residía con su familia en Glencochill, a unos cuantos kilómetros en línea recta sobre las colinas desde Thorntree. Estaba bien considerado en Aberfeldy y Crieff. El joven estaba reconstruyendo la propiedad de los Gordon, que habían perdido mucho durante los desalojos del gobierno hacía unos años. Poco a poco el señor Gordon estaba consiguiendo que se recuperaran. Charlotte sabía que había estado comprando ovejas y aumentando sus rebaños, y que tenía planes de empezar a exportar lana en cuanto tuviera las ovejas suficientes para producirla.

A Lizzie le habían presentado al señor Gordon durante el baile de la cosecha del año anterior y le había gustado al instante. También a Charlotte; parecía el partido perfecto para su hermana menor. El afecto del señor Gordon por ella parecía genuino, y, lo que era más, había dejado muy claro que Charlotte sería más que bienvenida en su casa.

Las objeciones de Carson respecto al señor Gordon eran como mucho vagas y, al parecer, se centraban en antiguas rivalidades de los clanes, que los Gordon insistían en que ya no existían. Lizzie pensaba que las objeciones de su tío tenían que ver con Thorntree, pero como ella y Charlotte eran las herederas, Carson no tenía ningún derecho a la propiedad... excepto como garantía de las deudas que su padre había dejado al morir. El laird había pagado algunas de las deudas más cuantiosas, y al hacerlo, había puesto a sus sobrinas en deuda con él. La única manera en que podían pagar esa deuda era con Thorntree, pues no tenían dinero.

Antes de morir su padre, Lizzie y Charlotte quizá supieran, aunque sin ser muy conscientes de ello, que Thorntree era demasiado pequeño para alimentar rebaños de ovejas o vacas, y que, debido al terreno escabroso, tampoco se podía cultivar. Pero cuando su padre murió, descubrieron no sólo que dicha propiedad costaba más de lo que generaba, sino que teman menos de quinientas libras en los cofres para mantener la propiedad, a ellas dos y a los Kincade, sus sirvientes de toda la vida y que dependían de ellas para vivir. De los otros sirvientes, se habían visto obligadas a prescindir.

Así pues, ambas jóvenes estaban en deuda con Carson incluso desde antes de saberlo. Sin embargo, su actitud las seguía asombrando; a él Thorntree le resultaba inútil pero, en cambio, era lo único que la familia Gordon podría aceptar como dote.

Charlotte no lograba comprender por qué su tío les quería negar esa oportunidad de ser felices. Habían discutido con él y él las había amenazado. Charlotte estaba orgullosa de Lizzie, que se había negado a ceder a sus exigencias de que dejara de ver al señor Gordon.

Y, de repente, el día anterior había llegado con su pequeño ejército de highlanders; se había llevado a Lizzie de Thorntree con Dios sabría qué intenciones, aparte de destrozar cualquier oportunidad que ésta tuviera de casarse con el señor Gordon, y había dejado a Charlotte con su segundo, un zafio bruto al que él llamaba Newton.

La niebla del valle comenzaba a alzarse con el amanecer de un nuevo día. Distraída, Charlotte tamborileó con la aguja de tejer sobre el brazo de la silla, mientras le daba vueltas a la pregunta de por qué Carson estaba tan decidido a mantenerlas en Thorntree.

—¿La acompaño a desayunar, señorita Beal?

Ella ni se dignó mirar al hombre. Era tan alto como un pino escocés y tan ancho como una montaña de las Highlands, y tema las manos tan grandes como las hogazas de pan que la señora Kincade preparaba cada día. Las piernas, que se le veían por debajo del kilt, eran enormes. Casi tanto como el cuchillo que llevaba en el cinturón. Tema una espesa barba, salpicada de tonos rojizos, y pequeñas arrugas en el borde de los ojos, como si se hubiera pasado la vida guiñándolos. Era el tipo de highlander que vivía solo en las montañas, y a Charlotte no le gustaba nada.

—Ha estado levantada casi toda la noche —comentó él—. Debe de tener hambre.

—Lo que tengo es hambre de intimidad, pero usted no parece dispuesto a dármela.

—Debe comer, señorita Beal.

Pero ¿quién se creía que era aquel hombre? Charlotte volvió lentamente la cabeza para mirarlo. Él le devolvió la mirada con unos ojos castaños de expresión indescifrable y las enormes manos sobre las rodillas.

—¿Es usted corto de entendederas, señor Newton? ¿No entiende lo que trato de decirle? ¡No quiero su ayuda! ¿Se lo he dejado suficientemente claro? Desearía que se marchara a hacer lo que sea que los brutos como usted hacen —añadió, agitando los dedos hacia la puerta—, pero déjeme sola. —Luego, le dio la espalda de nuevo y siguió mirando el castillo por la ventana.

Lo oyó moverse, pero hasta que no lo tuvo al lado, no se dio cuenta de que se había acercado.

—¡Fuera! —Gritó, mientras señalaba la puerta—. ¡Aléjese de mí!

El no le hizo caso. Con un gruñido de impaciencia, le quitó la aguja de tejer de la mano para evitar que se la clavara en un ojo, luego se inclinó y la levantó en brazos.

—¡No! —Chilló Charlotte—. ¡Bájeme!

El no lo hizo, y se la llevó al comedor como si no pesara nada, sin que ella pudiera impedírselo, pues seis años atrás, había quedado inválida de la parte inferior del cuerpo al caer de un poni de las Highlands al galope.

Estaba a merced de aquel animal de hombre. Y también a merced de Carson, a merced de Lizzie, a merced de todo el maldito mundo.


CAPÍTULO 05

A la mañana siguiente, en la puerta de la torrecilla, sonaron unos golpes tan fuertes como para despertar a todos los muertos enterrados en las Highlands.

Sentado a la mesa, Jack observó cómo Lizzie se afanaba en desembarazarse del abrigo y la manta para ponerse en pie, con su arrugado vestido, y su despeinado cabello color caoba, que le llegaba a los hombros.

—¡Lambourne! —gritó un hombre desde el otro lado de la puerta.

—Vaya unos buenos días más agradables —masculló Jack—. ¡Sí! —contestó, también gritando mientras echaba un vistazo a la chica.

Ella frunció el cejo ante su escrutinio y se llevó la mano al cabello. No debió de gustarle lo que notó, porque hizo una mueca y corrió hacia el lavamanos.

—¡El laird le pide que desayune con él esta mañana! —prosiguió el hombre, mientras Jack se ponía en pie y se acercaba un poco a la puerta—. La muchacha también. ¡Tengo que esperar y llevarlos, milord!

—¡No! —Susurró Lizzie mientras se peinaba rápidamente con los dedos—. Eso es lo que Carson quiere, ¡mostrarnos a todo el mundo del valle! ¡No me sentaré a una mesa con él! ¡Ni siquiera le volveré a hablar, después de lo que ha hecho!

Los ojos de la joven, aún más impresionantes a la luz del día, destellaban de ira. Aunque Jack no estaba en desacuerdo con ella —las tácticas de Beal hasta el momento casi habían rozado la barbarie—, no tenía intención de permanecer en aquella alcoba más de lo necesario. Sin embargo, su remedo de esposa tenía una mirada salvaje, y él pensó que si quería salir indemne de la habitación, tendría que proceder con cautela.

—Me parece que tienes dos opciones, Lizzie. O bien te quedas encerrada en esta pequeña alcoba conmigo, lo que daría pie a todo tipo de cotilleos e insinuaciones obscenas, que correrían por el valle como el fuego —se detuvo lo suficiente como para que ella asimilara sus palabras—, o le sigues el juego a tu tío, bajas a desayunar y descubres lo que pretende hacer ahora.

Ella abrió la boca... y la cerró rápidamente. Jack casi podía ver una manada de pensamientos pasando en plena estampida en la cabeza de la chica. Se la imaginó aceptando, e incluso lanzándose a sus pies para agradecerle su calma y buen juicio en los momentos de dificultad, pero finalmente, cosa que tampoco lo sorprendió, dijo que no estaba de acuerdo, y negó con la cabeza.

—No es bueno que nos vean. Cuanto más nos vean, peores serán las especulaciones.

—Quizá haya llegado tu prometido —sugirió Jack rápidamente—. Pero si te quedas metida aquí arriba, nunca sabrás si ha llegado, ¿no crees?

Lo que él en realidad pensaba era que si el famoso prometido era sólo medio hombre, iría a por ella, y si era un hombre entero, estaría echando abajo la puerta de la alcoba en aquel mismo momento.

La mención del prometido pareció funcionar. Lizzie se quedó callada un momento, y luego bajó la vista.

—Estoy horrible —dijo, tratando de alisarse las arrugas del vestido gris.

A Jack no le parecía exactamente horrible. Tenía el vestido arrugado y sucio, pero su piel era perfecta; los ojos, pequeños mares azules, y el cabello, una masa de rizos muy atractiva.

Naturalmente, Lizzie malinterpretó su mirada y frunció el cejo.

—No hace falta que se muestre tan asustado —replicó seca mientras recogía de su improvisada cama el chal y la cinta que había usado para el cabella

—No estoy asustado en absoluto...

—Un poco de intimidad, por favor —le interrumpió ella, haciéndole un gesto para que se volviera de espaldas. Él lo hizo sin ningún entusiasmo.

—Muy bien —dijo Lizzie, resuelta—. Iré con usted, milord...

—Jack.

—Milord. Pero sólo si promete que no hará nada que sugiera de cualquier maneta que ha ocurrido algo en esta alcoba durante la noche. ¡Quiero su palabra!

—Jack. La verdad, creo que estás haciendo una montaña. Todo el clan debe de saber que no se trata más que de un burdo ardid.

—Por favor —pidió ella, y su voz, justo a su espalda, sobresaltó a Jack, que se volvió de golpe y se encontró ante una expresión de lo más esperanzada—¿Me dará su palabra?

—Sí —contestó, con tanta rapidez que hasta se sorprendió a sí mismo—. Tienes mi palabra de conde y de caballero. Haré saber que entre nosotros sólo ha habido un auténtico océano de castidad.

Lizzie resopló al oírlo.

—Está en las Highlands milord, no en Londres. Con un simple «no» bastará.

Se ató la cinta alrededor del pelo, pero se le escapó un largo rizo a la altura del cuello. Un loco impulso de tocar ese rizo se apoderó de Jack; estaba seguro de que lo habría hecho si ella no se hubiera agachado justo en ese momento para coger el chal y echárselo sobre los brazos, con las puntas colgando hacia adelante para esconder las arrugas del vestido.

Aunque, en opinión de Jack, ningún hombre se fijaría en las arrugas, pues Lizzie Beal tenía uno de los escotes más agradables que había tenido el placer de contemplar, lo cierto era que la chica tenía frescura, el saludable brillo del limpio aire de las Highlands y unos labios de ciruela que, si un hombre los miraba demasiado, podían ser peligrosamente excitantes.

—¿Qué pasa? —Preguntó ella insegura, entornando los ojos ante el escrutinio—. ¿Hay algún problema?

—Sólo mi apetito —mintió Jack, y le ofreció el brazo—. Por favor, señorita Beal.

Ella puso los ojos en blanco y no hizo caso del brazo ofrecido, sino que se dirigió a la puerta y la golpeó con el puño.

—¡Abrid! —gritó.

—Muy sutil —comentó él con ironía.

Un momento después, corrieron el cerrojo y la puerta se abrió de golpe, estando a punto de golpear a Lizzie. Dos highlanders de buen tamaño estaban al otro lado y miraron hacia el interior con curiosidad, directos a la cama.

Jack avanzó, tapándoles la vista.

—Recuerden sus modales, caballeros.

Y poniendo una mano en la parte baja de la espalda de Lizzie, la hizo salir.







Carson los esperaba en una pequeña sala de la planta baja del castillo, que algún Beal emprendedor había conseguido convertir en el comedor del desayuno. Una única ventana daba a una pradera donde pastaban caballos. Mientras esperaba que la infeliz pareja hiciera su aparición, Carson recordó que, de niñas, Lizzie y Charlotte solían quedarse ante aquella misma ventana, contemplando los caballos y deseando montarlos. Sobre todo Charlotte los miraba anhelante, y jugaba a ponerles nombres grandilocuentes, como Hyacinth y Miranda.

¿Quién habría imaginado que se convertirían en mujeres tan intratables?

El olor de un desayuno highlander, con huevos frescos, arenques ahumados, pan negro, gachas y salchichas de sangre llenaba la sala, pero Carson estaba demasiado impaciente como para comer. Quería acabar con aquello de una vez. Había demasiados asuntos urgentes que requerían su atención, y culpaba a Lizzie de toda aquella molestia.

Cuando finalmente entró la pareja, el laird le hizo un gesto al lacayo, que comenzó a preparar los platos al instante.

—Por favor, sentaos —dijo Carson, como si fueran auténticos invitados.

Lambourne ayudó galantemente a Lizzie a tomar asiento. El sinvergüenza parecía haber descansado, pero a su sobrina se la veía cansada, y lo miraba a él fulminándolo con la mirada.

Carson no se sentó: prefería seguir de pie, con las manos a la espalda, y sin apartar sus ojos castaños de su sobrina. Su hermano había criado a dos mujeres muy obstinadas. A menudo había advertido a Alpin que la independencia de las chicas sólo les traería problemas; ningún highlander que se respetara a sí mismo querría una mujer que sólo seguía el equivocado consejo de su propia mente. Por el valle va se murmuraba sobre las dos solteronas, y era cierto que ambas habían superado la edad casadera. Charlotte no se casaría nunca, y Lizzie, bueno... nunca lo haría si no aprendía a doblegarse a la autoridad de los hombres.

Pero Alpin nunca lo escuchaba demasiado sobre nada.

—Espero que hayan encontrado a su gusto su aposento —dijo por decir algo.

—¿Estás loco? —replicó Lizzie.

—Estaba perfectamente bien, laird —respondió Lambourne—. Quizá un tanto pequeño para dos extraños.

Lizzie lo miró de reojo y él le devolvió la mirada.

—Su sobrina no está tan complacida como yo —prosiguió, aún mirando a Lizzie—, porque se ha pasado la noche en el suelo.

—En el suelo, ¿eh? —repitió Carson. No lo sorprendía. «Chiquilla obstinada.»

—Sí. Al parecer, mis muchos encantos no fueron suficientes para convencerla de lo contrario.

El laird resopló al oír eso, y notó que el lacayo miraba de reojo a Lambourne. La noticia correría por toda la casa en menos de una hora.

—He aprendido —continuó Jack en tono amistoso—que una muchacha de las Highlands no se desprende tan fácilmente de su virtud. La señorita Beal ha dejado muy claro que ella no había accedido a la unión de manos ni a nada por el estilo.

El maldito sinvergüenza estaba hablando claro delante de los sirvientes; también él sabía que las noticias correrían por todo el valle. El laird miró al lacayo y le hizo una seca señal para que se fuera de la sala. Sin hacer caso de la sonrisa petulante del conde, cogió luego los platos que el sirviente había preparado y se los puso delante a los dos.

—Mi sobrina puede resultar bastante difícil a veces, milord —dijo—. Hace lo que quiere.

—¿Por qué lo dices como si eso fuera indeseable, tío? —preguntó Lizzie con falsa dulzura mientras clavaba el tenedor en un arenque y se lo llevaba a la boca.

—En mi tiempo, las mujeres hacían lo que se les decía.

—En tu tiempo, las mujeres eran ovejas.

—Ah, los arenques son excelentes —intervino Lambourne—. Muy frescos.

Carson no le prestó atención, sino que se sentó directamente enfrente de Lizzie y la siguió mirando enfadado mientras ésta se comía el desayuno.

—Alpin fue demasiado indulgente al educarte, muchacha. No te hizo ningún favor. ¡Charlotte y tú sois tan testarudas como un par de mulas rebuznando! ¿Por qué sigues oponiéndote a mí en esto?







—¿Charlotte? —preguntó Jack alzando la cabeza.

—Mi hermana —explicó Lizzie secamente; y a Carson—: Rebuznamos porque somos libres para tomar nuestras propias decisiones. No nos puedes controlar, tío. Somos mujeres adultas.

—Pues, al parecer, te he controlado —replicó él—. ¿Estás unida o no?

La expresión de la joven se ensombreció.

—Cuando el señor Gordon se entere de esto...

—¡Basta! —Gritó el laird levantando una mano —¡El señor Gordon, el señor Gordon! —¡Como odiaba ese nombre! —¿Es que no tienes ningún respeto por tu linaje, Lizzie? ¿No puedes entender que un Beal desprecia a un Gordon con todo su ser? —preguntó mientras se golpeaba el pecho con el puño.

—Entiendo que tú desprecies a Gordon, pero ¡esa vieja rivalidad de los clanes no es más que un cuento para los libros de historia! El señor Gordon y yo estamos...

—Estáis ¿qué? —Se burlo su tío —¿Prometidos?

Por un instante, ella se quedó sin palabras ante la pregunta; no estaban prometidos formalmente, sobre todo debido a la intromisión de Carson.

—Tenemos un acuerdo, y lo sabes perfectamente —contestó tensa —¿Sabe él de este... desastre? —inquirió, haciendo un gesto hacia Lambourne, que pareció algo ofendido—. ¿Has enviado a tus esbirros a decírselo?

—¿Y por qué habría de hacerlo? —Masculló su tío—. ¿Por qué iba a importarme lo que sabe o no sabe ese maldito Gordon?

—¡Pues porque él es la razón por la que te has rebajado así! —Replicó Lizzie con incredulidad—. ¡La locura de esta unión de manos se ha hecho precisamente para que a él le sea imposible pedirme!

—Se ha hecho para que Lambourne no cayera en manos de los ingleses —dijo el laird.

—Oh, eso sí que me conmueve —ironizó el conde.

—Pero ¿tan tonta crees que soy? —Exclamó Lizzie—. No importa, tío, tu ardid no ha funcionado como esperabas. Cuando el señor Gordon venga a buscarme...

—¡No va a venir a buscarte! —La cortó Carson con desdén—. No sabe nada de esto. Ni lo sabrá hasta que hayan pasado varios días y todo el valle haya oído la noticia y os haya visto juntos. ¡Está en Crieff, Lizzie! Cuando se entere, ya no podrá salvarte.

Ella casi saltó de la silla. Sólo la firme mano de Lambourne le impidió abalanzarse sobre su tío.

—Puede parecer que su plan ya ha funcionado perfectamente, laird —dijo Jack sin perder la calma—. Pero una unión de manos ante un grupo tan grande de testigos sin duda tiene a todas las lenguas parloteando a todo lo largo y ancho de este hermoso valle. No me sorprendería en absoluto que el señor Gordon supiera ya las felices nuevas. Por lo tanto, la posibilidad de que su sobrina se comprometa ya no existe, de modo que ella y yo deberíamos poder marcharnos libremente.

—No me tome por imbécil, Lambourne —respondió Carson enfadado—. Usted hizo un trato con el diablo.

—Pero ¡yo no he hecho ningún trato! —chilló Lizzie y se soltó de Jack pegándole una patada por debajo de la mesa.

Éste soltó un gruñido de dolor mientras ella se poma en pie.

—¡Te quedarás en Castle Beal! —Ordenó su tío con firmeza señalándola con un dedo—. ¡Participarás en los actos que he organizado para celebrar tu unión! Y no permitiré ninguna pregunta sobre si esta unión de manos es auténtica o no. En cuanto a usted, señor —añadió, moviendo el dedo hacia Lambourne—, hará bien en mantener a esta muchacha a raya, ¿lo entiende? Los hombres del príncipe aún van tras usted y la recompensa sigue ahí. En pocas horas podría aparecer mucha gente buscándole.

—Le ruego que me perdone, pero no soy ningún carcelero —replicó Jack—. Y, además, usted no me dijo que la muchacha era un demonio.

—¡¿Qué?! —gritó Lizzie ofendida.

Carson se puso en pie y dejó su copa sobre la mesa con un fuerte golpe.

—¡Si valoran su vida, no me desafiarán, ninguno de los dos! —Apartó la silla y se encaminó furioso hacia la puerta—. Tengo algo de ropa para que te pongas, Lizzie. No pienso dejarte ir por ahí con un vestido de luto que tendrías que haberte quitado hace meses. ¡Les espero a ambos en el gran salón para recibir a los que han venido a felicitarlos!

—¿Y qué pasa con Charlotte? —Preguntó Lizzie cuando el laird abría la puerta—. ¡Sabes que no puedo dejarla sola, tío!

—¡No está sola! Tiene a Newton para vigilarla y a la señora Kincade para ocuparse de sus necesidades. ¡Se las arreglará bien sin ti! —Y salió de la sala dando un portazo.

Tema el pulso acelerado y la mandíbula tan apretada que le dolía. ¡No había una mujer más obstinada en toda Escocia que su sobrina, pero por Dios que él tenía toda la intención de domarla!

Tenía que hacerlo; todo dependía de eso.


CAPÍTULO 06

Al otro lado de la puerta del comedor, Lizzie fijó la vista en Jack.

—¿No es ningún carcelero? —repitió picajosa.

—Cuadra a la perfección con tu descaro.

—¡Bah! Ahora no tengo tiempo para sus tonterías, milord; debo hacerle llegar noticias a mi hermana —dijo ella, y se llevó la palma de la mano a la frente. La cabeza le daba vueltas. Tenía que pensar—. Estará temiendo que me haya sucedido algo terrible.

—Estoy seguro que si el laird te hubiera ahorcado, las campanas estarían sonando por todo el valle —contestó él, abriendo los brazos como para abarcar el valle.

Ella lo fulminó con la mirada.

—¡Usted es incapaz de entenderlo, pero mi hermana debe de estar muerta de preocupación! ¡Tengo que hacerle llegar noticias! Jack se repantigó en la silla y suspiró.

—¿Está lejos de aquí?

—A cinco kilómetros colina abajo.

—¿Cinco kilómetros? —repitió él, incrédulo, mirándola fijamente—. Entonces, bien podría caminar colina arriba y venir a comprobar cómo estás por sí misma, ¿no?

—No —contestó Lizzie rápidamente—, porque ha perdido el uso de las piernas. Está inválida, por si lo quiere saber, y no hay nadie para cuidarla, excepto el señor y la señora Kincade, que son ya muy viejos y no pueden levantarla bien, por no hablar de procurar que sus necesidades sean satisfechas.

Lambourne tuvo al menos la decencia de parecer adecuadamente abatido.

—Te pido perdón. No tenía ni idea.

Pero a ella poco le importaba lo que el conde dijera o hiciera; sólo podía pensar en Charlotte; se imaginaba su miedo... especialmente estando con Newton, o con quienquiera que fuera. Se levantó de la mesa y fue hasta a la ventana.

—Muy bien —dijo Jack poco después—. ¿Qué insensatos planes te rondan por la cabeza?

Lizzie se irritó al oírlo, porque, en efecto, había pensado volver a escaparse por la ventana de la torrecilla.

—Eso no le importa —replicó. Quizá pudiera sobornar a alguien. Pero ¿con qué?

—Oh, te equivocas —respondió él—. Sí que me importa, y mucho, porque mi cuello depende de ello. Así que, dime...

La puerta se abrió, interrumpiéndolos. Lizzie se volvió y vio al mismo esbirro que había ido a buscarlos aquella mañana.

—El laird dice que debe vestirse para este día —le dijo а ella—. Debe venir conmigo.

—¡No lo haré!

Jack sonrió ante el evidente fastidio de la chica, hasta que el hombre se volvió hacia él. —Y usted también, milord.

—Perdón, ¿yo? —exclamó, y su sonrisa desapareció mientras se volvía para mirar al highlander. Este hizo un gesto de asentimiento con la cabeza. Jack gruñó, dejó caer la cabeza hacia atrás y cerró los ojos un instante—. ¿Estoy en el infierno? Dígame la verdad, señor, ¿estoy en el infierno?

Como era de esperar, el highlander no contestó.

—No aceptaré que se me den órdenes —soltó Lizzie indignada.

Jack la miró a los ojos.

—Esto empieza a tener pinta de ir a ser un día muy duro —le advirtió, como si de alguna manera fuese culpa de ella, y se puso en pie—. Vamos, Lizzie. No nos compliquemos más la vida.

Tenía toda la maldita razón. A regañadientes, ella lo siguió.

Los escoltaron hasta la pequeña alcoba de la torre. De camino, se cruzaron con una criada. Esta se apartó con la cabeza baja, pero mientras pasaban, alzó la cabeza con falsa timidez y le sonrió a Jack. Y Lizzie se fijó en que él le devolvía la sonrisa con otra tan cálida que sin duda hizo que a la muchacha se le derritieran las medias.

De repente tuvo una idea: ya sabía cómo informar a Charlotte.







Aquel diablillo de chica no sólo parecía dispuesto y decidida a crear problemas, sino que, además, se molestó por la ropa que Beal quería que se pusiera. ¿Qué le pasaba a la mente femenina que era incapaz de ver el comportamiento más razonable en cada situación? ¿Por qué siempre tenían que complicar las cosas más de lo necesario?

No es que él estuviera muy satisfecho de tener que ponerse los cuadros de los Beal, pero el kilt en sí mismo no le molestaba.

Sin embargo, la joven alzó su ropa, ofendida, para enseñársela a Jack, que estaba tirado en la cama después de haber logrado recordar, con cierta dificultad, la manera adecuada de ponerse el kilt.

—¡Mi tío no puede esperar que me ponga esto! —gritó.

Era un vestido de rojo rubí de manga larga, lo cual, dado el frío del exterior, a Jack le pareció muy adecuado. La miró a los ojos que le brillaban de rabia.

—Parece perfecto —observó él.

Ella lo fulminó con la mirada.

—Es rojo, milord. ¡Rojo! ¡Incluso en las mejores circunstancias, totalmente inadecuado para el día, y casi nunca adecuado para la noche! Pero eso aparte, es imposible que se lo ponga una mujer que aún está de luto por la muerte de su padre.

—¡Oh, Dios! —masculló Jack.

Airada, Lizzie dio media vuelta, y se apartó de él. Fue directa a la puerta y la golpeó con fuerza. El corpulento highlander, cuyo nombre se habían enterado que era Dougal, abrió, y ella le tiró el vestido a la cara—. ¡Por favor, dile al laird que éste no sirve! —Dijo con firmeza—. ¡Recuérdale que estoy de luto por la muerte de mi padre, su hermano!

Un sorprendido Dougal cogió el vestido.

—Sí, señora. —Cerró la puerta y le echó el cerrojo de nuevo.

—Estupendo. Todo esto lleva camino de arreglarse rápido. —Exclamó Jack, poniéndose las manos bajo la cabeza—. ¿Has prestado atención a algo de lo que he dicho sobre cuidar un poco a Dougal y ponerlo de nuestra parte? Al menos, lo podríamos convencer de que no echara el cerrojo a la puerta.

—No haré amistad con un troll —replicó Lizzie insolente; se cruzó de brazos y comenzó a ir de arriba abajo por la pequeña alcoba.

—Señorita —dijo entonces Jack, bastante harto—, no haces las cosas más fáciles en absoluto.

—Oh, y usted está haciendo grandes progresos para liberarnos, ¿no?

—Quizá si tuviera un poquito de ayuda.

—¡Ayuda! Yo he tratado de ayudar de todas las formas imaginables, pero usted parece disfrutar estando tumbado ahí sin hacer nada. Aunque no importa, porque he pensado en la manera en que puede compensar su falta de acción y ayudarme a contactar con mi hermana —dijo, sin dejar de caminar.

—Perdona, ¿mi falta de qué?

—Estaba pensando —continuó ella, sin hacerle caso—que quizá podría seducir a una de las doncellas...

—Un momento —la cortó Jack con firmeza mientras se levantaba de la cama—. No soy un hombre sin moral.

Lizzie resopló burlona y siguió dando vueltas por la habitación.

—No finja ser un defensor del decoro y la virtud, milord. Y no estoy sugiriendo que se lleve a la pobre muchacha a la... a la... —Se sonrojó; no podía acabar de decirlo.

—¿A la cama? —concluyó él por ella.

—Eso es —dijo Lizzie, con un gesto desdeñoso mientras le lanzaba una rápida mirada a las piernas, bajo el kilt—. Pero quizá si le sonriera de esa forma suya, ella podría estar dispuesta a hacerle un favor.

Jack puso los brazos en jarras, tratando de entenderla.

—¿Perdón?

Lizzie suspiró impaciente.

—Pedirle un favor que sería, claro está, que fuera a decirle a mi hermana que estoy bien.

—¡Ah! —Replicó Jack—. O sea —añadió, haciendo un movimiento circular con la mano—, primero finjo ser un defensor del decoro y la virtud, y luego la seduzco y le pido un favor.

Lizzie se calló. De repente, en su hermoso rostro se vio que se había dado cuenta de lo que había dicho y se sonrojó.

—Usted sabe muy bien lo que quiero decir —soltó tratando de escabullirse.

—No —contestó él, negando con la cabeza—. No sé lo que quieres decir. Por favor, explícamelo.

—¡Sólo... sólo convénzala como pueda para que le lleve un mensaje a mi hermana!

Pero Lambourne no parecía dispuesto a dejarla escapar tan fácilmente. Le sonrió, con aquella sonrisa irresistible, y contempló cómo el rubor de las mejillas de Lizzie comenzaba a extendérsele hasta el cuello.

Se acercó, al tiempo que ella se apartaba de él y se llevaba una mano a la nuca.

—Es muy importante que Charlotte sepa que estoy bien. —Volvió a mirar a Jack, y él vio algo en sus ojos que lo sorprendió—. Por favor, milord.

Maldita fuera, el diablillo estaba realmente preocupado por su hermana. Y él no podía negarle lo que le pedía, dado que tenía debilidad por los ojos azules y grandes, sobre todo cuando le imploraban ayuda.

—Muy bien —accedió finalmente, pero la señaló con un dedo—. Con una condición.

Ella asintió decidida.

—Debes llamarme Jack. No aguanto más esos «milord» y «señor» cuando prácticamente nos están obligando a vivir como esposos.

—De acuerdo —respondió ella, y le tendió la mano. Jack se la quedó mirando—. Deberíamos darnos la mano —añadió Lizzie—. La palabra de un hombre se sella con un apretón de manos.

—¿Dónde has oído esas cosas? —preguntó él, irritado, pero de todas formas le cogió la mano, su pequeña mano de huesos finos con el callo en la palma. La miró a los ojos mientras se la estrechaba, y ella le sonrió.

Oh, aquella sonrisa suya era de lo más atractiva, y alteró a Jack. En una chiflada muchacha de las Highlands, su sonrisa y sus ojos formaban una combinación muy peligrosa y él rápidamente apartó la mano y se la metió en el bolsillo. Aquella chica podía hacer que la sangre le hirviera de deseo.

—¿Y dónde sugieres que encuentre a esa doncella? —preguntó; luego se dio la vuelta y fue hacia la mesa.

—Oh, estaré encantada de señalarte la dirección adecuada cuando llegue el momento. Y una vez hayamos informado a Charlotte, podremos seguir tratando de escapar, ¿no?

—Sí, bueno, para eso, intenta ser amable con Dougal, ¿quieres? —le pidió él, y volvió la cabeza para mirarla. La joven asentía con energía, con lo que se le soltó otro de los rizos de la cinta.

Sí, en aquella alcoba el peligro estaba presente.







Lizzie se tomó muy en serio el consejo de Jack, porque cuando Dougal regresó con un arcaico vestido azul de luto, le sonrió, le dio las gracias e incluso se disculpó por su enfado de antes, pero le dijo que le había sentado muy mal pensar siquiera en llevar rojo cuando aún seguía de luto.

Dougal asintió tontamente y cerró la puerta.

En cuanto lo hizo, ella se volvió hacia Jack y alzó el viejo vestido.

—¿Ves esto? —Preguntó, y arrugó la nariz ante el mohoso olor de la prenda—. Conozco muy bien este vestido, era de mi tía Una, lo llevó durante dos años después de la muerte de mi tío Robert. Era una mujer menuda —explicó, y con el índice y el pulgar le mostró lo menuda que era.

Jack miró el vestido y luego a ella. Parecía perplejo.

—Este no es rojo —observó.

—Ya, pero es viejo —replicó Lizzie, tratando de explicárselo.

El miró el vestido de nuevo sin acabar de entender nada.

—¡Bah! —Exclamó ella con un desdeñoso gesto de la mano—. El tío Carson quiere avergonzarme. Pero yo no me avergüenzo tan fácilmente —afirmó, y se fue al otro lado de la cama.

Jack seguía mirándola. Lizzie le hizo un gesto para que se volviera hacia el otro lado. El suspiró y se sentó ante la mesa, dándole la espalda. Mientras comenzaba a desabrocharse el vestido, Jack volvió ligeramente la cabeza.

Lizzie acabó corriendo la cortina de la cama, que quedaba entre ella y la indiscreta mirada de Lambourne. Era ridículo, pero sólo una mirada suya había bastado para que se le removieran las entrañas, sobre todo desde que llevaba puesto el kilt. ¡Un kilt!

Por supuesto, Lizzie había visto a muchos hombres con kilt a lo largo de su vida, pero nunca se había dado cuenta de cómo esa maldita prenda podía hacer que el corazón le latiera más de prisa. Sus piernas, musculosas y bien formadas bajo la falda, y la anchura de sus hombros dentro de la chaqueta corta y ajustada eran suficiente para dejar a una mujer sin aliento.

Lizzie se cambió con rapidez y, como se temía, el vestido le resultó demasiado pequeño. La falda era excesivamente ancha, según la moda de la época y la hacía parecer todo cadera, además, sólo le llegaba hasta encima de las botas. Pero eso no era lo peor; lo peor era el cuerpo. ¡Dios, qué ajustado le quedaba! Lizzie casi no podía respirar. Trató de abrocharse los viejos botones con un gancho, pero sólo lo consiguió con los dos últimos.

No había nada que hacer. Le era imposible abotonarse el maldito vestido, y en un ataque de frustración salió de detrás de las cortinas. Jack había vuelto a la silla y estaba contemplando las cortinas. Le echó una mirada y estalló en carcajadas.

—¡Para! —Gritó ella, lo que sólo sirvió para que él se riera aún más—. ¡Para ahora mismo! Tienes que ayudarme.

—No puedo ayudar, Lizzie. Nadie puede hacerlo. Lo que necesitas es una modista. Si estuviéramos en Londres, te llevaría a Bond Street y exigiría que alguien, cualquiera, te arreglara... eso —dijo señalando el vestido—. ¿Estás segura de que el rojo no está bien?

—¡No digas ni una palabra más! —gritó ella, avergonzada—. Me pondré mi vestido de luto...

—Lo que no supondrá una gran mejora. Parece como si la última mujer que lo llevó hubiera salido por la ventana de una torrecilla. Tienes el borde lleno de barro, una misteriosa raya negra en la espalda y está muy arrugado.

Lizzie miró su vestido, que estaba colgado a los pies de la cama. Era verdad que estaba en peor estado que el que llevaba puesto. Pero aquél... ¿Tenía que presentarse delante de Dios y de todo el mundo en aquel trapo viejo? Era casi más de lo que podía resistir. El rapto, la unión de manos, la noche pasada en una alcoba con un hombre desconocido... Con un kilt... El vestido era la gota que colmaba el vaso, y se sintió avergonzada cuando los ojos se le llenaron de lágrimas.

—No, no, vamos, no —dijo Jack en tono tranquilizador—. Eres demasiado fuerte como para que un vestido haga que te derrumbes, ¿no? Y, además, estás radiante, tan hermosa como una mujer de luto pueda llegar a estarlo.

Su cumplido era falso y bastante absurdo... pero a Lizzie le sirvió.

—Es horroroso —gimió.

El no lo negó.

—Nadie se fijará en lo que llevas, porque tu sonrisa es demasiado brillante y cautivadora.

Ella lo miró suspicaz, pero Jack asintió con firmeza.

—¿Te mentiría yo? —preguntó con una sonrisa de medio lado.

Lizzie no pudo evitar sonreír también.

—Estoy segura de que nunca mentirías —contestó con fingida sinceridad. Se miró el vestido que llevaba puesto. Al menos estaba limpio. Suspiró y miró a Lambourne de nuevo—. Necesito tu ayuda —admitió.

El alzó una ceja burlona.

—¿Qué puedo hacer por ti?

—Los botones —contestó, haciendo un vago gesto hacia la espalda—. No puedo llegar a todos. —Ah. Permíteme pues. Date la vuelta.

Lizzie lo hizo. Él se puso detrás de ella. Lo sentía a su espalda, y cuando le puso las manos en los hombros, ahogó un grito.

—Está muy apretado —afirmó Jack, y, deliberadamente, le pasó los dedos sobre la piel desnuda, desde la nuca hasta el borde del vestido. Lizzie notó un cosquilleo en la piel; se apretó el abdomen con una mano y sacó aire. El la rozó con los nudillos al tratar de juntar las dos partes de la espalda.

—¡Dios! —exclamó.

—¿Qué? ¿Qué pasa?

Lambourne respondió poniéndole la mano en el hombro, con los dedos junto al cuello, y apretándola con la palma para que se pusiera más derecha.

—Saca más aire —le dijo—y aguanta la respiración.

Lizzie puso los brazos en jarras y sacó aire de nuevo.

Jack consiguió abrochar uno de los botones.

—Yo que tú, pensaría en ponerme un corsé.

Ella ahogó un grito escandalizado.

—Ya llevo un corsé —replicó—. Y... ¡Ay!

—Perdón. —El hizo una pausa y volvió a ponerle las manos sobre los hombros; se los echó hacia atrás ligeramente para que aún tuviera la espalda más derecha y luego siguió con el botón.

Lizzie era intensamente consciente de la proximidad del cuerpo masculino, de sus manos sobre su piel. La sensación era sorprendentemente excitante.

—¿Y tú qué sabes de corsés? —le preguntó irritada, en un intento de poner algo entre ellos, al menos indignación.

—¿Corsés? Los he estudiado profundamente —contestó Jack tranquilamente mientras conseguía abrochar otro botón—. Los había en la mayoría de los tocadores en los que he tenido el placer de entrar.

Ella notó que el pulso se le aceleraba; se habría dado de bofetadas por preguntar. La imagen del conde tumbado en la cama de una mujer, desnudo, tan desnudo como seguramente lo estaba entonces bajo el kilt, de repente se alzó en su imaginación.

—Ya está —dijo él finalmente—. Estás tan apretada como una salchicha.

Lizzie se apartó y volvió a llevarse la mano al vientre. El vestido la asfixiaba. No podía respirar.

—¿Qué, ni un gracias?

—Gracias —consiguió pronunciar.

Jack inclinó la cabeza hacia un lado para mirarla a la cara.

—¿Te encuentras bien, Lizzie Beal? Estás toda sonrojada.

Sí que lo estaba, pero tenía menos que ver con el vestido que con aquella imagen de él que no quería borrarse, por mucho que lo intentara.

Tenía que salir de la habitación, era su única salvación, así que se volvió hacia la puerta y la golpeó repetidas veces, como si tuviera un incendio a la espalda.

—¡Dougal! —gritó.

—No era precisamente eso lo que tenía en la mente cuando te he dicho que fueras amable con él —soltó Jack mientras se oía el cerrojo y la puerta se abría.

Al otro lado, Dougal abrió mucho los ojos sorprendido al ver el vestido de Lizzie.

—¡No te quedes ahí, con la boca abierta! —protestó ella, y pasó por su lado hacia la estrecha escalera, agradeciendo el haber conseguido poner unos cuantos metros entre Jack y ella.

—No le hagas caso, muchacho —dijo éste mientras la seguía—. Lleva toda la mañana de un humor de perros.

La cogió de la mano, le dio un pequeño tirón para que fuera más despacio y la hizo retroceder, obligándola a comportarse como una dama y permitirle que la acompañara por la escalera.


CAPÍTULO 07

Al ser sólo las once de la mañana, a Jack lo sorprendió ver el gran número de personas que rondaban por el gran salón... hasta que se acercó a algunas de ellas. A juzgar por sus turbias miradas, supuso que aún no se habían acostado.

Sin embargo, el ambiente seguía siendo tan festivo como la noche anterior, lo que no era sorprendente, si se tenía en cuenta el fuerte hedor a cerveza que llenaba la estancia.

—Oh, no —murmuró Lizzie poniendo los ojos en blanco.

Jack la miró interrogativo.

—Es una fiesta de boda —le susurró ella enfadada—. La costumbre es celebrar las bodas con una fiesta, una carrera y juegos tontos.

Al fondo de la sala se había dispuesto una larga mesa. Dos grandes cuencos llenos de fruta la adornaban, lo que era un lujo en esa época del año. En el centro de la misma estaba Carson Beal, sentado en una silla digna de un rey, y, cuando ellos se acercaron, empujados por Dougal y otros dos de sus compañeros, Carson miró el vestido de Lizzie y negó con la cabeza.

—Eres digna hija de tu madre, llevando siempre la contraria, como una rosa que florece en invierno —comentó cuando llegaron a la mesa.

—No querrás que parezca una ramera, ¿verdad? —Preguntó Lizzie—. Además, aún estoy de luto, lo que hace que este vestido sea completamente apropiado.

—No para una celebración.

—Yo no celebro nada.

Su tío gruñó y ella miró alrededor.

—Es una fiesta de boda, ¿no? —preguntó—. ¿Qué nos vas a obligar a hacer ahora? ¿Bailar como marionetas?

—Siéntate —le ordenó el laird, entrecerrando los ojos—. ¡No es una fiesta de boda, muchacha estúpida! Tu clan ha venido desde tan lejos como Aberdeen para desearte lo mejor.

—¿Aberdeen? —repitió Lizzie sorprendida. Frunció las cejas mirando a su tío—. ¿Cuánto tiempo hace que llevas planeando esto?

Carson se puso en pie y le ofreció una silla.

—Sigo siendo tu laird y tu tío. ¡Ahora, siéntate, Lizzie!

Con un resoplido desdeñoso, ella lo hizo.

Jack tomó asiento a su lado.

—Muy bien —dijo Carson—. Cuando hayamos recibido las felicitaciones de la gente del clan, bajaremos al patio para unirnos a los juegos.

—¡Aja! —Exclamó Lizzie—. ¡O sea que sí que es una fiesta de boda!

—¡Dios! —insistió Jack, sintiendo compasión por todos los novios Beal que habían tenido que soportar tres días de aquello.

El laird le cogió la mano a Lizzie y la hizo fijarse en una joven pareja que estaba al otro lado de la mesa, sonriéndole.

Jack se preparó para lo que supuso que sería una sucesión larga y aburrida de saludos de miembros del clan. No se equivocaba. Un continuo flujo de gente se fue acercando a la mesa para ofrecer las felicitaciones tradicionales, además de unas cuantas más atrevidas a la feliz pareja. Casi todos les aseguraron a Jack y a Lizzie que hallarían la felicidad conyugal y que querrían hacer su unión oficial pasado el año y el día.

Era el colmo de la locura, pensó él. ¿Cómo podían pensar realmente que querrían estar cerca el uno del otro al cabo de un año? Incluso aunque no encontrase la manera de salir de aquel lío, no lo consentiría; el matrimonio no estaba hecho para él. Sus padres habían tenido una vida juntos desastrosa y Jack no tenía intenciones de soportar tanta infelicidad.

Lizzie se esforzaba con tesón en asegurar a todo el que quisiera escucharla que aquella unión de manos, ridícula e ilegal, no duraría, y que ella nunca la había aceptado.

Por su parte, Jack sonreía y hablaba cuando le hablaban, pero se pasó el rato imaginándose que volvía a la civilización. A Londres. La necesidad dictaba que empezara visitando al príncipe para despejar cualquier duda que éste tuviera sobre su inocencia. Mejor aún, haría que su buen amigo, el duque de Darlington, hablase con él primero, y luego que quizá diese un baile para anunciar su regreso a la sociedad. Ah, sí, pensó mientras pelaba una manzana con la pequeña daga que había conseguido que Lizzie le prestara entre sus apasionados discursos, habría toda una nueva hornada de encantadoras debutantes...

—¡Ay! —exclamó cuando el tacón de la joven entró en contacto con su tobillo por debajo de la mesa. Jack le lanzó una mirada asesina, a la que ella respondió con una dulce sonrisa, señalándole hacia la derecha con un gesto de la cabeza.

Él miró hacia allá. La sirvienta estaba junto al aparador, rellenando las jarras de agua.

—Milord, ¿seríais tan amable de traerme un vaso de agua? —ronroneó Lizzie.

—Tienes agua ahí —respondió Jack, indicándole el vaso.

Las hermosas cejas de ella se juntaron en un profundo ceño.

—Pero es que preferiría agua fresca. De aquella jarra —insistió, mirando fijamente a la sirvienta.

—¡Ah! —Exclamó él, al recordar su misión—. Muy bien. —Se puso en pie—. ¿Me excusa, laird —dijo por encima de la cabeza de ella—, si voy a buscarle un vaso de agua fresca a su sobrina?

No esperó el permiso de Carson; sonrió a Lizzie y echó a andar en dirección a la sirvienta.

Esta le dedicó una sonrisa trémula cuando llegó a su lado. Jack le echó una mirada de reojo a Lizzie, que estaba hablando con otra mujer, pero que tenía los ojos fijos en él. Le dedicó una sonrisa encantadora y luego se volvió para sonreírle a la doncella.

—Madainn mhath —la saludó.

—Madainn mhath —murmuró ella mientras el rubor se le extendía por las mejillas.

Jack miró alrededor, hacia la gente y dijo:

—Vaya gentío, ¿no?

—Sí, milord —contestó la chica con timidez.

—Un hombre puede acabar sediento —suspiró y miró el agua. Ojalá fuera algo más fuerte, como whisky. Supuso que Carson Beal tendría una reserva de buen whisky guardado en alguna parte de aquel frío montón de piedras viejas.

—¿Le sirvo un vaso?

—Dos, por favor —contestó.

La sirvienta cogió la jarra, que se le resbaló de la mano: Jack evitó que se le cayera poniéndole una mano en el codo y la otra bajo la jarra. Ella lo miró con unos ojos castaños muy abiertos.

—Gracias —dijo.

—¿Cómo te llamas? —preguntó él.

—Brigit, milord.

—Brigit —repitió Jack, moviendo la cabeza aprobador, como si encontrara el nombre de su gusto—. Brigit, ¿puedo hacerte una pregunta?

La muchacha asintió con la mirada clavada en la suya.

—¿Por casualidad... —susurró él, e hizo una pausa para acariciarle el codo con la yema del dedo—conoces al chico Lachlan?

Ella asintió de nuevo.

Jack sonrió y le apretó suavemente el codo.

—Perfecto. ¿Y podrías enviármelo? La sirvienta tragó saliva; su mirada fue a Carson Beal. —No te preocupes por el laird —la tranquilizó—. Me enviarás al muchacho, ¿sí?

—Sí —murmuró Brigit.

—Eres una buena chica —dijo. Apartó la mano de su codo, cogió los dos vasos y le indicó que podía llenarlos. Cuando ella lo hubo hecho, él le guiñó un ojo y volvió a la mesa.

Esperaba estar en lo cierto al pensar que Lachlan le haría un pequeño recado por medio penique. Al contrario de lo que la pequeña señorita Lizzie pudiera pensar, Jack no tema por costumbre seducir a jóvenes criadas con propósitos deshonestos. Y, por suerte, Carson le había quitado las armas, pero no el dinero.







—Bajamos de las colinas al pueblo, ¿sabes?, en un par de mulas que mi viejo padre había tomado prestadas de los Cameron. Pero no he visto nada igual que eso, muchacha...

El anciano señor Mungo Beattie le estaba contando a Lizzie su propia unión de manos, que, según suponía ella, dada su avanzada edad debía de haber tenido lugar unos quinientos años antes, cuando seguramente las uniones de manos eran legales.

—Era un miércoles, sí... No, no, me equivoco. Martes es lo que era. —Se detuvo y se apretó con un dedo la nariz, pensativo—. No, me equivoco de nuevo. Era miércoles, porque el martes habíamos tenido un poco de lluvia...

Mientras el señor Beattie seguía hablando, Lizzie observaba a Jack por el rabillo del ojo.

«Está demasiado pegado a la chica, ¿o no? —pensaba—. La mano en el codo puede ser la forma en que se hacen las cosas en Londres, pero aquí resulta en exceso atrevido... ¡Vaya, cómo lo mira ella! ¡Ah, pero es una ingenua si consigue camelársela con tanta facilidad! ¡Sólo es un poquito de flirteo, por favor! ¿Es que Brigit no puede ver al conde cómo es? ¡Un libertino, al que buscan por algo tan espantoso que bien puede acabar en la horca! ¿Lo mirarás con esos ojitos embobados cuando esté colgando de una cuerda?»

—Miércoles —afirmó el señor Beattie con decisión—. Y aún hoy recuerdo el color. Era gris paloma; no, no, era azul. Sí, azul es lo que era —rectificó rascándose la barbilla—. Una manta azul bajo la silla, un regalo de nuestro laird...

«¿Cuánto tiempo se necesita para enviar a una sirvienta a hacer algo? Quizá quiera una unión de manos con ella cuando se libre de mí. ¡Pues muy bien, únete a ella si es lo que te place!»

—... y el cura era un hombre bajito; me llegaba a la rodilla, por mi honor lo juro. El hombre más bajo que he visto nunca, eso era. Pero se sabía la ceremonia muy bien, supongo, porque nos unió como se juntan las patas de una gallina muerta que se cuelga para desangrar...

«¡Dios me ayude! Si hubiera sabido que pretendía cortejar a la criada, no lo habría enviado. ¡Habría ido yo misma! ¡Podría haber caminado hasta Thorntree y de vuelta aquí en el tiempo que él está dedicando a ese coqueteo...! ¡Lizzie! ¿Se puede saber qué diablos te pasa? ¿Por qué ha de importarte un comino lo que Lambourne haga? En unos cuantos días no volverás a verlo o a recordar su nombre.»

Volvió su atención hacia el señor Beattie y le sonrió.

«¡Que se case con la criada, si eso es lo que quiere!»

—¿Ya te he contado esto? —preguntó Mungo, confuso—. Ahora no lo recuerdo bien.

—Sí me lo ha contado —contestó ella con amabilidad, aunque había perdido completamente el hilo de la historia.

—Ah, bien —dijo él encogiéndose de hombros—, entonces, más vale que no me repita, ¿no? La cosa es, muchacha, que si tus perspectivas de matrimonio se han reducido tanto que una simple unión de manos es lo mejor que puedes esperar, no debes desesperarte, porque una unión de ese tipo puede darte los mejores años de tu vida. Te contaré un secretillo: el amor aparece en los lugares más sorprendentes y cuando menos te lo esperas.

Lizzie le dedicó una tensa sonrisa y se cogió con fuerza las manos en el regazo para evitar decir algo que pudiera escandalizar al viejo highlander.

—Muchas gracias por su amable consejo, señor Beattie.

—Es un placer —contestó él agitando la mano—. Un último consejo te ofrezco. Si quieres que te trate como un hombre debe tratar a la mujer que ama, entonces tenlo bien comido y bien amado, pero, sobre todo, deja que un hombre sea un hombre, ¿de acuerdo?

Ella no tema ni idea de lo que le había querido decir, pero igualmente le sonrió y asintió. Mientras lo veía alejarse, se sobresaltó al notar que le tocaban el brazo. Jack se volvió a sentar a su lado.

—¿Y bien? —quiso saber Lizzie.

—¿De verdad esperas que divulgue mi conversación íntima? —preguntó él con una sonrisa picara. ¡Oh, cómo la irritaba!

—¿Lo has hecho? —le susurró impaciente.

—Sí.

—¿Estás seguro?

—Lizzie —respondió él con una carcajada extremadamente cálida, y se inclinó hacia adelante, de forma que su rostro quedó a unos pocos centímetros del de ella, sus labios a un suspiro de distancia. Sin darle importancia, Jack le acarició el brazo con el dedo—. Soy Jack Haines, ¿no? Lo que debía hacer—añadió, mirándole los labios—está consumado.

Y allí estaba de nuevo, aquella indescriptible y extraña sensación de calor flotando en el interior de Lizzie. Esta apartó la mirada.

—¡Muy bien! —Replicó con descaro—. Después de todo, ha demostrado usted ser útil, milord.

—Jack. Sí, pero eso era un juego de niños. Espero poder demostrarte mi verdadera utilidad el día que me lo pidas amablemente —soltó, y sonrió de una forma que hizo que a ella le diera vueltas la cabeza.

—Yo que tú no aguantaría la respiración esperando —contraatacó entonces.

—Lamento interrumpir vuestra conversación privada, tortolitos —dijo Carson, sobresaltándolos a ambos al aparecer de repente sobre el hombro de Lizzie—, pero es hora de que empiecen los juegos.

—¿Juegos? —repitió su sobrina, ausente, con la mirada aún fija en la boca de Jack.

—Sí, los juegos para celebrar tu unión de manos. Levántate. —El laird se puso en pie y anunció que el conde aceptaba desafíos, lo que, a juzgar por la hosca expresión de Jack, no era el tipo de juego que éste estaba esperando.







Charlotte vio a Lachlan encaminarse hacia la casa por el campo donde pastaban las vacas lecheras, con las manos en los bolsillos y la gorra calada hasta los ojos. El muchacho no parecía mirar por dónde pisaba. Cuando Charlotte se dio cuenta de que se dirigía a la puerta principal, se torció en su silla hasta donde su inútil cuerpo se lo permitía.

—¡Señora Kincade! —gritó—. ¡No deje entrar a ese golfillo por la puerta! ¡Está hasta los tobillos de... barro!

La señora Kincade no respondió. Charlotte oyó voces y miró hacia la puerta. Cuando se abrió, entró Newton.

Con un gruñido de exasperación, la joven le hizo un gesto para que se apartara.

—¿Qué pasa, muchacha?

—Por favor, apártate, si es que puedes hacerlo —soltó Charlotte justo cuando la señora Kincade entraba en la habitación. Tras ella iba Lachlan—. ¡Oh, por el amor de Dios! —exclamó desalentada.

—El joven Lachlan quiere verla, señorita —anunció la señora Kincade mientras se detenía y adoptaba su perpetua inclinación hacia la derecha, resultado de una dolorosa artritis.

—Joven Lachlan —dijo Charlotte muy seria—, ¡mira cómo llevas los pies! Has llenado de barro la habitación, ¿o no?

El niño se miró los pies con curiosidad.

—Sí —aceptó—. Le pido perdón, señorita Charlotte. —Pero eso no la calmó.

—¿Qué ha hecho Carson con mi hermana? —preguntó.

—Mujer, detén tu lengua —intervino Newton—. Sólo es un muchacho.

—Ya sé que es un muchacho, highlander, pero también es el pupilo del laird. —Posó su furiosa mirada de nuevo en el niño—. ¿Qué ha hecho con ella?

Lachlan se encogió de hombros.

—No lo sé, señorita Charlotte.

—Entonces, ¿por qué has venido?

—Porque el conde me ha dado medio penique para que le entregue un mensaje a usted —contestó, y entró hasta donde ella pudiera verlo sin tener que torcerse.

—¿Quién? —preguntó Charlotte, confusa.

—El conde —repitió él.

¡El conde! ¡Qué tontería! Lo miró de arriba abajo. Detrás de Lachlan, Newton puso los ojos en blanco.

—Quítate la gorra —le ordenó Charlotte al muchacho. Este la obedeció rápidamente.

—Ahora comencemos de nuevo. ¿Quién es el conde?

—No recuerdo su nombre —contestó Lachlan—. Pero es el que se ha casado con la señorita Lizzie.

Charlotte ahogó un grito y se quedó sin respiración. Al instante, se llevó una mano al corazón para ver si le seguía latiendo.

—Me ha dicho que le diga que la señorita Lizzie está bien y que no tiene que preocuparse —continuó Lachlan sin alterarse por la dramática reacción de la joven.

—¿Qué? —Gritó Charlotte—. ¿Estás loco, muchacho? ¿Crees que esto tiene alguna gracia...?

—Señorita Beal —la interrumpió Newton con firmeza.

Pero ella estaba indignada. Evidentemente, debía de tratarse de alguna cruel broma de Carson, de una de sus ideas para intimidarlas.

Y estaba funcionando a la perfección, porque Charlotte se sintió tan impotente cómo no se había vuelto a sentir desde el accidente. Expuesta e indefensa, y ni siquiera era consciente de que estaba comenzando a faltarle la respiración hasta que Newton le apretó el hombro.

—Gracias, muchacho. Ya te puedes ir —dijo el highlander con un tono de autoridad que a ella aún la irritó más.

—Sí —contestó Lachlan yendo hacia la puerta.

—¡Espera! —Ordenó Charlotte—. ¿Dónde está Lizzie?

Pero el niño ya había salido por la puerta.

—¡Vuelve aquí, jovencito! —gritó ella entonces, pero la mole de Newton le tapaba la vista.

Se derrumbó en la silla y los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Qué iba a hacer? ¿Qué podía hacer?

El highlander se sentó en una silla cerca de ella, y Charlotte gritó furiosa, agitando la mano hacia él.

—¡Déjeme sola!

—No está oficialmente casada—le explicó tranquilamente—. Sólo ha sido una unión de manos.

En su ansiedad, la joven tardó unos instantes en comprender lo que eso quería decir.

—¿Una unión de manos? —repitió lentamente. Newton asintió.

Charlotte le hizo un gesto impaciente para que continuara, y se quedó sentada en silencio, escuchando incrédula, mientras aquel hombre le explicaba que Lizzie había sido unida al conde de Lambourne, que se había mostrado dispuesto a ello.

Cuando acabó, la joven sólo podía pensar en cosa: si tuviera un arma, mataría a Carson primero y luego a Newton.

Que Dios las ayudara a Lizzie y a ella; estaban perdidas. Irremediablemente perdidas.


CAPÍTULO 08

Al final de un largo día, Jack y Lizzie fueron escoltados de vuelta a su pequeña alcoba en lo alto de la torrecilla.

El seguía muy enfadado. Esa tarde, cuando Carson le había sugerido que mostrara sus habilidades con la espada, casi se había sentido aliviado de hacer algo que no fuera permanecer sentado contemplando a los miembros del clan Beal trasegar cerveza. Nunca hubiera esperado que su oponente blandiera una claymore, la tradicional espada de las Highlands, de doble filo y que se empuñaba con ambas manos.

El nunca había sostenido una claymore y, mucho menos, intentado defenderse de una. Cuando le entregaron el espadón, se dio cuenta de que Carson lo había hecho como una especie de broma. Intencionadamente, lo había colocado en clara desventaja frente un highlander, y éste le había dado una paliza para deleite de todos los Beal presentes en el patio.

No era algo muy deportivo por parte de Carson.

—Tu tío carece de las auténticas cualidades de un caballero —comentó con acritud mientras tiraba la chaqueta sobre una silla—. No valoro a un hombre que llama deporte a un encuentro tan desequilibrado. —Tiró impaciente de los extremos de su pañuelo de cuello hasta deshacer el nudo—. Me gustaría enfrentarme a él en el patio, con un par de floretes. Entonces ya veríamos cuánto se reía.

Comenzó a desenrollarse el pañuelo y pasó un momento antes de que se percatara de que sólo obtenía silencio como respuesta, lo que, en el corto espacio de tiempo que él y Lizzie habían pasado juntos, había descubierto que no era corriente.

Extrañado, echó una mirada hacia atrás.

Lizzie se hallaba con la espalda contra la puerta con los brazos cruzados y mirando taciturna hacia el suelo.

—¿Eh? —preguntó él, impaciente—. ¿Y ahora qué te ha molestado?

La joven se mordió el labio y negó con la cabeza. Jack la miró con los ojos entrecerrados. Ella esquivó su mirada y la barbilla le empezó a temblar.

—¡Dios! —masculló él—. Vamos, vamos, muchacha...

—Tú te enfadas por un juego estúpido mientras que yo estoy perdida —soltó, y se volvió de golpe, dándole la espalda—. ¡No hay nadie en todo el valle que no me haya visto con este horrible vestido y contigo! —Exclamó, como si Jack fuera un troll—. ¿Es que esta pesadilla no tiene fin? Incluso si el señor Gordon estuviera dispuesto a pasar por alto el intento de Carson de arruinar mi reputación, su familia es imposible que lo haga, y ¡ahora nunca me pedirá! —Se le escapó un ruido extraño, mezcla de sollozo e hipo.

—Lizzie —dijo él, tratando de tranquilizarla. Para ella también había sido un día muy duro—. Tu reputación no está arruinada —insistió, a pesar de saber perfectamente que sí lo estaba—. Tu señor Gordon está en Crieff, ¿no? No se enterará de nada. —Al menos durante unos días.

—Sólo tratas de ser amable con una pobre solterona —replicó Lizzie sin fuerzas—. Sé muy bien lo que va a suceder. Charlotte y yo nunca dejaremos Thorntree, y no importa el aprecio que le tenga al señor Gordon, porque lo más seguro es que nunca más vuelva a dirigirme la palabra. —Volvió a hacer el extraño sonido.

Jack hizo una mueca. No se le daba muy bien aquello, las lágrimas femeninas y esas cosas. Nunca había sido capaz de consolar a su madre, y Dios sabía que ésta había llorado mares enteros. Empezó a ir hacia Lizzie, pero luego vaciló. Sin embargo, al verla tan hundida, miró un momento a los cielos para que le dieran fuerza, cruzó la sala y le puso las manos en los hombros con mucha delicadeza.

—Lizzie, no deberías...

—¡Estoy perdida! —exclamó ella—. ¡No tengo ni idea de lo que voy a hacer ahora!

Jack sacó un pañuelo del bolsillo del chaleco y se lo dio.

Ella lo cogió, se secó los ojos con él y se sonó la nariz, luego se lo devolvió.

—Gracias —dijo, mientras Jack cogía el pañuelo con dos dedos y lo dejaba a un lado—. Lo que más me atormenta es que no sé qué le voy a decirle a Charlotte. Ha estado tan preocupada, y se siente como una carga. —Miró a Jack con sus ojos azul cristal anegados en lágrimas de inquietud—. Y no soporto decepcionarla.

—No creo que te sea posible decepcionarla —contestó él con sinceridad. Pero la joven no le estaba escuchando.

—No se puede hacer nada, porque estoy aquí, contigo, encerrada en esta triste alcoba. —Se frotó los brazos vigorosamente con las manos, como si se estuviera devolviendo a la vida, y fue hacia la ventana.

—Me gustaría que me avisaras con un poquito de antelación si pretendes saltar —le pidió Jack.

Ella sonrió sin ganas.

—No voy a saltar... pero pretendo escaparme a la primera oportunidad.

—No te precipites —dijo él—. En un día o dos, todo esto habrá acabado.

—A ti te resulta muy fácil decirlo—replicó Lizzie, enfadada y con los ojos ya secos—. Tú puedes marcharte cuando Carson haya hecho lo que quiera hacer, pero yo debo regresar a Thorntree y tratar de construir una vida para mi hermana y para mí. A ti esto no te marcará, pero a mí sin duda lo hará.

Jack no podía discutírselo, pues era verdad. Así que guardó un sabio silencio... o eso pensaba. Lizzie le echó una mirada altiva y él se encogió de hombros un poco avergonzado. Pero su tácito asentimiento la irritó.

—¡No hay fin para las cargas que los hombres ponen sobre las mujeres! —soltó molesta.

El no tenía demasiada idea de lo que quería decir con eso.

Con un gruñido exasperado, la joven se miró el viejo vestido azul que llevaba y se encogió, como si el vestido la irritara. Le lanzó a Jack una mirada furibunda y cerró de golpe las cortinas de la cama para taparle la vista. La oyó revolver algo, lo que le pareció el roce de unas faldas y luego algunos suspiros sonoros e impacientes.

Se cogió las manos a la espalda.

—¿Puedo ayudarte? —preguntó.

—¡No! Ya me has ayudado más que suficiente, ¿no te parece?

—Un momento, Lizzie —replicó él, serio—. No he sido yo quien te ha puesto en esta situación.

—Quizá no, pero no se puede decir que te hayas esforzado por mejorarla en absoluto, ¿no crees?

—¿Perdona? —Exclamó, abriendo mucho los brazos con incredulidad—. Por favor, dime qué podría haber hecho para mejorar esta debacle. ¡Quizá hayas notado que yo tampoco tengo un gran control sobre la situación!

—Sí, pero ¡al menos podrías fingir que encuentras todo este asunto totalmente intolerable! Pero no, te has pasado la mitad del día como si estuvieras disfrutando de los juegos y la fiesta, ¡y mirando a todas las mujeres!

—¡Oh, no! ¡Mal si hago y mal si no hago! —protestó Jack irritado—. Si hubiera mostrado lo que realmente pienso de esta situación, entonces ¡me habrías acusado de hacerte parecer como si no fueras digna de estar unida a mí!

—¿Yo, no ser digna? —Se rió como una loca—. Creo que todo Glenalmond sabe que si alguno de los dos es indigno, ¡ése eres tú, Jack Haines! ¡Eres un hombre buscado, y además un... un calavera!

Ya estaba bien; todo tenía sus límites. El no había hecho más que tratar de cooperar por el bien de ambos, y ¿ahora tenía que soportar que lo insultaran? Indignado, agarró la cortina y la apartó de un tirón. Tras ella, a medio quitarse el horrible traje de luto, Lizzie soltó un chillido de sorpresa y rápidamente se cerró los brazos sobre el cuerpo para evitar que se le cayera el vestido.

—¿Y cómo es que tú, Elizabeth Drummond Beal, tan perfecta como eres, reconoces a un calavera cuando lo ves? —le preguntó en tono áspero.

Ella tragó saliva.

—Lo... lo sé, simplemente. Tienes un aire —contestó—. Y te he visto con la criada.

—¡A petición tuya! —gritó él sin poder creérselo.

—¡Yo sólo quería que le preguntaras, no que la sedujeras!

—¿Qué pasa, Lizzie? —inquirió Jack mientras le hacía gestos impacientes para que se diera la vuelta.

Ella abrió mucho los ojos, asustada, como si creyera que iba a tirarla sobre la cama y tomarla allí mismo; una idea que no carecía completamente de interés.

—¿Has tenido celos de Brigit? —le preguntó entonces, y le puso la mano sobre el hombro desnudo... sobre la tersa y pálida piel de su hombro desnudo... y la hizo volverse hacia él.

—¿Qué estás haciendo? —gritó Lizzie.

—¡Ayudándote! —Contestó Jack bruscamente, y comenzó a desabrocharle el vestido—. Creo que lo he dejado muy claro: no te tocaré hasta que tú me lo ruegues, y no me importa que tengas celos de una criada.

—¡No tengo celos! ¡Oh, está bien claro por qué el príncipe quiere verte ahorcado!

—El no quiere eso —la contradijo Jack, aunque no con total convicción—. Sólo está confundido.

Ella soltó un bufido burlón.

—¿Así es como lo llamas?

—Cállate de una vez, mujer —soltó malhumorado, y acabó de desabrocharle el vestido mientras dejaba que su mirada se paseara por su espalda desnuda, y se centrara, sin querer, en el invitador hueco donde el cuerpo de vestido se juntaba con la falda, justo donde empezaba a formarse la cadera—. Antes de ir por ahí llamando calavera a la gente, será mejor que sepas de lo que hablas.

Podía verle la piel a través de la camisola de gasa que llevaba, y en un momento que ni él mismo pudo entender, le tocó la espalda con un dedo.

Lizzie gritó y se volvió, apartándose tan de prisa que se golpeó contra la mesilla de noche.

—Apártate —exclamó ella, sujetándose la ropa con una mano y apuntando a los pies de la cama con la otra. El vestido se le estaba resbalando por el hombro—. ¡Déjame! —gritó—. ¡Si no quieres que piensen que eres un calavera, entonces no tendrías que actuar como si lo fueras!

—No soy un calavera —respondió él sin alzar la voz—. Pero si lo fuera, no permitiría que pasara este momento sin... —Se detuvo ahí mientras deslizaba la mirada por encima de ella. Miles de ideas le pasaron por la cabeza, todas carnales. Estaba empezando a darse cuenta del buen cuerpo que tenía la muchacha bajo toda aquella tela azul horrible, y la mente se le fue hacia esas cosas que los hombres son físicamente incapaces de pasar por alto cuando contemplan a una mujer.

Los pensamientos de Lizzie también se estaban desviando. Al ver a un hombre con el atractivo físico de Lambourne, con sus ojos color humo y unos labios carnosos, que la miraba como si ella fuera algo para devorar, el corazón se le disparó en un galope antinatural. No se permitió reconocer que quizá una pequeña parte de sí misma quisiera ser devorada, y agarró un candelabro de la mesilla sin hacer caso de la vela que caía al suelo. Lo alzó por encima de su cabeza y se preparó para golpear si era necesario.

Jack respondió con una sonrisa seductora y se apartó hasta los pies de la cama. Con una última larga mirada, fue al otro lado del lecho, de forma que la cortina volvió a taparle la vista.

Lizzie bajó el candelabro y tragó con fuerza. El corazón aún le iba a toda velocidad.

—Maldito gallito —masculló casi sin aliento.

—Te oigo, Lizzie —dijo él con calma desde algún punto cercano, sobresaltándola.

Ella cerró la boca y, rápidamente, se quitó el horrible vestido. En camisola, se volvió hacia la silla donde había dejado la prenda, y la encontró vacía.

Ahogó un grito.

—No —murmuró.

—¿Perdón?

La joven se volvió hacia la cortina, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—¿Dónde está mi vestido? —Exigió saber—. ¡Lo dejé aquí! ¿Dónde está y qué has hecho con él?

—Yo no lo he tocado —aseguró Jack—. ¿Te ayudo a buscarlo?

—¡No! —Gritó Lizzie—. ¡No, quédate dónde estás!

—Supongo que eso significa que no tendré el placer de verte en déshabillé, ¿no? —Su incorpórea voz sonó desde algún lugar cerca de la mesa.

Lizzie miró el vestido de luto y, lentamente, se fue dejando caer de rodillas junto a la cama, con los brazos apoyados en ella. Se habían llevado su vestido. Carson, una criada, quien fuera, pero alguien se había llevado su vestido.

—N...no tengo nada que ponerme excepto el vestido azul —dijo con una voz que traicionaba su desespero.

Al otro lado de la cortina hubo un largo silencio. Ella suspiró y se puso en pie, cogiendo el vestido de luto.

—Muy bien, no te dejes llevar por el pánico —dijo Jack.

Lizzie se quedó inmóvil; lo oyó moverse, sillas arañando el suelo, algo arrastrando... Un instante después, el sonido de las seguras pisadas de Jack se acercó a la cama. Ella cogió el vestido y se lo puso delante.

Lo primero que apareció desde el otro lado de la cortina fueron unos pantalones de lana. A eso le siguió una camisa de algodón, que voló hasta el suelo, a sus pies. Aún con el vestido apretado contra el pecho, Lizzie se agachó lentamente y la cogió.

—No lo entiendo —dijo—. Ésta es tu ropa.

—Sí, es mi ropa, pero te aseguro que estas prendas no son en absoluto contagiosas.

—¡No puedo ponerme esto!

—Como quieras. Entonces, puedes llevar el vestido azul y parecer la perfecta solterona mientras te quedas sin aire, o seguir estimulando al valle poniéndote mi ropa... al menos hasta mañana, cuando quizá consigamos persuadir a Dougal de que te devuelva tu vestido.

No le faltaba razón. Y la verdad era que Lizzie tenía unos viejos pantalones de lona que habían pertenecido a su padre. Se los ponía para pescar. Tratar de sacar una carpa del lago enfundada en un vestido era, como mínimo, poco práctico, y, en general, imposible. Y... bueno... se pasó la camisa por la cabeza.

Le llegaba hasta las rodillas. En el caso de los pantalones eran aún peor, le arrastraban por el suelo. Se metió la camisa por dentro de la cintura y se los sujetó con la mano.

—No me vas a tener en vilo, ¿verdad? —dijo Jack con voz jovial.

Él lo encontraba muy divertido, mientras que a ella, que estaba comenzando a sentir el peso de las últimas veinticuatro horas, le resultaba casi imposible de soportar. Había sido humillada de todas las formas posibles.

Debió de suspirar muy alto, porque él le habló en un tono más amable.

—Vamos, Lizzie.

—No te rías —le pidió casi sin fuerzas. —Te doy mi palabra.

Azorada, salió de detrás de la cortina y miró a Jack.

El se había cambiado el kilt por unos pantalones de gamuza, e iba descalzo, con la camisa por fuera y el cuello abierto. La miró, pero no se rió. No, su reacción fue bastante opuesta a la risa. Sus ojos parecían alerta, como si algo se hubiera despertado en su interior. Mientras se ponía en pie, su mirada era tan intensa, tan penetrante, que Lizzie notó que el rubor se extendía por todo su cuerpo. Nerviosa, se apartó un rizo de la frente; la mirada de Jack siguió sus movimientos y luego se detuvo en el trocito de carne que se le podía ver a través del cuello de la camisa.

—No es exactamente tu talla, lo reconozco —dijo—, pero parece más cómodo que la alternativa, ¿verdad?

En dos pasos, cubrió la distancia que los separaba.

La recorrió de nuevo con la mirada, y parecía estar tan tenso como se sentía Lizzie. Se quedó demasiado cerca, demasiado... Ella se sobresaltó cuando él le puso la mano en la cintura.

La miró con sus ojos color gris profundo, como un cielo de invierno. Pero el frío color se contradecía con el calor que Lizzie captó en ellos.

—Ne....necesito un cinturón —tartamudeó.

Él le pasó la mano por la espalda y la empujó hacia adelante, acercándola más a él, pero ella se resistió.

—¿Qué estás haciendo?

Al principio, Jack no contestó sino que continuó mirándola con aquel fuego ardiéndole en los ojos.

—Midiéndote la cintura —contestó con voz tensa. Lizzie alzó una ceja.

—Necesitas un cinturón, ¿no? —le recordó, mientras seguía acariciándole la cintura.

—Cualquier cosa servirá —respondió ella rápidamente, intentando con todas sus fuerzas no notar la sensación que le producía aquella mano en la cintura—. Un pañuelo, un trozo de cuerda. Lo que sea, porque me temo que se me caerán.

—Ah. Y no podemos permitir que eso pase, ¿verdad? —preguntó Jack de una forma que sugería que era exactamente lo que deseaba que pasara. Fue a coger algo tras ella justo en el momento en que Lizzie se echaba hacia atrás. La sujetó con el brazo por la cintura, y levantó la cuerda de la cortina—. ¿Servirá esto?

Lizzie fue a cogerla, pero él se la puso fuera de su alcance. Cuando se volvió de nuevo hacia Jack, su mirada cayó sobre su boca, y por un instante, un largo y esperanzado instante, pensó que iba a besarla, que acercaría sus labios a los suyos, que posaría su mano en su piel.

Antes de llegar a hacer algo de lo que se arrepentiría el resto de su vida, Lizzie fue a coger la cuerda. Pero él era más rápido, y se la enrolló en la mano de forma que sus dedos se unieron por un electrizante momento.

Lizzie notaba que el corazón le saltaba en el pecho.

—Suéltala —susurró.

Jack sonrió voraz y la fue soltando lentamente; ella tiró para quedársela. Luego le dio la espalda y tragó aire mientras se levantaba un poco la camisa, se pasaba la cuerda por la cintura de los pantalones y se la ataba. Se anudó a continuación los faldones de la camisa por debajo de la cintura y se volvió hacia él, con los brazos en jarras.

Jack se había sentado y estaba bebiendo vino. Hizo un gesto hacia una silla que tenía delante. Con una clara mirada de hartazgo, Lizzie se sentó. El la observó levantar una pierna y doblarse el bajo del pantalón, luego hizo lo mismo con la otra. Cuando hubo acabado, se acomodó con las piernas y los brazos cruzados.

—Me estás mirando.

—En absoluto —negó él moviendo la cabeza—. Estoy... admirando. —Sirvió vino y le pasó la copa—. Insistiré en que Dougal te devuelva tu vestido por la mañana.

La sola idea de pasar otro día en aquellas circunstancias la ensombreció.

—Por la mañana —repitió con un suspiro de cansancio—. No creo que pueda aguantar tanto.

Jack la observó mientras toqueteaba ausente el pie de la copa.

—No puedo ni imaginar por qué tu tío ha llegado tan lejos, pero desde luego te está tratando muy mal. ¿Por qué te hace todo esto?

¡Ojalá lo supiera! Era consciente de que a Carson no le gustaba que Charlotte y ella decidieran por sí mismas, pero aquello... aquello era indescriptiblemente cruel. Lizzie miró su atuendo y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas de agotamiento y frustración.

—Quiero irme a casa —dijo en voz baja.

Jack asintió.

—Por la tumba de mi padre juro que no me merezco esto —prosiguió ella—. Me ha arruinado la vida. No sé cómo sobreviviremos. Quiero irme a casa —repitió llorosa.

Lentamente, él se levantó de la silla y le puso una mano en la rodilla.

—Bébete el vino. Te ayudará a descansar. Mañana necesitarás todas tus fuerzas.

—¿De verdad? —preguntó agotada—. ¿Sabes acaso lo que Carson nos tiene reservado para mañana?

Él le apretó la rodilla.

—No. Sólo sé que nos vamos a ir de Castle Beal —contestó, y apartó la mano de su pierna, brindó con ella y se sentó de nuevo. Lizzie quería creerle, quería hacerlo desesperadamente.

—¿En serio?

—En serio.

—¿Cómo?

Jack le dedicó una cálida sonrisa.

—Déjame eso a mí, Lizzie Beal.

La verdad era que estaba tan agotada que no podía hacer más que dejárselo.


CAPÍTULO 09

A pesar del evidente agotamiento de Lizzie, tuvieron una discusión sobre quién dormiría en la cama, y al final, Jack se había impacientado tanto que había acabado cogiéndola en brazos y tirándola sobre el lecho, con la advertencia de que si se levantaba, se pondría realmente serio.

Lo cierto fue que estuvo a muy poco de ponerse realmente serio. Tuvo que obligarse a alejarse de ella.

Por suerte, su amenaza bastó para convencer a Lizzie de que debía quedarse con la cama, y se durmió rápidamente. Jack lo notaba por sus suaves ronquidos esporádicos.

El, por su parte, se sentó a la mesa y se acabó el vino, con la esperanza de librarse de los libidinosos pensamientos que le rondaban por la cabeza. Necesitaba marcharse de Castle Beal tanto o incluso más de lo que lo necesitaba Lizzie, porque no soportaba seguir encerrado en aquella pequeña alcoba con ella sin poder tocarla.

Lo había asustado la reacción de su cuerpo al verla vestida con su ropa. A pesar de que le quedaba demasiado grande, había podido distinguir su silueta de una forma más clara que con los vestidos, y la abertura del cuello de la camisa le había permitido captar su pálida piel y el inicio de la elevación de los pechos. Pechos del tamaño de naranjas de zumo... Las palmas de la mano le habían hormigueado de ganas de tocarlos.

Sí, tendría que pensar en algo para irse de allí, como le había prometido. Y si la mirada de gratitud y esperanza de la joven hubiera sido dinero, Jack habría salido de Castle Beal convertido en un hombre rico.

Esa noche, se las arregló con la silla, pero descansó mal, mientras que Lizzie dormía como un tronco. El canto de los primeros pájaros lo convenció de que de nada servía seguir intentando dormir. Se levantó de la silla, estiró la dolorida espalda y fue hacia el lavamanos.

Estaba a medio afeitar cuando la oyó moverse, y echó una mirada hacia atrás. Lizzie estaba incorporada sobre los codos, mirándolo como si no fuera capaz de situarlo.

—Buenos días —la saludó él—. Estás que das miedo.

Ella lo reconoció; se dejó caer sobre las almohadas y se puso de lado.

—¡Qué amable por tu parte comentarlo!

Jack sonrió mientras enjuagaba la navaja en el lavamanos.

—Aún es temprano. Vuélvete a dormir. Veré si puedo engatusar a Dougal para que le traiga algo de comer a la bella durmiente, ¿te parece bien?

—Sí —contestó Lizzie con los ojos cerrados y media dormida.

Una media hora más tarde, después de haber convencido a un reacio Dougal para que lo acompañara abajo a ver al laird, Jack fue conducido a un pequeño comedor. Había supuesto que Carson Beal tendría por costumbre levantarse temprano, y no se había equivocado. El tío de Lizzie estaba desayunando solo.

Casi ni miró a Jack cuando éste entró en la sala.

—Un poco temprano para usted, ¿no es así, milord? —preguntó antes de llenarse la boca de morcilla.

—Si estuviera en Londres, disfrutando de los placeres de la noche, a estas horas estaría llegando a mi cama. Pero como la vida social aquí parece girar en torno a unos cuantos juegos en el patio, me acosté muy temprano.

—Y supongo que ahora me veré obligado a soportar el dudoso placer de su compañía, ¿no es así? —preguntó el laird mientras mojaba el pan en la grasa de la morcilla.

—No pretendo importunarlo —respondió él, pero de todas formas se sentó.

Beal lo miró con ojos entrecerrados, luego hizo un gesto con la cabeza a una jovencita que había aparecido de repente. La chica sirvió una taza de café y la colocó frente a Jack, luego fue al aparador y comenzó a ponerle comida en un plato.

—No será necesario —dijo él, moviendo la cabeza en su dirección—. No voy a quedarme mucho rato.

—Habla como si controlara la situación —replicó el laird con una mueca de complacencia.

Jack se molestó, pero consiguió mantener su sonrisa despreocupada.

—Vamos, vamos, señor. Nunca soñaría con desafiar su autoridad en su propia casa —dijo, dando la sutil impresión de que en otro lugar sí lo haría—. Pero somos caballeros, y como tales, debo pedirle que deje ir a su casa a la muchacha. —Ante el ceño de Beal, continuó—: Ya ha logrado lo que se proponía, ¿no? No hay ni un solo hombre en Glenalmond que se atreva a acercársele. Ya no puede rebajarla más.

—¿Y a usted qué le importa eso? —replicó Carson, despectivo.

Jack se echó hacia adelante mientras apartaba el plato que la chica trataba de colocarle delante.

—No sé por qué le ha hecho esto a alguien de su propia sangre, Beal —dijo—, pero lo hecho, hecho está. Ahora, muestre un mínimo de decencia y deje que se marche.

Con un gesto de la mano, el laird le indicó a la muchacha que saliera de la sala. Se recostó en el asiento y miró a Jack pensativo.

—¿Se ha enamorado de ella?

Él casi se atragantó ante esa ridícula idea.

—No sea absurdo.

—Su preocupación por la humillación de mi sobrina es muy noble, supongo —continuó Carson con tanta despreocupación como podría haber comentado que prefería el pan integral al blanco—. Pero ella no es nada para usted.

Jack estaba comenzando a pensar que Beal sólo era un animal con ropas de caballero.

—Supongo que no me gusta ver cómo humillan a nadie —respondió con frialdad, mientras notaba una tirantez en el pecho—. Especialmente a las mujeres.

El laird se echó a reír. Durante un momento, contempló a Jack con curiosidad, luego se encogió de hombros y volvió a coger el tenedor.

—Muy bien, Lambourne, le concedo su caballeroso deseo. Los enviaré a los dos a Thorntree, donde mi sobrina podrá lamerse las heridas. Pero usted irá con ella y se quedará con ella, y nadie —se inclinó hacia adelante para remarcar sus palabras—, nadie debe pensar que no está totalmente entregado a Lizzie. Nadie le verá apartado, nadie tendrá motivos para pensar que hay algo más que verdadero afecto entre un hombre y una mujer, ¿vale? Los Gordon tienen ojos y oídos por todas partes del valle, y si usted despierta la más ligera duda en cualquiera, yo mismo le entregaré su cabeza al príncipe. ¿Y si trata de escapar? —Clavó el tenedor en la salchicha que tenía en el plato—. No llegará lejos. Los hombres del príncipe han redoblado esfuerzos para encontrarle, milord, y han pagado a los astutos escoceses de las Highlands para que los ayuden. Están subiendo lentamente hacia el norte, atravesando todos los valles e interrogando a todos los hombres. A no ser que conozca muy bien este agreste terreno y sea más listo que un highlander criado en estas montañas, no tiene adonde ir excepto al norte. Y déjeme que le dé una pequeña lección de geografía de esta zona: al norte no hay nada excepto más montañas. Usted perecería antes de llegar a un lugar seguro, y así sucedería, porque yo mismo le daría caza como a un zorro herido, sí lo haría. Hablemos claro: de ahora en adelante, yo soy el hombre del príncipe, y no dudaría en enviárselo y cobrar la generosa recompensa que ha puesto a su cabeza. Incluso asistiría a su ahorcamiento para disfrutar de él.

Jack sonrió con tanta indiferencia como pudo.

—Una generosa recompensa, ¿eh? Trataré de no sentirme demasiado orgulloso de ello.

—Para mí, este asunto no es de risa, Lambourne. Más le vale asegurarse de que tampoco lo sea para usted. Mantenga a mi sobrina apartada de ese maldito Gordon, y ocúpese de que ni una alma crea que usted y ella son otra cosa que dos enamorados; así quizá pueda conservar la vida.

—¿Caballos? —preguntó Jack, casi al límite de su paciencia.

—Sí. Envíeme a Dougal cuando haya acabado su desayuno —contestó Beal, y siguió comiendo—. Lo mandaré a los establos.

Jack se apartó de la mesa y se puso en pie.

—Muchas gracias, pero he perdido el apetito. —Al llegar a la puerta, su curiosidad pudo más que su furia, y se volvió hacia el laird—. ¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué toda esta mascarada? ¿No podía, simplemente, haberle prohibido que se casara con ese Gordon?

—Hace dos días que conoce a mi sobrina. ¿Cree que podría prohibirle algo?

No le faltaba razón, pero no era suficiente.

—Resulta algo excesivo... incluso para usted. Carson soltó un bufido.

—Usted tiene un poco de sangre Beal, ¿no es así? —Cuando Jack asintió, el laird añadió—: ¿Le gustaría ver aunque fuera un centímetro de tierra de los Beal en manos de un Gordon?

—Quizá no, pero sin duda debe de haber otras maneras de evitarlo que no sean humillar públicamente a su sobrina.

—Esto no es Londres, milord. Aquí no nos sentamos en los salones a tomar té. Quizá haya olvidado usted las costumbres de las Highlands, ¿eh? Y ahora, váyase, váyase a Thorntree. Dígale a Dougal que venga. —Beal miró su plato. La conversación había terminado.

Jack se alegró de salir del comedor; cuanto menos tuviera que ver a aquel hombre, mejor, porque la furia estaba comenzando a consumirlo por dentro, y no estaba seguro de poder contenerse y no echarle las manos al cuello. No se fiaba ni un ápice de Carson, y estaba absolutamente convencido de que lo entregaría a los sanguinarios cazadores de recompensas en cuanto dejara de serle útil.

El laird le recordaba a su padre, lo que hacía que aún le desagradara más.

Con la ayuda de Dougal, escogió un caballo para él y dos monturas más para Lizzie y el propio Dougal. Cuando se aseguró de que todo estuviera preparado, fue al patio superior con el highlander, de camino hacia la pequeña alcoba de la torrecilla, donde esperaba despertar a Lizzie y darle la buena noticia. Pero alguien menudo que se movía de una forma rara hacia la verja llamó su atención.

Quizá hubiera sido su propia ropa lo que había visto, o su sombrero, que a Lizzie le iba demasiado grande y casi le tapaba los ojos. Jack se detuvo en medio del patio, igual que Dougal. Lizzie no los había visto, pero sí a un par de doncellas con cubos que se dirigían al pozo. La joven torció bruscamente hacia la derecha, con la cabeza baja, y aceleró el paso. Iba directa hacia Jack y Dougal.

No era posible que creyera que nadie se fijaría en ella.

—No debe salir sin escolta —comentó el highlander como para sí, confirmando lo que Jack pensaba.

Con la cabeza gacha y el sombrero sobre los ojos, Lizzie no vio a un hombre que llevaba pollos colgados por las patas de un palo que cargaba al hombro.

—¡Cuidado! —le dijo éste antes de que se fuera directa contra su carga.

—¿Por qué no voy a buscarla mientras tú traes los caballos? —le sugirió Jack a Dougal mientras Lizzie, recuperada de su frustrada colisión con los pollos, se ajustaba el sombrero y seguía su camino.

—Sí, milord —contestó el highlander, y se dirigió a los establos. Jack fue un poco hacia la derecha e interceptó a la joven justo cuando ésta estaba a punto de pasar por su lado.

—Lizzie.

Con un grito de susto, ella se volvió como un criminal cazado, pero entornó los ojos al ver a Jack.

—¡Eres tú, canalla! —susurró rabiosa—. Has tratado de irte y dejarme aquí.

—Eso es absurdo —respondió él sin perder la calma—. No he hecho nada de eso. Si hubiera planeado escapar, no estaría ahora parado en medio del patio.

—¡Oh! —Exclamó ella, y sus cejas se juntaron en un profundo ceño—. Entonces, ¿por qué me has dejado sola?

—Para hablar con...

De repente, Lizzie lanzó un grito ahogado, le agarró de las solapas y tiró de él con fuerza.

—¡Dougal! —dijo animada—. ¡Has conseguido que Dougal nos ayude, como dijiste que harías! —Antes de que él pudiera responder, la mirada esperanzada de la chica se convirtió en una expresión de duda—. No, no, eso no es posible. ¡Dougal nunca desafiaría a su laird! Entonces, ¿sí que tratabas de escapar? Pero pareces demasiado... demasiado fresco —dijo, recorriéndolo con la mirada—. Y estás recién afeitado —añadió, con los ojos clavados en el rostro de Jack—. Y además llevas una camisa y un chaleco limpios. —Inclinó la cabeza hacia un lado, como un pajarito curioso—. ¿Te has entretenido en vestirte bien para huir?

—Yo...

—¡Dios! —lo interrumpió Lizzie, y lo soltó al mismo tiempo que lo empujaba—. No pretendías escapar, porque eres uno de ellos...

—Vale ya, ahora para antes de que tu imaginación salga volando y se te lleve con ella a la luna—le advirtió él.

—¿Eres o no uno de los hombres de Carson? —exigió saber mientras daba un paso atrás.

—¡Por la reina de Escocia, eso es lo más absurdo que has dicho! ¡No soy uno de los hombres de Carson! Por una vez haz por favor lo que te digo y ven conmigo... Nos vamos.

—¿Nos? ¿Cómo? —preguntó Lizzie mientras daba otro paso atrás.

—A caballo.

—¡A caballo! Si no eres uno de ellos, ¿cómo puedes haber conseguido un caballo, eh? ¿Quieres que me crea que mi tío nos permite irnos de aquí cabalgando? —replicó mientras gesticulaba con furia hacia la verja.

—Sí —contestó él escuetamente, y señaló hacia su izquierda.

Lizzie siguió su mirada y vio que entraban las tres monturas en el patio. Dougal llevaba de la rienda a la yegua gris moteada de Jack. El animal echaba la cabeza hacia atrás, ansioso por salir del establo, igual que su amo.

La muchacha miró boquiabierta los caballos.

—¿Cómo lo has conseguido? —Quiso saber—. ¿Cómo diablos has podido hacerlo?

—No me falta capacidad de persuasión —respondió Jack, un poco irritado por su falta de fe en él.

—Pero...

—Lizzie. Sugiero que si tú y yo queremos salir de Castle Beal, aprovechemos la generosidad del laird mientras dure y cabalguemos. Sabes montar, ¿no?

—¡Oh, por el amor de Dios! —replicó ella; fue hacia Dougal y se subió a la silla antes de que nadie pudiera ayudarla, como toda una experta. Hizo dar una vuelta al caballo y miró a Jack—. ¿Y tú, sabes montar?

Por un momento, él olvidó lo exasperado que estaba y admiró la silueta de su bien torneada pierna bajo los pantalones... por no hablar de la atractiva forma que estaba en contacto con la silla. Le dedicó una lenta sonrisa mientras por su mente pasaban una serie de pensamientos licenciosos.

—Oh, muchacha, te aseguro que sé montar. Monto de lo más bien.

Lizzie lo fulminó con la mirada, pero no antes de haberse ruborizado. Apartó su caballo y lo espoleó hacia adelante, cabalgando hacia la verja de un modo temerario.

Jack suspiró e intercambió una mirada con Dougal mientras cogía las riendas de la yegua.

—¿A cuánto queda Thorntree?

—A cinco kilómetros, milord, pero el camino es duro y está lleno de agujeros.

—Bien —respondió él mientras se subía a la yegua y salía tras Lizzie Beal, esperando que ésta se cayera de la silla. Eso le enseñaría a aquella insolente cabezota.


CAPÍTULO 10

El muy canalla trataba de alcanzarla, pero Lizzie era demasiado buena amazona para permitírselo, y, además, conocía un atajo hasta Thorntree.

Cabalgó por parte de los ciento y pico de acres de que constaba Thorntree, acres de colinas y bosques centenarios, de altos pinos y enebro, de arándano rojo y brezo. Pasó junto a las profundas grietas características de las Highlands, junto a las cascadas, los arroyos y los claros donde pastaban los corzos. Su padre había tratado de enseñarles a cazar a ella y a Charlotte, pero ninguna de las dos se había visto con ánimo de disparar.

Era un día frío y despejado. A Lizzie le encantaba el invierno de Thorntree. El aire estaba quieto y el paisaje era de una gran belleza. Durante la primavera y el verano, el bosque era todo vida, con pájaros y caudalosos torrentes, mientras que en otoño las colinas se llenaban de colores intensos y brillantes. Era un lugar idílico, y hasta hacía poco, no se había dado cuenta de cuan precaria era su situación, de que su hermana y ella colgaba de un precipicio.

Mientras se acercaba a la casa donde vivían, después de pasar dos días en el enorme Castle Beal, pensó que se veía muy pequeña. Thorntree no era una gran mansión, estaba claro, pero era un hogar encantador, con seis habitaciones y cuatro chimeneas. La parte este estaba cubierta por una hiedra que hacía ya tiempo que Lizzie había dejado de tratar de controlar. Al señor Kincade, el mayordomo-jardinero-hombre para todo, le molestaba bastante que la joven hubiera dejado la hierba crecer a sus anchas, pero sólo estaban él y la señora Kincade para ayudar a cuidar de la casa, y había tareas mucho más apremiantes que podar la hiedra.

Lizzie hizo detenerse al caballo de golpe, prácticamente se tiró de él y, sin perder un segundo, sujetó las riendas a un poste. Se quitó el sombrero mientras subía de dos en dos los escalones que daban a la puerta, la abría y entraba.

—¡Charlotte! —Gritó, recorriendo el pasillo principal a grandes zancadas—. ¡Señora Kincade!

Sólo los perros salieron a recibirla, y lo único que hicieron fue entorpecerle el paso.

Llegó a la puerta del salón donde Charlotte pasaba la mayor parte del tiempo y la abrió con tal ímpetu que ésta golpeó la pared con fuerza. Sentada ante la ventana, su hermana se hallaba medio vuelta en su silla, aferrándose al brazo y alzándose todo lo que podía mientras la veía correr hacia ella.

—¡Lizzie! —Exclamó mientras la abrazaba con fuerza—. ¡Lizzie, estaba tan preocupada...! ¿Por qué vas vestida de una manera tan horrorosa? ¿Qué te ha pasado? ¡No te habrás casado con ese hombre! ¡No te habrás unido a él, como Newton quería hacerme creer!

—No, yo... ¿Estás bien, Charlotte? —preguntó ella, resollando—. ¿Dónde está la señora Kincade? ¿Y el señor Newton?

—La señora Kincade está en la cocina. Y esa especie de roble monstruoso que Carson envió para vigilarme está ayudando al señor Kincade —explicó con disgusto.

—Ejem.

Lizzie se volvió hacia la puerta, donde se hallaba la especie de roble monstruoso. Era un hombre enorme, mucho más alto y ancho de lo que le había parecido la noche en que se la llevaron a Castle Beal. Se alzaba por encima de ella, igual que Jack, y tenía una expresión de desagrado.

—Newton, de nuevo nos vemos —dijo Lizzie con voz tensa.

El hizo una inclinación de cabeza, se cruzó de brazos y se colocó con las piernas separadas ante la puerta, como para cerrarle la salida.

—Ahora vete; ya me han devuelto a mi hermana —gritó Charlotte enfadada—. Díselo tú, Lizzie, porque yo ya se lo he dicho tan claramente como he podido, y él sigue sin dejarme en paz.

—Si se enfada así, sólo va a conseguir ponerse enferma—replicó Newton estoicamente.

Lizzie miró a su hermana sorprendida, pero ésta estaba agitando una mano para despedir al hombre, sin dejar de mirarla a ella.

—Cuéntame, Lizzie. Cuéntamelo todo. ¿Qué te ha hecho Carson?

Ella no había llegado aún a abrir la boca cuando estalló una algarabía en el pasillo. Voces que gritaban, los perros ladrando, a lo que siguió el inconfundible sonido de las botas de Jack avanzando por el pasillo.

—¡Elizabeth Beal, será mejor que salgas ahora mismo! —gritó.

Charlotte soltó un grito ahogado.

En cuanto Jack cruzó el umbral, Newton lo cogió y lo retuvo con tanta fuerza que los perros corrieron a refugiarse a los rincones de la sala, con el rabo entre las piernas.

—¡Maldita sea, quítame las manos de encima! —soltó él.

Pero el otro lo empujó contra la pared y lo retuvo allí. Jack miró por encima del hombro del enorme highlander y le lanzó una mirada tan incendiaria a Lizzie que a ésta se le encogió el estómago de miedo.

—¡Esto habría sido mucho más fácil si no hubieras salido corriendo como lo has hecho, Lizzie!

—¿Quién se cree usted que es para entrar aquí sin anunciarse o ser invitado y hablarle a mi hermana de esa manera tan incorrecta? —gritó Charlotte.

En cuanto Jack miró a Charlotte la reconoció, y Lizzie siempre le estaría agradecida de que no mostrara haberse fijado en sus inútiles piernas. Entonces Jack empujó con fuerza a Newton, que le dejó pasar, pero se quedó vigilante entre él y la joven inválida.

—Le ruego que me perdone, señorita Beal —dijo Jack, mientras dedicaba una mirada asesina a Newton y se tiraba de las puntas del chaleco—, pero mi libertad, y quizá incluso mi vida, dependen de la cooperación de su hermana, ¡y ella lo sabe malditamente bien!

—Cuida tu lenguaje, muchacho —lo amenazó Newton.

—No pretendo faltar al respeto a nadie, señor, pero la señorita Elizabeth Beal y yo hemos pasado por un contratiempo prolongado y sin resolver...

—¿Y cree que eso le permite la entrada en nuestra casa? Sus problemas no son los nuestros. ¡Váyase, por favor! —contestó Charlotte.

—Lizzie —dijo entonces Jack con firmeza, pero el highlander ya iba hacia él, con intención de echarlo. Miró al hombretón y después a la joven—. ¡Por el amor de Dios! —masculló, y con expresión exasperada, se inclinó rápidamente y se sacó la daga de Lizzie de la bota.

—¡Eso es mío! —exclamó ella.

Jack amenazó con el arma al highlander, sin apartar los ojos de él.

—Sí que lo es, pero pensé, y ya veo que no me equivocaba, que podría necesitarla más que tú. En cuanto a usted, señor —le dijo a Newton—, no tengo nada en su contra ni quiero hacerle daño, sólo pretendo conservar mi cuello en su actual longitud. El laird ha enviado al señor Dougal conmigo para asegurarse de que no me separo de Lizzie.

—¿Dougal? —repitió el highlander.

—¿Un pariente suyo? —preguntó Jack con ironía.

—¡Newton, no quiero aquí a este hombre! —Insistió Charlotte—. ¡No me importa lo que él quiera, me gustaría que se marchara!

Para sorpresa de Jack, el hombretón se acercó para echarlo, pero él cortó el aire con la daga, y desde donde estaba Lizzie, le pareció como si hubiera alcanzado a Newton. Pero aunque el conde era también de buen tamaño, no era rival para el highlander. Pelearon hasta que, con un rápido movimiento, Newton se sacó un cuchillo de la cintura, empujó a su contrincante contra la puerta, le puso el brazo sobre el cuello y le colocó el cuchillo bajo la barbilla.

Lizzie gritó alarmada, pero Jack no se acobardó. Al contrario, se enfureció más. Atrapado contra la pared, se percató de que estaban a punto de echarlo de Thorntree, y la señaló a ella con un dedo.

—¡No creas que esto se ha acabado, señorita! —le gritó mientras Newton le empujaba para echarle—. ¡No pienso acabar ahorcado por tu culpa!

Lizzie se quedó inmóvil; ni Charlotte ni ella, ni siquiera los perros, se atrevían a respirar mientras escuchaban los gritos y forcejeos que les llegaban del pasillo. Cuando oyeron cerrarse de golpe la puerta principal, Lizzie se volvió lentamente y miró a su hermana. Fue a su lado, se arrodilló junto a su silla y le colocó la cabeza sobre el regazo.

—Lizzie, ¿qué ha pasado? —Charlotte le puso la mano sobre la cabeza.

—No te creerás lo que he tenido que soportar —contestó ella, y entre palabras y lágrimas comenzó a liberarse de la tensión y a contarle todos los detalles de los últimos dos días.







Newton habría tirado a Jack al río para librarse de él de no habérselo impedido Dougal. Los dos highlanders conversaron en gaélico. El gaélico de Jack, que nunca había pasado de ser rudimentario, estaba más que oxidado, y lo único que consiguió entender fue que las mujeres no lo querían en Thorntree.

No reconoció la palabra para «cobertizo», si no, hubiera protestado enérgicamente. De pronto, se vio arrastrado hacia una pequeña estructura construida contra la pared del granero. Por razones que no podía imaginar, ese cobertizo contenía un pequeño brasero, un jergón y un orinal, además de algunas herramientas de jardinería.

—¡No vais a dejarme aquí! —Protestó mientras lo tiraban dentro como un saco de semillas—. ¡Esto no es lo que acordamos con el laird!

Dougal parecía un poco perplejo por el arreglo, aunque no lo suficiente como para cuestionarlo.

—¿Esto va a quedar así? —Preguntó Jack mientras los dos highlanders se disponían a salir del cobertizo—. ¿Me van a encerrar aquí como a un animal?

Dougal miró dudoso al hombre al que llamaban Newton, quien a su vez miró a Jack con indiferencia.

—Sí —contestó—. Al menos hasta que hayamos preparado un alojamiento apropiado, milord.

«Alojamiento apropiado» sonaba a una manera sutil de decir «tumba».

—Esperen, esperen—se apresuró a decir—. Señor... Newton, ¿no? Usted parece un hombre razonable. Apelo a su decencia como highlander y como escocés. Yo no he pedido estar en esta situación. —Miró a Dougal—. Díselo tú, Dougal. Explícale que me han obligado, igual que a Lizzie.

Los dos highlanders intercambiaron una mirada.

—Vendremos a buscarle cuando sea el momento —respondió Newton y cerró la puerta del cobertizo.

—¿El momento? ¿El momento de qué? —gritó él—. ¡Maldito canalla, no me dejarás aquí!

Pero la puerta se cerró de golpe, y Jack oyó como si apoyaran algo contra ella. Le dio una patada con todas sus fuerzas, pero la hoja no cedió.

—¡Maldito seas! —gritó, y pegó otra patada.

Estaba más furioso de lo que lo había estado nunca en toda su vida, y aquello... aquello era la gota que colmaba el vaso. Carson Beal podía hacer lo que le viniera en gana, pero Jack no iba a permitir que lo tuviera en aquellas condiciones o que lo tratase como a un animal.

Pero cuando se tiró sobre el jergón y se cubrió los ojos con el brazo, lo que le vino a la cabeza no fue su libertad, sino Lizzie Beal montada a caballo.


CAPÍTULO 11

Lizzie se frotó con fuerza para tratar de quitarse de la piel el recuerdo de los dos últimos días. Al no conseguirlo, finalizó el baño y revisó su guardarropa.

Por primera vez desde la muerte de su padre, no la satisficieron sus vestidos. Parecía que llevara siglos de luto, en vez de meses, y hacía una eternidad que no había pasado por una costurera, y mucho menos por una modista.

En unos pocos años, su vida había cambiado drásticamente. No hacía mucho, su mayor preocupación era su puesta de largo. Había soñado con pasar esa temporada en Edimburgo. Su madre había debutado allí, y solía contárselo. Ella nunca había estado en esa ciudad, pero su padre les había prometido llevarlas allí a las dos.

También hubo un tiempo en que Lizzie creía que Charlotte y ella harían un buen matrimonio y vivirían cerca de su padre, criando juntas a sus hijos, formando parte de la élite social de las Highlands y haciendo todas esas cosas que se supone que hacen las jóvenes esposas y madres. Nunca había imaginado que se quedarían en casa como un par de solteronas o que tendrían problemas para mantener la hacienda a flote. ¡Pensar en el dinero que su padre se había gastado en clases de piano para las dos! Más les hubiera valido aprender algo sobre cómo administrar la propiedad, pensó Lizzie con una sonrisa sarcástica.

El accidente de Charlotte había truncado de golpe todos sus sueños. Con sólo verla, el médico de Crieff había sabido que nunca volvería a andar. No sabían si Charlotte podía tener hijos o no, pero ambas hermanas coincidían sin hablarlo en que eso poco importaba, porque ningún highlander querría casarse con una inválida.

El accidente les había cambiado la vida; Charlotte no había podido evitar la desesperación y la rabia, y Lizzie... Lizzie se sentía totalmente responsable. Aquel día, había rogado a su hermana que la acompañara a cabalgar, cosa que a Lizzie le encantaba hacer. Adoraba la liberación, la intrépida sensación de galopar a toda velocidad sobre la tierra verde con el cielo en lo alto y había convencido a Charlotte para que la acompañara con el nuevo poni escocés que su padre les había conseguido, un animal que él vendió dos días después del accidente.

Charlotte estaba ya en una silla de inválida cuando su padre murió, y la vida de Lizzie, o los últimos sueños que le quedaban, se habían perdido entre lágrimas de tristeza.

Cuando su hermana quiso prolongar el luto por su progenitor pasando a medio luto, Lizzie ni se lo planteó. En su situación, no tenía sentido preocuparse por el tipo o color del vestido que llevaba, y Charlotte, la querida Charlotte, procuraba controlar lo poco que podía. Lizzie entendía que ésa era la manera en que su hermana trataba de seguir siendo algo en un mundo donde los inválidos no servían para nada. Pero ahora, por primera vez desde el accidente, ella no quería cumplir la voluntad de Charlotte.

Miró con nostalgia su mejor vestido, de seda azul pálido, que le recordaba los pavos reales que antaño se paseaban orgullosos por las tierras de Thorntree. Iba ceñido por detrás y caía en suaves pliegues, y el corpiño cuadrado estaba bordado en un azul más oscuro por los bordes. Se había hecho hacer ese vestido para la fiesta anual de la cosecha, pero nunca había tenido oportunidad de estrenarlo. Una tarde, su padre se había desplomado mientras se ocupaba del jardín. No tenía ningún síntoma de enfermedad, pero en pocos días abandonó el mundo.

Lizzie jugó con la idea de ponerse el vestido. Después de pasar dos días llevando prendas que no la favorecían en absoluto, no le importaría lo más mínimo que Jack la viera con algo bonito.

«¡Bah, estás loca!», masculló para sí. ¿Por qué le iba a importar lo que él pensara de ella? Acabaría con aquel absurdo asunto de la unión de manos en cuanto a Charlotte y a ella se les ocurriera cómo.

Así que se puso su vestido gris, el adecuado para el medio luto y las solteronas (lo único que le faltaba era un gorrito de encaje), y se reunió con su hermana en el salón, donde dos de los cuatro perros de Thorntree le hacían compañía. Fingal y Tavish eran perros ovejeros, pero al no haber ya ovejas en la propiedad, tenían poco de que ocuparse. Red era un perro de caza, y aún salía con el señor Kincade dos veces por semana. Y Bean era un pequeño terrier sin más característica que un carácter impertinente.

El día se estaba volviendo frío; Lizzie llevaba un chal de lana a cuadros sobre los hombros y se alegró de ver que la señora Kincade le había cubierto las piernas a Charlotte con una manta y había acercado su silla a la chimenea.

Lo último que su padre había comprado antes de morir había sido la gran silla de ruedas en la que su hermana pasaba tantas horas. La habían llevado a Thorntree desde Glasgow. Su padre se había mostrado muy orgulloso de ella, pero Charlotte se había quedado horrorizada. Había dicho que ya estaba bien en la butaca de su habitación, donde Lizzie sospechaba que quería quedarse para no ser vista, pero su padre había insistido. Y era una suerte que lo hubiera hecho, pensó, mientras apartaba a Bean de la silla. Se sentó frente a Charlotte y se sirvió un té.

—He estado pensando —comenzó Charlotte mientras ella se echaba un poco de miel en el té. Ya hacía seis meses que no había azúcar en Thorntree—. El daño que el tío Carson piensa haberte infligido quizá, a fin de cuentas, no sea tanto.

Lizzie soltó un bufido.

—Es irreparable.

—Pero piénsalo bien, Lizzie. En estos momentos, el señor Gordon está en Crieff. Incluso si le ha llegado la noticia, no puede saber qué ha ocurrido realmente. Si tú le escribes, quizá puedas contarle la verdad.

Había algo de cierto en eso: sin duda el señor Gordon mantendría una saludable dosis de escepticismo ante cualquier cosa que oyera al respecto. Después de todo, había pasado mucho tiempo en compañía de Lizzie desde que se conocieran el año anterior, en el festival de la siembra de primavera en Aberfeldy. A ella le parecía un diligente, trabajador y apuesto highlander. Admiraba sus planes para aumentar el número de ovejas de su granja; Gordon creía que las ovejas y la exportación de lana eran el camino para hacer prosperar a su familia.

Consideraba que el señor Gordon y ella eran compatibles, y él le había dicho que la apreciaba. Lizzie también lo apreciaba. Era un buen hombre, un hombre sólido, y sería muy afortunada si llegaba a casarse con él.

—Pero si haces venir al señor Gordon, ese hombre no puede seguir por aquí, porque entonces el señor Gordon no tendrá más remedio que echarse atrás —añadió Charlotte—. Ese hombre debe irse a casa con Newton.

—¡Con Newton! —Exclamó Lizzie—. ¿Y dónde vive Newton exactamente?

—No me importa —contestó su hermana con ademán de indiferencia—. Pero estoy decidida a que los dos se marchen de Thorntree hoy mismo. —Sonrió, totalmente resuelta, y abandonó el ceño que casi siempre mostraba.

Lizzie no pudo evitar admirarla. Incluso cuando estaba enfadada, como en aquel momento, Charlotte era hermosa, con sus ojos azules y sus largos rizos sedosos de color del trigo, elegantemente recogidos en la nuca. Lizzie consideraba que su hermosura sólo hacía que su tragedia fuera peor, porque hubiera recibido muchas más proposiciones de matrimonio que ella.

—¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? —preguntó su hermana al ver que Lizzie no le contestaba.

—Me gustaría mucho que se fueran, Charlotte, pero dudo que lo hagan.

—¿Y por qué? Esta es nuestra casa.

—Sí —respondió ella con cautela—. Pero Newton no se marchará hasta que Carson se lo ordene. Nuestro tío no hubiera enviado a un hombre que no le fuera absolutamente fiel. Y en cuanto al otro... —Suspiró—. No se irá hasta que no esté seguro de que no lo ahorcarán.

—¿Crees que de verdad lo ahorcarían?

Lizzie se encogió de hombros.

—El debe de creer que sí. Si no, ¿por qué iba a aceptar una unión de manos?

—Entonces, ¿qué debemos hacer? —Preguntó Charlotte—. ¿Qué pensará el señor Gordon si ese hombre permanece aquí, contigo?

Lizzie trató de sonreír para tranquilizarla, pero no le salió bien. —Me temo que es demasiado tarde para inquietarnos por eso, Charlotte —contestó animada—. Lo hecho, hecho está. La otra la miró con escepticismo.

—Por favor, dime, ¿qué es lo que está hecho?

—¿Perdona?

—¿Qué está hecho, Lizzie? —preguntó de nuevo su hermana, inclinándose hacia ella—. Os han unido, y eso seguramente significa...

—¡No! —exclamó Lizzie mientras se sonrojaba—. ¡Sinceramente no, Charlotte!

—Entonces, ¿qué? —insistió ésta.

—No... No dormimos en la misma cama, si es eso a lo que te refieres.

—¿Te besó?

—¡No! —gritó, pero tuvo el absurdo pensamiento de que ojalá lo hubiera hecho.

—¿Qué pasó, entonces? —susurró Charlotte animada.

—Nada —contestó Lizzie rotunda. Su hermana frunció un dubitativo cejo, y ella suspiró—. Él... fue todo un caballero. En cierto modo. Dadas las... circunstancias —añadió no muy convencida.

—Sí, ¿y?

—Pues que no es tan modesto como debiera —replicó Lizzie secamente.

Charlotte sonrió.

—Es muy guapo, ¿verdad?

—Sí, pero para mí es como si fuera inglés.

—Pero también es conde, y bastante apuesto y...

—¿Te estás olvidando del señor Gordon? —preguntó Lizzie.

—No, en absoluto —contestó Charlotte con una sonrisa picara—. Sólo me preguntaba si tú lo habrías olvidado... aunque sólo fuera por un momento.

¿Un momento? Muchos momentos. Tantos, que incluso había deseado una o dos veces la poción mágica que su abuela fingía que les daba cuando eran niñas para mantener sus pensamientos castos y puros.

—Claro que no —contestó inmediatamente—. Sólo he estado pensando en qué vamos a hacer ahora que nos han echado encima esta calamidad.

—Pues escribir al señor Gordon —contestó Charlotte con firmeza.

Lizzie frunció el cejo.

—¡Debes hacerlo! —Insistió su hermana—. El sólo puede confiar en tu palabra, y sólo tú puedes explicarle lo que realmente sucedió detrás de las puertas. ¡En serio, Lizzie! ¡El señor Gordon te tiene un gran aprecio! Creo que ésta es una ocasión para dejar de lado el decoro.

Tenía razón, evidentemente. Carson la había obligado a dejar de lado el decoro completamente.

—Debes escribirle, y el señor Gordon vendrá —volvió a insistir Charlotte—. Pero ¿qué vamos a hacer con ese hombre hasta que llegue el señor Gordon?

Otra buena pregunta, y una para la que Lizzie no tenía respuesta.

Charlotte suspiró impaciente mirándola.

—Es muy atractivo, pero como tú misma dices, también muy engreído, y tendremos problemas mientras siga bajo nuestro mismo techo, hazme caso.

—¿Cómo? —Exclamó Lizzie, casi tirando el té—. ¿Qué estás insinuando?

—Sólo que es muy apuesto, Lizzie, y que tú... tú eres muy aventurera, y estás encerrada aquí como si fueras una solterona sin posibilidades, cuando deberías estar alternando en sociedad. El conde es el tipo de hombre que tentaría a cualquier mujer y puedo ver en tus ojos que ya has tenido tentaciones, por mucho que lo niegues.

—¡No he tenido ninguna tentación!

—Ah, ¿no? Entonces, ¿por qué te has puesto perlas? Ni siquiera recuerdo la última vez que te vi llevando perlas y con el pelo tan graciosamente recogido con ese pañuelo. Sin duda, no es por mí.

Lizzie notó que se ruborizaba levemente.

—¿No se te ha ocurrido que quizá tenía ganas de arreglarme un poco después de haberme pasado los dos últimos días con viejos vestidos polvorientos o pantalones?

—Sólo sé que si yo hubiera estado encerrada en una torre con él durante dos días enteros, sí que habría tenido tentaciones y más.

Lizzie dejó la taza de té ruidosamente.

—¡Charlotte, hay veces en que creo que has pedido el sentido! ¡No me tienta tan fácilmente una cara atractiva! Aquí hay mucho más en juego, y la verdad, ¿qué más puede ofrecer ese hombre aparte de su cara bonita? Pero ¡si es un fugitivo, por el amor de Dios!

No muy convencida, su hermana frunció los labios. Lizzie puso los ojos en blanco y volvió a coger la taza de té.

—No tienes que preocuparte por mí —continuó—. Más te valdría usar tu imaginación para urdir otro plan, porque Lambourne no se va a ir a casa de Newton o al pajar, te lo aseguro.

—¿Y quién es él para decidir?

—No es el tipo de hombre acostumbrado a hacer lo que le digan las mujeres.

—Pues hará lo que yo le diga, tenlo por seguro.

—Como tú bien has dicho, Charlotte, es un conde.

—Aquí no es nadie —replicó ésta—. Ni siquiera un invitado. No le ofreceremos la más mínima hospitalidad. Ningún escocés digno de su tartán toleraría un alojamiento en el que tenga que arreglárselas solo.

—Ningún escocés digno de su tartán dejaría de ofrecer hospitalidad —le reprochó su hermana menor.

—Esta no es una situación normal, Lizzie. Es la única salida que tenemos. Cuanto más incómodo se encuentre, más pronto se irá. Hazme caso, después de un día o dos de tener que buscarse la comida, hará lo que queramos.

—¡Charlotte! —exclamó Lizzie riendo—, ¡no conseguirás que se doblegue a tu voluntad!

—Eso lo dirás tú —replicó su hermana, convencida.

—Señorita.

Ambas jóvenes miraron rápidamente hacia la puerta, por donde el señor Kincade había entrado sin que se dieran cuenta. Bean brincó de su asiento junto a la ventana y corrió a recibirlo.

El señor y la señora Kincade llevaban trabajando en Thorntree más de los veintitrés años que Lizzie llevaba en este mundo. Cuando su padre había muerto, y ella había descubierto las deudas que les había dejado, había tenido que despedir a los demás sirvientes. Pero no podía despedir a los Kincade; eran como sus abuelos.

El señor Kincade iba ligeramente encorvado, y tenía un rostro inexpresivo. Cuando Charlotte y Lizzie eran niñas, disfrutaban tratando de hacerlo sonreír o fruncir el cejo, pero nunca lo habían logrado.

El hombre tenía dos abrigos marrones. Uno lo usaba para el trabajo fuera de la casa y el otro para el trabajo dentro. Ambos eran prácticamente indistinguibles, pero Lizzie supuso que llevaba el de dentro de casa, porque estaba haciendo de mayordomo.

—¿Sí, señor Kincade? —preguntó Charlotte.

—El señor Newton y sus hombres desean hablar con usted, señorita —contestó él—. Uno de ellos se queja de su alojamiento.

—¡Eso sí que es descaro! —Murmuró Charlotte en dirección a Lizzie—. ¿Nos obliga a tenerlo aquí y encima tiene el valor de quejarse?

—No hemos sido demasiado amables con él —replicó ella.

—No entiendo por qué lo dices —dijo su hermana, molesta—. Muy bien, señor Kincade. Por favor, hágales pasar.


CAPÍTULO 12

Después de lo que le parecieron horas, aunque Dougal insistía en que habían sido sólo dos, Jack fue escoltado de nuevo hasta la casa. El día se había vuelto gris, y bajo la tenue luz, las reveladoras señales de las dificultades económicas de las hermanas Beal resultaban aún peores. Aunque la decoración era de primera clase y la casa estaba limpia como una patena, había pocas velas, y los pasillos mal iluminados resultaban deprimentes. El papel de la pared de la entrada se estaba pelando, y había una vasija en un rincón del vestíbulo que, por las manchas en el techo, Jack sospechó que se empleaba para recoger el agua que caía de las goteras.

Casi no tuvo tiempo de mirar más mientras lo hacían entrar en el mismo salón del que lo habían echado sin ningún miramiento sólo unas horas antes. Le recibieron dos perros, de los que el más pequeño ladraba con mayor fiereza mientras le mostraba los dientes. El otro, un enorme perro rojo de caza, tenía más curiosidad por el olor de Jack que por su aparición.

Las dos jóvenes se hallaban en el interior, y Lizzie había sufrido algún tipo de transformación milagrosa. Se había bañado y puesto un vestido de color gris apagado que le sentaba realmente bien. Jack no pudo evitar admirar la figura que le dibujaba. Llevaba el oscuro cabello sujeto con una cinta, y un sencillo collar de perlas. Al respirar, el collar se agitaba como un minúsculo río.

Además, parecía mucho más calmada y lo miraba tranquilamente, como si estuvieran en medio de una partida de ajedrez y ella estuviera esperando a que él moviera pieza.

Su hermana, por su parte, lo estaba fulminando con la mirada, como si fuera él quien hubiera hecho algo mal. Jack supuso que debía de creer que se hallaba allí para causar problemas. Pero eso resultaba imposible, incluso aunque ésa hubiera sido su intención, porque Newton y Dougal seguían a su espalda.

—Buenas tardes, milord —lo saludó Lizzie con una inclinación de cabeza—. Permítame que le presente a mi hermana como es debido, la señorita Charlotte Beal.

—Vaya qué formal, Lizzie —contestó él—. Después de todo lo que hemos pasado juntos... —Se volvió hacia Charlotte—. Señorita Beal —saludó con una gran reverencia.

—Milord —respondió la joven con un poco de sorna—, nos hallamos en una situación difícil y poco común. —Cruzó las manos con todo decoro sobre la manta que tenía sobre el regazo para cubrirse las inútiles piernas.

Jack pensó que tenía un aspecto regio. Hermosa, regia y un poco mojigata.

—Por desgracia, las odiosas acciones de nuestro tío nos han dejado con muy pocas opciones en lo que a usted respecta. No deseamos que permanezca en Thorntree, pero tememos que, si nos negamos a acogerlo, el tío Carson pueda hacer algo más perverso y drástico que lo que ya ha hecho. Así que, con cierta... renuencia —dijo y miró a Lizzie en busca de su aprobación por su elección de palabras. Su hermana asintió con entusiasmo—, le permitiremos quedarse aquí. Le prepararemos alojamiento en la habitación de los niños.

Jack soltó un resoplido.

—Se halla cerca de la cocina, donde puede tomar sus comidas..., después de preparárselas.

Él la miró con la boca abierta. Charlotte alzó una mano.

—Estoy de acuerdo con usted en que no es la situación ideal pero el señor Kincade me asegura que puede hacer que sea habitable...

—No —la interrumpió Jack con firmeza.

—¿Perdone?

—No —repitió mientras cruzaba los brazos sobre el pecho—. No, señorita Beal, no permitiré que se me relegue a la habitación de los niños. Soy un conde, y yo también acabo de pasar por una situación muy difícil, por así decir —añadió, pensando en Lizzie—. Tiene razón al decir que no es una situación ideal, y le aseguro que me marcharé en cuanto me sea posible, pero mientras, dormiré en una cama, me bañaré en una bañera y comeré comida preparada por un cocinero. No voy a alojarme en ningún cuarto de niños.

—Te lo dije —murmuró Lizzie por lo bajo a su hermana.

—¡Cómo se atreve usted! —Le espetó Charlotte a Jack—. ¡No puede colarse en nuestro hogar exigiendo que se le trate como a un invitado!

Sus gritos sobresaltaron al perrillo, que volvió a gruñirle a Jack mientras le saltaba a la bota.

—Ése es su primer error, señorita Beal —replicó él mientras se sacudía al perro de encima—. Yo no me he «colado» en su hogar exigiendo nada. Se me ha amenazado de muerte. —El perro volvió a asaltarlo—. Si desafío a su tío, al parecer, hay algunos hombres por ahí que cobrarán una sustanciosa recompensa por mi cabeza. No pretendo permanecer aquí ni un minuto más de lo imprescindible, pero hasta que pueda averiguar cómo puedo irme, ¡no permitiré que se me trate como a un animal sarnoso! —exclamó, y volvió a sacudirse al perro.

—Te lo dije —repitió Lizzie mirando de reojo a su hermana—. Es muy obstinado.

—Señorita Charlotte —intervino Newton mientras Dougal trataba de apartar al perro de la bota de Jack—, el laird fue muy claro al decir que su señoría debía permanecer en Thorntree; de no ser así, el laird iniciará su búsqueda. Si eso sucede, debo llevarle a la señorita Lizzie.

—¿Por qué? —quiso saber Charlotte.

La expresión de Newton se ensombreció.

—La considerará responsable y la castigará por ello.

—¿Castigarla? —gritó la joven.

Ambas hermanas resoplaron indignadas e intercambiaron una mirada. Pero era evidente que la mayor era tan obstinada como la menor, porque, a pesar de las palabras del highlander, la señorita Beal negó con la cabeza y apretó los labios. Jack pensó que era sorprendente que pudiera resultar tan atractiva incluso haciendo una mueca.

El perro volvió a atacarlo.

—Eso es inaceptable —continuó Charlotte irritada, como si su molesto chucho no estuviera tratando de devorar la bota de Jack—. Si se queda con nosotras, libre para estar en nuestra compañía a voluntad, nuestra reputación se verá comprometida, y ¡mi tío lo sabe muy bien! No, no lo queremos aquí.

—¡Dios! —exclamó Lambourne.

—Es un hecho irrefutable que hay ocasiones en las que debemos hacer cosas que no deseamos —sentenció Newton.

—No —insistió Charlotte tajante.

En un momento de frustración, Jack se inclinó, cogió al perrito y se lo puso debajo del brazo.

—Comparto su desagrado por esta mascarada, señorita —dijo—, pero, por desgracia, aquí estoy, y me instalaré en una habitación de invitados. Bueno, ¿dónde hay una?

—¡Es usted muy atrevido, caballero! —exclamó la joven.

—Ya te lo dije —susurró Lizzie en una voz muy baja y cantarina.

—Se va a quedar, muchachas —intervino Newton secamente antes de que Charlotte pudiera objetar de nuevo; le cogió a Jack el perro de las manos y lo acarició tras las orejas antes de dejar al pequeño monstruo en el regazo de Charlotte—. Se quedará en Thorntree, y no en la habitación de los niños. —Se volvió hacia Jack—. Venga conmigo —dijo, y le puso la mano en el brazo.

—Por favor, señor, sáqueme la mano de encima —soltó él, airado, mientras se apartaba—. ¿No tiene un trozo de terreno o una familia que necesite su cuidado más que yo?

—Muy bien, lléveselo al cobertizo —dijo entonces.

Newton no contestó, sino que volvió a agarrar a Jack del brazo, esta vez con una fuerza dolorosa.

—Tiene que venir conmigo, milord —insistió, y lo obligó a darse la vuelta. Como él se resistió, Dougal lo cogió del otro brazo.

—¡Newton! —Gritó Lizzie—. ¡No es necesario que le haga daño!

Jack hubiera replicado que ya nada podía hacerle daño, pero los dos hombres ya lo habían sacado del salón.

Siguieron arrastrándolo por el pasillo, con un perro rojo y dos viejos ovejeros, que habían aparecido de repente, pisándoles los talones, siguiéndolos como si pensaran que al final del camino podrían encontrar un hueso. Para su sorpresa, no lo llevaron fuera de la casa al triste cobertizo, sino que lo hicieron subir la escalera y atravesar un corredor helado. Al parecer, sólo se calentaban las estancias que frecuentaban. Cuando llegaron ante una puerta verde pálido, Newton la abrió y casi lo tiró dentro.

Jack recuperó el equilibrio antes de caerse al suelo y se quedó un momento examinando lo que le rodeaba.

Se hallaba en un dormitorio. La decoración era un poco anticuada, pero no carecía de confort. Había una cama con dosel, un par de sillas tapizadas cerca de la chimenea y un escritorio bajo la ventana.

—Servirá—dijo, sorprendido de su suerte—. ¿Lo ve, Newton? Lo único que he pedido es que se me trate con decencia.

El highlander cruzó la sala y abrió otra puerta. A través de ella, Jack vio lo que parecía un pequeño salón vestidor ahora convertido en almacén. Había balas de tela apiladas en un rincón, una mesa con un lavamanos y una silla de montar vieja y agrietada tirada en el suelo. También cajas y un estante con botas de niño.

Extrañado, Jack miró a Newton.

—Esta habitación es de la señorita Lizzie —dijo el hombre, haciendo un gesto hacia el dormitorio—. Usted estará con ella; como debe ser, ya que están unidos.

—Esa noticia la hará saltar de alegría —ironizó.

—Es su cuarto, y ella decidirá dónde deberá instalarse. —Newton volvió la cabeza para mirar la habitación almacén—. Teniendo en cuenta sus manifiestos sentimientos hacia usted, supongo que será ahí.

—¿En un almacén? Eso es absurdo.

—La señora Kincade le echará una mano para ordenar. Y le traerá lo que necesite para prepararse un camastro donde dormir —añadió el highlander como si nada.

—¿Qué? —exclamó él, haciendo un gesto hacia el cuarto pequeño—. ¿Tengo que instalarme ahí, en un armario, como un perro encontrado?

Newton se encogió de hombros con indiferencia.

—La señorita Lizzie es quien decide. —Fue hacia la puerta, pero antes de salir se detuvo—. Oh, por cierto, milord. Dougal estará siempre al otro lado de la puerta. Él lo persuadirá para que cambie de opinión si usted decide dormir en otro lado.

Jack se echó a reír.

—¿No cree que podré pasar por encima de Dougal cuando esté roncando a medianoche, si quiero?

—Podría —respondió el otro—. Pero tal vez le ayude pensar en lo que el laird le haría a la muchacha si usted desapareciera.

Jack miró al gigante frunciendo en cejo.

—Si alguna vez tiene ocasión de visitarme en Lambourne Castle, señor Newton, estaré encantado de recibirlo a mi manera.

—Entonces, no es muy probable que eso ocurra, ¿no cree? —preguntó el highlander medio en broma. Miró a Dougal—. Quédate aquí, muchacho —le dijo, y silbando a los perros, salió de la habitación y se fue.

El joven miró al conde con curiosidad.

—Dougal, muchacho, tú y yo somos amigos —probó Jack, pero el otro ya estaba saliendo del dormitorio y cerrando la puerta. Sin embargo, notó que no echaba la llave. Después de lo ocurrido los últimos días, consideró ese hecho una especie de pequeña victoria.







Lizzie, al igual que Charlotte, suponía que se habían llevado a Lambourne al cobertizo. No le gustaba la idea, porque le parecía algo propio de Carson. ¿Por qué no podían haberlo puesto en una de las habitaciones de los criados? No era como si tuvieran aún sirvientes para ocuparlas.

Se dirigió a su aposento después de hablar con Charlotte, y se sorprendió al encontrar a Dougal sentado en una silla junto a la puerta.

—Señor, ¿que está usted haciendo aquí? —preguntó contemplándolo.

—El señor Newton me ha dicho que no les quitara ojo —contestó Dougal.

—¿Un vigilante? ¿Me está vigilando a mí? —inquirió ella con incredulidad.

—Supongo que se podría decir así —respondió el highlander.

—¡Ha! —Replicó Lizzie con descaro—. ¡Eso lo veremos!

Y entró en su habitación y cerró la puerta. Se quedó un momento con la espalda apoyada contra ella, convencida de que Jack estaba en el cobertizo. Hacía unos años, habían colocado allí un camastro para el hermano del señor Kincade. Éste iba de vez en cuando de visita, pero solía abusar tanto del potente whisky del viejo sirviente que tenían que meterlo en el cobertizo para que durmiera la borrachera. Hacía años que ese segundo señor Kincade no aparecía, y que Lizzie no había visto el interior del cobertizo.

Esperaba que no fuera excesivamente incómodo.

Se apartó de la puerta y fue hacia el centro de la habitación, frotándose la nuca. Pero de repente notó algo extraño... como si alguien la estuviera observando. Bajó lentamente la mano, se volvió... y dio un grito al ver a Jack sentado ante su escritorio en sombras.

—¡Dios! ¿Qué estás haciendo aquí? —Preguntó, llevándose la mano al corazón—. ¡Ésta es mi alcoba!

—Sí, soy totalmente consciente de ello —respondió él; luego se levantó y avanzó lánguidamente hacia la luz.

—Sal de aquí —ordenó ella, señalando la puerta.

—No —contestó él mirándola con los ojos entrecerrados—. Estamos unidos de manos, o ¿lo habías olvidado? Porque ni una maldita alma en todo este maldito valle lo ha hecho.

—¡Quiero que te vayas, ya! —insistió Lizzie, y se dirigió hacia la puerta.

—No me puedo ir, el hombretón del cuchillo largo ha hablado. Estamos unidos de manos.

—No —dijo ella, negando con fuerza con la cabeza—. ¡No te quedarás en esta habitación!

—Pues sí me quedaré —la contradijo Jack, y los ojos se le oscurecieron. Como para reafirmarlo, se dejó caer sobre una silla y puso los pies sobre la mesa.

—No —repitió Lizzie—. ¡No, no, no! ¿Dónde está, dónde está Newton? ¡Voy a arreglar esto de una vez por todas!

—Te deseo suerte —dijo Jack con ironía—. Iría contigo, pero tengo un guardián con instrucciones muy precisas de mantenerme aquí dentro.

Ella no le hizo caso y salió a toda prisa de la habitación, casi tropezando con Dougal.

Encontró a Newton en el vestíbulo.

—No puede quedarse en mi cuarto—le soltó sin más preámbulos.

—Debe hacerlo —contestó el highlander imperturbable—. Ha prometido estar unida a él, y ahora debe respetar esa promesa.

—¡Usted sabe que no fue por mi voluntad! —gritó Lizzie.

—Sí —dijo Newton—. Lo sé, pero de todas formas le aceptó. El laird quiere que, como mínimo, se respeten las apariencias de la unión.

Sintió que la furia la invadía. Estaba tan enfadada que casi no podía ni hablar.

—Así que usted colaborará en mi ruina, ¿no es así? —preguntó con voz trémula.

—Residirá en sus aposentos, muchacha. Pero dónde de sus aposentos, es cosa suya, no mía. El señor Kincade puede poner un camastro en la habitación contigua.

—¿En el salón? ¿Eso es lo mejor que se le ocurre? —Protestó Lizzie—. Todo el valle hablará.

Newton la miró, y Lizzie se dio cuenta de que eso era precisamente lo que Carson pretendía.

—Tengo órdenes —respondió el hombre, y se marchó, dando por finalizada la discusión. Ella lo miró marcharse.

—Esto es inadmisible —masculló furiosa—, ¡y no pienso admitirlo!

Se marchó a toda prisa hacia el invernadero, el único lugar donde podría hallar algo de paz.







Mientras Lizzie trataba de encontrar una salida a la situación, Charlotte estaba sola ante la chimenea, pensando. Oyó el crujido de la puerta y supuso que sería la señora Kincade con el té de la tarde, que la anciana le servía todos los días a las cinco. Pero las pisadas eran demasiado pesadas, y Charlotte se retorció en su asiento para mirar. Gruñó al ver que era Newton quien atravesaba el salón.

—¡No le he dado permiso para entrar! —le espetó enfadada.

—Sí, eso me ha dicho en más de una ocasión —contestó él con ironía, y se sentó en una silla frente a ella.

La joven soltó un grito de protesta, pero el highlander no le hizo ningún caso y apoyando sus grandes manos sobre las rodillas, se acomodó como si ambos fueran viejos amigos.

—¿Por qué contraviene mis órdenes? —preguntó Charlotte, realmente ofendida.

—Usted no me da órdenes. Es el laird quien lo hace. Y esas órdenes son que debo estar con usted.

—Pero ¡yo no le quiero aquí! —gritó la joven.

Newton suspiró.

—¿Acaso unas piernas inútiles le dan derecho a ser tan mal educada?

Charlotte notó que el rostro se le enrojecía de rabia e impotencia.

—¿Cómo se atreve a decirme eso?

—Creo que ya es hora de que alguien le hable así —contestó él tan tranquilo, y se puso de pie—. Y también pienso que ya es hora de que salga de esta sala.

Ella casi no podía respirar de tan furiosa como estaba, pero cuando el highlander se puso detrás de la silla y comenzó a moverla, soltó un grito de temor.

—No tengo intención de hacerle ningún daño.

Charlotte gritó llamando a Lizzie, pero nadie acudió. Newton empujó la silla hasta la puerta del salón, donde se detuvo un momento para coger una gruesa manta a cuadros con la que le cubrió los hombros.

—¡Pare! —Chilló la chica—. ¡Pare ahora mismo! ¡Señor Kincade! ¡Socorro! ¡Que alguien me ayude!

—El señor Kincade está en el establo —le explicó Newton, y siguió empujando la silla más allá de la puerta.

Gritar no servía de nada. Sólo los perros acudieron al oírla, y éstos parecían más interesados en descubrir adonde se dirigía que en su secuestro.

El hombre condujo la silla por el pasillo mientras Charlotte lo iba maldiciendo y trataba de agarrarse a cualquier cosa que tuviera a mano. Estaba a punto de echarse a llorar. Nadie acudía en su ayuda; la habían dejado para que se las arreglara sola, tan indefensa como un pez fuera del agua.

Newton la llevó hasta los grandes ventanales que daban paso a la terraza, y se detuvo para abrirlos.

—¡Oh, Dios mío! —Exclamó ella sin aliento—. ¡Dios!

Por su mente, cruzaron imágenes de su cuerpo tendido sobre el frío suelo, empapada hasta la médula por la niebla y abandonada para que muriera; una inválida que ni siquiera podía arrastrarse hasta la casa. Cuando el highlander volvió a ponerse tras ella y la empujó hasta la terraza, gritó aterrada.

—¡Por todos los santos! —exclamó él—. Charlotte... —Le puso la mano sobre el hombro y se lo apretó suavemente, mientras los perros bajaban alegres la escalera hasta la hierba del jardín—. Sin duda, ya sabe que yo no le haré ningún daño.

Le pasó las manos por debajo de los brazos y la levantó, sacándola de la odiosa prisión de la silla. Con un brazo la cogió por la cintura y la sostuvo así, apoyándole la espalda contra su pecho, como si ella fuera delante.

Y se quedó allí parado.

—¿Qué está haciendo? —preguntó ella, inquieta—. ¿Qué pretende?

—Hacer que respire un poco de aire fresco. ¿Cuánto hace desde la última vez? Respire hondo, Charlotte —la animó—. Coja aire, muchacha.

Con el corazón golpeándole en el pecho, ella inspiró. Notó el aire, fresco y limpio, en los pulmones. A su pesar, alzó el rostro hacia el cielo gris y frío. Newton permaneció inmóvil viéndola aspirar el aroma de los pinos, de las hojas mojadas y del humo.

Respiró de nuevo.

Con el sólido highlander a su espalda, Charlotte se relajó y cerró los ojos, y, por unos instantes, voló alto sobre las colinas y los pinos escoceses.


CAPÍTULO 13

Poco después de que Jack se hubiera acabado la sopa aguada que Dougal le había llevado, Lizzie regresó a la habitación, se deslizó dentro y se quedó contra la pared. Estaba mucho más calmada, pero tenía ojeras de fatiga.

Él la saludó de mal humor.

Estaba sentado ante la chimenea, y ella miró el libro que sostenía.

—Estás leyendo —comentó, y sonó bastarse incrédula.

—Sí —contestó Jack, y cerró el libro—. Es algo que me guardo como último recurso cuando no tengo a nadie con quien entretenerme. —Se encogió de hombros.

—Bueno, pues quizá podrías hacer lo que los otros hacen cuando no tienen nada en lo que ocuparse —replico Lizzie—. O sea, irse a la cama. —Señaló la puerta del viejo salón—Allí.

El sonrió.

—No vas a obligarme a dormir en una habitación helada, ¿no?

A juzgar por cómo ella entrecerró sus hermosos ojos, eso era exactamente lo que pretendía.

—Diah! —exclamó fastidiado—. Después de todo lo que hemos pasado, ¿me vas a hacer meter en esa maldita sala?

La expresión de Lizzie cambió de una de frustración a otra de absoluta determinación.

—Y después de todo lo que hemos pasado ¿quieres ver mi reputación aún más arruinada? Deberías estar agradecido de tener alojamiento —concluyó, cruzándose de brazos—. Charlotte te quería en el cobertizo.

—Sí, y ¿qué querías tú? —inquirió él en tono irritado. Tiró el libro sobre la mesa y se puso en pie—. ¡Te he rescatado de Castle Beal!

—¿Me has rescatado? —Exclamó Lizzie—. ¡No me has rescatado! ¡Me he rescatado yo sola!

—¿Y cómo hiciste eso, muchacha? ¿Saliendo por la ventana? ¡Te vi inmediatamente, igual que Dougal! ¡No habrías pasado de la verja!

—¡Pues claro que sí, y no gracias a ti!

Jack resopló incrédulo.

—¡No puedes negar que te ayudé a salir de un buen lío, Lizzie! ¡Nadie más! Mientras tanto, te he respetado como un caballero debe respetar a una dama. ¿Y éste es el agradecimiento que recibo? —soltó mientras gesticulaba enfadado hacia el almacén.

—¡Esa idea de que yo soy de alguna forma responsable de tu comodidad resulta absurda! Tengo mis propios problemas, milord. ¿Cómo crees que verá todo esto el señor Gordon?

—Si no lo ve como que he tenido la paciencia de un auténtico santo, lo mato —replicó él, molesto. Iba a sentarse de nuevo, seguir con su libro y no hacerle ningún caso, pero le resultaba malditamente atractiva pese a su aspecto provinciano, curiosamente seductora, envuelta en lana y con los azules ojos brillando de indignación.

—Supongo que quieres que te felicite por comportarte como un caballero, ¿no? ¡Eso sí que es ser canalla! ¡Te comportas como lo que eres y crees que te mereces la mejor habitación por ello!

—No —negó él, enfadado—. Pero como mínimo, me merezco...

Por un momento, olvidó lo que iba a decir cuando su mirada cayó sobre los labios de la joven, carnosos y rojos contra la pálida piel. Estaba lo bastante cerca como para verle una perlada hilera de dientes, con la punta de la lengua entre ellos.

—¿Qué? —quiso saber ella, mirándolo con ojos entrecerrados—. Te mereces ¿qué?

Jack se notó a punto de decir algo profundo, algo que pusiera a aquella rebelde muchacha en su sitio. Pero lo que salió por su boca fue: «Esto», y, con un rápido movimiento, cogió a Lizzie y la estrechó contra su pecho. No le dejó ni una fracción de segundo para reaccionar antes de posar su boca sobre la suya. Firme, posesivo, hambriento.

No se sorprendió al oírla chillar contra sus labios, pero no le importó. Aquello era lo que se merecía, el sabor de aquella boca carnosa, la sensación de notarla, suave y sorprendentemente cálida, bajo la suya. Se merecía el beso de la mujer que lo había enfadado, desconcertado; incluso si había montones de lana entre ellos.

Lizzie privó a Jack de cualquier pensamiento racional. La sensatez, el decoro y la corrección se evaporaron de su mente. El hielo pareció crujir a su alrededor, un gran bloque de hielo que se rompía bajo el calor y la presión de aquel beso. Jack sólo era consciente de ella y de un deseo en su interior que se hacía más tempestuoso a cada instante.

Oyó su quejido de protesta mientras la empujaba hacia la cama, pero también notó que su cuerpo se amoldaba al suyo. La abrazó con más fuerza mientras le rozaba con la lengua la comisura de los labios y luego los dientes.

En cuanto su lengua se coló entre los labios de Lizzie, ésta lo golpeó en el pecho con los puños, pero Jack no la soltó; casi ni notó los golpes. Ella lo golpeó de nuevo, con más fuerza y contundencia.

El caballero que había en él obligó al hombre a soltarla.

Lizzie lo apartó de un empujón y se lo quedó mirando con ojos muy abiertos, asustada, mientras se limpiaba los labios con el dorso de la mano.

Luego le dio una bofetada.

El golpe lo dejó parado, pero sólo un momento. Rió por lo bajo.

—No me tientes, muchacha, o te aseguro que te despedirás de tu bendita virtud.

—¿Y eso ocurrirá después de que te lo ruegue?

En ese momento, su contención se hizo pedazos. Agarró las puntas del chal de lana y tiró de ella hacia sí. Por un intenso instante, se miraron fijamente. Los ojos de Lizzie se entrecerraron peligrosamente, pero él aún podía ver el azul brillando como minúsculos cristales, desafiándolo a que la tocara de nuevo.

Y lo hizo. La tocó con las manos y con la boca y con el cuerpo. La apretó contra sí y besó su suave y cálida boca mientras la recorría entera con las manos, dibujando la curva de las caderas y el contorno de sus pechos.

Lizzie emitió un sonido gutural, un gemido de deseo absoluto e inmutable. Él hundió la lengua en su boca y le puso la mano en la nuca, sujetándola mientras la besaba, mientras con la otra mano acariciaba la aterciopelada curva de su oreja, la suavidad de su garganta, la línea del mentón. Ella le cogió el rostro entre las manos, y le devolvió el beso con el mismo deseo que estaba comenzando a consumirlo.

Jack giró con ella y se echó sobre el colchón. Deslizó las manos hasta sus posaderas y se las cubrió, luego volvió a subirlas por los costados del pecho. Los dedos de Lizzie se le hundieron en el cabello. Ella era lo único cálido en la habitación, un fuego tan ardiente y vivo que despertó un profundo calor en él. ¡Dios, la necesidad de sentirla era casi primigenia! Jack estaba a punto de estallar de deseo, a punto de tumbarla de espaldas sobre aquella cama, cuando, de repente, la muchacha se soltó.

Jadeando, Lizzie se llevó la mano al corazón, como si tratara de contenerlo.

Él también conocía esa sensación. Su propio corazón parecía estar a punto de salírsele del pecho.

Ella lo miraba con intenso deseo, pues no era de las que ocultaban sus sentimientos. Pero de pronto su mirada se endureció.

—¡Vete! ¡Vete! —gritó, señalando la sala.

—Lizzie...

—¡Vete ya o pediré auxilio a los hombres!

La respiración de Jack aún era jadeante y la sensación del beso todavía muy intensa. Algo le acababa de pasar, algo fundamental que lo sacudió por dentro e incluso lo alarmó.

Lizzie señaló de nuevo la sala contigua. Enfadado, le pegó un manotazo a la cortina de la cama y se fue de la estancia dando un portazo.

Media hora más tarde, o quizá más, Jack oyó abrirse la puerta de su cuarto. Tuvo un instante de esperanza, hasta que una almohada cayó cerca de él. La cogió contrariado. Luego siguió una manta y, con un suspiro, también la cogió. Un momento después, su libro se deslizó por el suelo y una vela fue colocada con cuidado junto a la puerta, acompañada de una petaca con lo que pronto descubrió que era whisky; no servía para sustituir lo que él quería de verdad, pero, como mínimo, lo atontó lo suficiente como para que dejara de importarle durante un rato.


CAPÍTULO 14

Poco después de medianoche, comenzó a caer una fría lluvia, que se convirtió en aguanieve antes del amanecer. El golpeteo contra los cristales despertó a Lizzie. Se levantó y se lavó despacio en el lavamanos, con cuidado de no hacer el más mínimo ruido. Después de vestirse, se permitió una única mirada a la puerta de la sala, que había dejado entreabierta para que le llegara algo de calor. Supuso que Jack se estaría helando allí dentro, así que puso otro trozo de turba en la chimenea y lo encendió.

Salió de la habitación en silencio y cerró la puerta con mucho cuidado, pero se había olvidado de su guardián y tropezó con él en la oscuridad.

—¡Dougal! —Susurró; se acuclilló a su lado y le puso una mano en el hombro—. Entra y túmbate ante el fuego.

—Gracias, muchacha —contestó el highlander medio dormido, y se puso en pie.

Lizzie fue a la cocina, para ayudar a la señora Kincade.

—Señorita Lizzie, debería dejar que el señor Kincade hiciera eso —dijo la anciana mientras Lizzie trataba de encender una cerilla con dedos helados, a pesar de los mitones de lana que llevaba. Lo intentó de nuevo.

La señora Kincade iba de aquí para allá en la cocina. Llevaba el pelo recogido en el severo moño con que Lizzie la había visto siempre desde que tenía uso de razón, sólo que ahora lo tema ya completamente gris, no castaño brillante. La mujer era un poco gruesa, y en los últimos años había comenzado a quejarse de la espalda. Ya casi no podía agacharse para recoger nada, y ayudar a Charlotte a levantarse y sentarse en la silla, o a entrar y salir de la cama y el baño le resultaba muy difícil. Últimamente era Lizzie la que más se ocupaba de esas tareas y le preocupaba pensar cuánto tiempo más la señora Kincade podría seguir trabajando en la cocina.

Ese era uno de los muchos asuntos que la preocupaban.

—El señor Kincade ya tiene suficiente con los caballos —respondió, y finalmente consiguió encender la cerilla, que aplicó en seguida a las astillas, bajo los trozos de turba. Sopló la pequeña llama, que fue chisporroteando hasta prender. Cuando estuvo segura de que no se apagaría, se incorporó y acercó los dedos a la llama.

—Noto la nieve en los huesos —suspiró la señora Kincade—. Me duele todo el cuerpo, de la cabeza a los pies.

Los huesos de la señora Kincade para la predicción del tiempo eran absolutamente fiables, lo que significaba que no podrían cazar ni pescar durante un par de días. ¡Y con la casa llena de gente a la que alimentar!

—Deberíamos matar un par de pollos, ¿no? —preguntó la joven.

Tenían un gallo y seis pollos, de los cuales sólo dos eran gallinas ponedoras. Lizzie había confiado en que pudiesen pasar el invierno sin tener que matar ninguno.

—Bueno, si puede ser, señorita Lizzie —respondió la anciana como disculpándose—. Aún nos quedan muchos puerros. Haré caldo.

—Se los traeré en cuanto se haga de día —contestó ella. Pero primero había algo mucho más acuciante que debía hacer.

Con la turba ya encendida y calentando la cocina, cogió una vela de parafina y atravesó el oscuro pasillo, con Fingal y Tavish pisándole los talones. En la biblioteca, recogió el libro de cuentas de la propiedad, y luego fue al estudio de su padre. En general, Lizzie no soportaba utilizar ese despacho, que seguía igual que el día de su muerte, pero era el único lugar en toda la casa donde podría estar completamente sola, sin correr el riesgo de que alguien la interrumpiera. Tenía también su pequeño invernadero, del que disfrutaba inmensamente. Allí cultivaba hierbas medicinales y flores, y el tiempo que pasaba en él era como estar en su paraíso. Pero todo el mundo sabía que podía encontrarla allí, y pocas veces conseguía estar sola mucho rato.

En el estudio de su padre, los papeles aún se apilaban sobre el escritorio y los libros estaban esparcidos por el suelo y las mesas, al igual que todas aquellas curiosidades que su padre había encontrado caminando por las tierras de Thorntree. Había una raíz que se curvaba en forma de corazón y una piedra con unas marcas que él decía que le recordaban el perfil del rey.

Y luego estaban los momentos que habían marcado sus vidas. Dibujos hechos por ellas cuando eran pequeñas, aún pegados a la pared, detrás del escritorio. Un par de retratos que su padre había mandado hacer cuando Charlotte tema doce años y Lizzie, diez. Unos cobertores dorados que todavía lucían las manchas de un desafortunado accidente con un tintero.

Pero esa mañana Lizzie no vio nada de eso. Daba vueltas alrededor del escritorio tratando de calentarse, y alternando entre llevarse las manos a las mejillas y cerrar los puños, mientras intentaba entender qué había pasado la noche anterior en su habitación con Jack Haines.

Aquel beso... ¡aquel beso!... la había maravillado. Aún podía sentirlo cosquilleándole por los miembros y el pecho. A Lizzie ya la habían besado otras veces, pero habían sido pequeños roces castos en comparación con lo que había experimentado en los brazos de Lambourne. Su beso no había sido de este mundo. Había sido ardiente y fiero, y... oh, ¡tan excitante! La había hecho sentirse como la mujer más deseable del mundo.

Le había gustado. Le había gustado el embriagador beso de un vividor, de un canalla, de un hombre que, sin duda, ¡había convertido en un deporte besar como la había besado!

—¡Maldito sinvergüenza! —exclamó encendida, y se detuvo un momento, con las manos apretadas contra el vientre para controlar la extraña sensación que aún sentía allí; mirando las polvorientas cortinas mientras el tentador semblante de Jack bailaba ante sus ojos.

Aunque hacía mucho que la chimenea de esa estancia no se había encendido, y estaba helada, Lizzie se sentía sorprendentemente a gusto, casi con calor. Eso la molestó, y, de forma impulsiva, comenzó a quitarse capas de ropa, el chal de lana y el arisaidh de los hombros, hasta formar una pila de prendas de lana, y quedarse sólo con un viejo jersey sobre una camisola aún más vieja.

Casi inconsciente, se subió las mangas por encima de los codos y cruzó los brazos.

—No te engañes, Lizzie —se dijo a sí misma. Había sido un beso de lo más excitante, pero no tenía ninguna duda de que Lambourne los debía de repartir como caramelos. Aquel beso podía no haber sido de este mundo, pero ella sin duda lo era. Y tener la absurda idea de que podía haber algo más era insoportable. ¡Una auténtica locura!

El señor Gordon era su única esperanza. Tema que escribirle inmediatamente, porque cuanto más pronto llegara Gavin, más pronto aquel... aquel hombre recibiría su merecido. Y su beso, su insoportable, descarado, presuntuoso y demoledor beso, a Lizzie se le olvidaría. Se le olvidaría totalmente.

—Hombre insufrible —masculló—. ¡Olvidado!

Seguiría con su vida como si nada hubiese pasado.

Recogió su arisaidh, se lo echó por los hombros y se sentó ante el escritorio, en la vieja silla bamboleante. Se sopló en la punta de los dedos para calentárselos y abrió el libro de cuentas.

Nada había cambiado. Las cifras no se habían transformado milagrosamente durante su ausencia. En aquellas páginas estaba bien clara su situación doméstica: teman cuatrocientas setenta y tres libras. Cuatrocientas setenta y tres libras para mantener a cuatro adultos, una serie de animales de granja y toda la propiedad, sin el más mínimo ingreso. Habían vendido la última oveja hacía sólo dos semanas.

Sin ningún ingreso, su situación era desesperada.

Lizzie se mordisqueó el labio, dejó el libro a un lado, se apartó un rizo de delante de los ojos y abrió el cajón del escritorio. Sacó un trozo de pliego y volvió a soplarse los dedos. No tema más remedio que acudir al señor Gordon.

Levantó la pluma del tintero y la notó extraña en la mano. No era del tipo de persona que suele pedir ayuda. El señor Gordon sin duda la ayudaría si podía, porque era un hombre orgulloso. Y también era muy inteligente, pensó Lizzie. Algún día, sería laird de los Gordon. Había hecho grandes cosas para mejorar la situación económica de su clan después de las desgracias sufridas durante el cambio de siglo; incluso, en ese momento, se hallaba en Crieff, aprendiendo sobre el mercado de la lana.

Se podía imaginar perfectamente al señor Gordon en los mercados de lana. Era apuesto, pensó. Y también fuerte, y el último otoño había ganado en el lanzamiento de tronco durante una fiesta del clan Gordon. Sin duda, era el partido perfecto para ella; Charlotte tema razón en eso. Lizzie también lo había pensado, hasta que...

Hasta que había perdido la cabeza.

Hizo a un lado su locura y se dispuso a comenzar. No tema costumbre de escribir cartas a caballeros y no sabía muy bien cómo proceder.

«Apela a su vanidad —le había aconsejado Charlotte—. Los hombres son muy susceptibles a los halagos, tanto si son merecidos como si no.»

Lizzie supuso que su hermana lo sabría porque hubo un tiempo, antes del accidente, en que la pretendían muchos de los caballeros del valle.

«Querido señor Gordon», empezó a escribir, y se quedó mirando la frase.

—Querido Gavin —murmuró—. Señor Gordon, señor. Querido señor.

Acabó poniendo «señor Gordon».



Espero que al recibo de la presente se encuentre usted bien de salud. Charlotte y yo estamos bien, pero el tiempo es de lo más desagradable. Extremadamente frío, incluso para enero. Confío en que haya encontrado agradable su alojamiento en Crieff.



—¡Dios, qué pesadez! —masculló.

A él le importaría un pimiento el tiempo, teniendo en cuenta lo que podría o no podría haber oído sobre ella. Su padre siempre decía que cuanto se trataba de negocios era mejor ir directo al grano. Y aquél era un asunto de negocios, al menos en parte. Lizzie tachó todo lo que había escrito, porque el papel era demasiado caro para desperdiciarlo, y comenzó de nuevo.



Querido señor: me temo que pueda haber oído rumores sobre un atroz suceso ocurrido en Glenalmond durante su ausencia. Pido a Dios que confíe usted en la rectitud de mi carácter y sepa que, sea lo que sea lo que haya oído, puedo decirle con la cabeza bien alta que he mantenido mi virtud y mi buen nombre. Es cierto que mi tío se ha comportado como un hombre vil, que no se detendrá ante nada para impedir la felicidad de su sobrina. Pero le puedo asegurar categóricamente que yo no he participado en ese desdichado plan.

Sin embargo, le imploro, señor Gordon, que acuda a Thorntree lo antes posible, ya que me hallo en la desesperada necesidad de su sabio consejo.



Se detuvo para pensar en su elección de palabras. ¿Era la carta lo suficientemente halagadora? ¿Apelaba a su vanidad?



Estoy convencida de que sólo usted puede ayudarme. Por favor, le ruego que venga inmediatamente a poco que le sea posible.



La verdad era que no creía en absoluto que el señor Gordon pudiera ayudarla ya. Nadie podía ya ayudarla. Charlotte y ella no teman ninguna esperanza.



Mi hermana y yo estamos deseando poder recibirle en Thorntree.



Releyó la carta de nuevo y decidió que no había nada que pudiera decir para mejorar o suavizar la verdad. La firmó y la selló. Y luego se la metió en el bolsillo del vestido y fue en busca del señor Kincade para que éste buscara a alguien que la entregara lo antes posible.


CAPÍTULO 15

La sala parecía estar metida en un pedazo de hielo. El poco calor que se filtraba por la pequeña abertura que Lizzie le había permitido, se había disipado durante la noche. Un aire húmedo y frío se colaba ahora por las planchas del suelo y hacía tanto frío en aquella sala que bien se podría guardar allí la carne.

Como resultado, Jack durmió mal y se despertó temprano y de muy mal humor.

No le gustaba nada que lo tiraran a una especie de almacén como a un pariente indeseable. Si la situación hubiera sido a la inversa, él le habría cedido a Lizzie toda una planta de su maldito castillo.

Pasó al dormitorio y se tropezó con Dougal, que estaba hecho un ovillo delante del fuego.

—¿Qué demonios estás haciendo aquí? —le preguntó.

—¡Durmiendo, milord! —exclamó el highlander.

—Ya no, muchacho —contestó él, y lo empujó con la punta del pie—. Me vas a preparar un baño. Así que espabila.

Por desgracia, el baño que Dougal le preparó sin ningunas ganas estaba tan frío como la aguanieve que caía en el exterior, y no contribuyó a mejorar el humor de Jack. Tampoco lo hizo el frío pastelillo que Dougal le llevó para desayunar. Y tener que vestirse con sus últimas prendas limpias sólo aumentó su furia, porque supuso que, en aquella parada hacia el infierno en que se encontraba, tendría que lavarse él la ropa. Nunca había lavado ni un pañuelo, y, si tenía que hacerlo, no se lo perdonaría a la señorita Lizzie Beal, a pesar del beso que le había hecho arder la sangre.

Lo primero era la comida. Aquel maldito beso lo había dejado hambriento, y si no podía desayunarse a Lizzie, tendría que encontrar algo que llevarse a la boca.

Con un gruñido de enfado, cogió su chaqueta, cruzó la habitación y abrió la puerta de su caverna de hielo.







Después de entregarle la carta al señor Kincade para que la enviara, Lizzie fue hacia la cocina. Al acercarse, oyó voces y aminoró el paso hasta detenerse ante la puerta. Aquello sonaba a Lambourne. Apoyó la palma de las manos en la hoja y acercó la oreja. Las voces se oían apagadas, pero pudo distinguir la de la señora Kincade preguntando: «¿El vientre está totalmente limpio?». A lo que Jack respondía: «Sí, completamente».

Abrió la puerta y entró. Su presencia sobresaltó a la sirvienta, y Lizzie no pudo evitar fijarse en que llevaba la cofia torcida. Pero él la miró con sus sensuales ojos grises y la sombra de una sonrisa que no era de disculpa, como si la estuviera esperando; sin apartar la mirada de ella, tomó un bocado de un gran trozo de jamón cocido que tenía delante.

—¡Señorita Lizzie, qué susto me ha dado! —exclamó la señora Kincade.

Lizzie la miró y vio las plumas que había sobre la mesa y en el suelo, alrededor de la anciana. Tenía un pollo entre las manos, pero ella aún no había ido a buscarlos.

La señora Kincade señaló a Jack con la cabeza en respuesta a su silenciosa pregunta.

—Lo ha traído él, y también los huevos.

Lizzie lo miró insegura, y Jack le sonrió, muy seguro de sí mismo, mientras seguía comiendo.

—¿Lo ha traído él? —repitió.

—No te dejes engañar por mis refinados modales, muchacha. Soy totalmente capaz de recoger huevos y pillar gallinas viejas —explicó Jack secamente.

—¿Eres también capaz de cocinarlos? —preguntó ella, haciendo un gesto hacia su plato.

—Oh, es culpa mía, señorita Lizzie —respondió la señora Kincade mientras recogía las plumas de la mesa y las metía en un cesto—. Me he quedado un poco encantada con sus historias, es cierto —añadió con una curiosa sacudida de cabeza.

Lizzie miró a Jack con suspicacia.

—La estaba entreteniendo con historias de Londres y de las maravillas de la danza oriental —explicó él. Le guiñó un ojo y se metió otro trozo de jamón en la boca.

—¡Ese baile es escandaloso! ¡Señorita Lizzie, conoce al príncipe y la princesa de Gales! —dijo la anciana maravillada.

—La señora Kincade nunca ha estado en Londres —intervino Jack y levantó la vista del plato—. ¿Y usted ha tenido ese placer, señorita Beal?

Lizzie nunca había ido más lejos de Edimburgo.

—Si no le importa, milord, la señora Kincade tiene mucho trabajo...

—Oh, no, señorita, voy muy adelantada. Su señoría me ha estado ayudando. Ha encendido un fuego nuevo y me ha traído más avena de la despensa.

Jack sonrió, muy complacido consigo mismo.

—Imagínese, huevos, pollos y avena.

¡Aquello era absurdo! Aquel hombre se sentía demasiado cómodo y parecía estarse integrando en la casa. Sólo pensar en tenerlo por allí le hacía sentir pánico; su presencia podía echarlo todo a rodar.

—¡Qué amable es usted! —Dijo con fingida dulzura—. Señora Kincade, ¿le importaría ir con Charlotte y ayudarla a levantarse de la cama? Yo acabaré aquí.

Jack arqueó las cejas y sonrió satisfecho.

—Sí, claro —contestó la mujer. Dejó la cesta con las plumas, se limpió las manos y se quitó el delantal.

Con mirada divertida, Jack continuó comiendo tan alegre lo que parecía un jamón entero, mientras la señora Kincade ultimaba algunas cosas en la cocina. Cuando finalmente se marchó, Lizzie apoyó las manos en la mesa y se inclinó hacia él.

—Muy bien la has ayudado. Has traído una bolsa de avena y un par de huevos, ¿y eso significa que te puedes comer nuestro jamón?

—¿Por qué pareces tan sorprendida? ¿No he demostrado ser de lo más dispuesto? —preguntó él mientras le recorría el cuerpo con la mirada.

—Has demostrado ser de lo más dispuesto a encantar a una anciana para sacarle comida y... y... —Lizzie no podía pensar cuando él la miraba de aquel modo, como si la quisiera devorar junto con el jamón, de los pies a la cabeza.

—¿Y? —la animó Jack.

Al ver que no respondía, dejó el tenedor a un lado y se limpió la boca con la servilleta. Se levantó del taburete en que estaba sentado, apoyó también las manos en la mesa y se inclinó hacia Lizzie, mirándola fijamente.

—¿Y a encantar a una joven como tú para robarle la virginidad? Quiero que sepas que la señora Kincade ha oído rugir a mi estómago de hambre, y comprendiendo las condiciones a las que se me ha sometido aquí, me ha ofrecido amablemente un poco de pan y jamón. No la he encantado... No más de lo que te encanté a ti.

De repente, el fuego que había a su espalda chisporroteó y llameó, y Lizzie lo notó reflejarse en ella. Estaban tan cerca, sólo a unos centímetros. ¿Cómo podía evitar pensar en el ardiente beso que aún le hacía bullir las venas?

Lentamente, se echó hacia atrás, apartándose de él y de sus ojos grises. No era una adolescente. No era una tímida mujer sin experiencia en sociedad que pudiera ser intimidada por el extraordinario magnetismo de aquel hombre. Seducida, quizá, pero no intimidada.

—Debes de considerarme terriblemente simple si crees que no sé lo que pretendes, Jack.

—¡Oh! —Exclamó él, y volvió a recorrerla con la mirada—. ¿Y qué es lo que pretendo?

—Piensas que aquí somos tontos. Te crees superior en todos los aspectos y te tomas libertades que ningún caballero osaría tomarse. Nos han impuesto tu presencia como... como una fiebre que no podemos superar. Pero no te confundas, aquí no eres bienvenido. Así que, por favor, mantente a distancia de nosotros.

—¿De nosotros o de ti? ¿Qué pasa, Lizzie? ¿Tienes miedo de volver a desearme?

—Yo no te deseo...

—Ah, no —la interrumpió él levantando una mano para acallarla—. Conozco el deseo, querida, y anoche me deseabas. —Su voz era una caricia peligrosa—. En cuanto a la señora Kincade, yo estaba hambriento y ella me ha dado de comer.

Lizzie tragó saliva, y él le rozó la mejilla con un dedo.

—Hay una cosa más que quiero decir. Puedes pensar que soy un vividor, pero por alguna inexplicable razón, ayer te besé porque me sentí atraído por ti de un modo que ninguna mujer me ha atraído antes. Me disculpo si ofendí tu delicada sensibilidad. Y, aunque sé muy bien que no fui el único que disfrutó de ese beso —añadió con una intensa mirada—, puedes estar segura de que no volverá a ocurrir.

Una corriente de inesperado deseo recorrió súbitamente a Lizzie y le hizo dar un paso atrás.

—¡Muy bien! —afirmó mientras cruzaba con fuerza los brazos sobre el pecho.

—No temas, pequeña Lizzie Beal —añadió él con voz suave—. Me perderás de vista en cuanto pueda encontrar una salida para esta calamidad.

Ella sintió una leve decepción.

—Espléndido. Quizá te puedas ir ahora mismo, y buscar algún lugar tranquilo donde planear tu marcha que no sea esta casa.

El rostro de él se ensombreció. Salió de detrás de la mesa y rozó intencionadamente a Lizzie mientras pasaba por su lado para ir hacia la puerta. Pero se detuvo a su lado, y le recorrió el rostro con los ojos.

—Di lo que quieras, muchacha. Puedes tratar de convencerte hasta que se te hiele la nariz, pero tú querías ese beso tanto como yo. Puedes engañarte a ti misma, pero no puedes engañarme a mí.

Ella reaccionó indignada ante la hiriente verdad de sus palabras.

—¡Eres de lo más descarado! Pero el señor Gordon va a venir, ¡y él no permitirá tu insolencia! —En cuanto oyó lo que acababa de decir, Lizzie se hubiera dado de bofetadas. No sólo había sonado como una niña enfadada, sino que había dado mucho por supuesto, porque ¿y si el señor Gordon no iba?

Pero era demasiado tarde. Jack sonrió con malicia.

—Qué tierno; al final, el caballero andante acude a rescatar a la damisela. Estoy ansioso por conocer al hombre que va a cargar contigo para toda la eternidad.

Eso colmó el vaso. Lizzie agarró el cuchillo de la carne. Jack soltó una risita.

—Ya me voy, damisela —dijo; abrió la puerta de la cocina de una patada y se marchó.

Ella dejó caer el cuchillo sobre la mesa, se agarró al borde de la misma, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás.

—¡Soy tan estúpida...! —se lamentó.







Jack no pensaba que Lizzie fuera estúpida, pero sí que era, posiblemente, la mujer más exasperante que había conocido.

La verdad era que, de vez en cuando, había fracasado en sus intentos por engatusar a alguna fémina. Le pasaba con poca frecuencia, ya que, en general, se rodeaba de mujeres que buscaban un buen partido o un amante, y no cabía duda de que él era bastante deseable, tanto como marido como para amante.

Pero para Lizzie Beal sólo era un problema. Nunca había conocido a una mujer tan inmune a sus encantos como ella. Y nunca hubiera pensado que eso le importaría tanto como le importaba.

No podía dejar de pensar en el asunto. La chica había disfrutado de aquel beso. Jack apostaría su reputación de amante y vividor a que había sido así; a Lizzie Beal le había gustado aquel beso exquisito tanto como a él. Pero era malditamente obstinada, tan testaruda como una muía vieja.

Estaba tan molesto que no vio a Newton hasta que casi chocó con él.

El gigante estaba en la entrada, acompañado por dos de los perros, retirando las flores muertas de un florero. Echó una mirada a Jack.

—Ya ve, milord —dijo.

Fue hasta la puerta, la abrió y tiró las flores muertas fuera.

Jack gruñó y pasó junto a los perros, que, a juzgar por el movimiento de sus colas, parecían encantados de verlo.

—Quiero enseñarle algo —dijo entonces Newton, antes de que él se fuera.

—¿Qué? —preguntó.

—Un salón —contestó el highlander.

—Ya he visto el salón.

—No ése —contestó Newton—. Su salón.

—¿Mío? —inquirió Jack, dudoso.

—Sí. Está apartado de las muchachas. No quieren tenerlo cerca.

—Me importa un maldito comino —le espetó él.

Pero el otro estaba ya cogiéndole el brazo.

—Pues procure que le importe —replicó, y le empujó dentro de una pequeña sala de recibir que daba al vestíbulo. Estaba pintada del color de los ojos de Lizzie, y las cortinas eran azul oscuro. La chimenea estaba encendida, por lo que, si las circunstancias hubieran sido otras, Jack habría besado a Newton.

Pero las circunstancias no eran otras.

—¿Es una especie de broma? —preguntó irritado—. ¿Me va a encerrar?

—No —contestó el highlander—. Le he buscado una estancia donde pueda pasar el rato.

—Entonces, por favor, dígame que tiene también una mesa de juego y tres jugadores dispuestos que están a punto de llegar.

Newton ni parpadeó.

¡Maldita fuera! Así que aquello era lo que Carson entendía por libertad.

—Espléndido.

El highlander se dirigió a la puerta, pero se detuvo antes de llegar.

—¿Milord?

Él lo miró impaciente.

—Si me lo permite.

Jack suspiró, poniendo los ojos en blanco.

—Si tiene que decirme algo, señor Newton, se lo ruego, dígamelo ya.

—Es sólo que confío en que respetará la intimidad de las señoritas.

—En nombre de Escocia, ¿qué he hecho para merecer tan mala opinión de todos los habitantes de Thorntree?

—Esas muchachas no están acostumbradas a lo que pasa en la alta sociedad, si sabe a lo que me refiero —explicó el otro, estoico—. No juegue con su afecto, o tendrá que vérselas conmigo.

Jack no sabía si sentirse insultado o divertido de que un hombre que suponía que se dedicaba a criar ovejas en alguna colina olvidada de la mano de Dios se atreviera a darle lecciones.

—Y no haga mucho caso a los arrebatos de la señorita Charlotte —continuó Newton—. Sus palabras son su manera.

—¿Su manera de qué, concretamente?

El highlander se encogió de hombros.

—De defenderse—contestó, como si fuera algo evidente—. Está asustada.

—¿De? —preguntó Jack, esperando casi que le dijera que la pobre muchacha vivía temiendo que él le arrebatara la virtud en mitad de la noche, o algo igualmente absurdo.

—De todo —respondió Newton—. De la vida.

Y, al parecer, eso era todo lo que iba a averiguar sobre el tema, porque el señor Kincade entró entonces en la sala.

—La señorita Charlotte pregunta por usted —dijo simplemente, y Newton se fue inmediatamente, con los perros trotando tras él, como si fuera el dueño y señor del lugar.


CAPÍTULO 16

Si Jack pensaba que le iban a permitir moverse libremente por la casa, se equivocaba. Se encontró a Dougal a la puerta de su saloncito, sentado con la silla apoyada contra la pared sobre dos patas y una pistola en el regazo.

El alzó una ceja mirando la pistola.

—Tengo que vigilarlo, milord —explicó el otro innecesariamente.

—¿Con una pistola apuntándome a la cabeza?

Dougal miró la pistola que tema en el regazo.

—El señor Newton dijo que quizá usted estuviera pensando en escapar. O en molestar a las muchachas.

—El señor Newton parece haberse formado una opinión demasiado rápida sobre mí—se quejó Jack—. ¿Está cargada? No importa. Vamos, cógela, Dougal. Me gustaría dar un paseo por fuera.

Obediente, el highlander cogió el arma y se puso en pie. Mientras Jack recorría el pasillo, él le seguía como uno de los omnipresentes perros de la casa que aparecían siempre de la nada.

—Esto me recuerda los días que pasé con Jorge en Bath —comentó Jack—. Decidió que quería escribir poesía y tenía a un pobre tipo siguiéndolo por todas partes con un cuaderno por si las musas decidían inspirarle.

—¿Jorge?

Jack lo miró por encima del hombro.

—Jorge. El príncipe de Gales. Tu futuro rey.

—¿Co....conoce usted al príncipe de Gales? —preguntó Dougal, incrédulo.

—Es... bueno, en realidad era, mi amigo. Sí, Dougal, lo conozco muy bien.

Habían llegado a la puerta principal. Jack la abrió y salió fuera bajo la luz grisácea. Uno de los perros ovejeros trotó por delante de él para olfatear uno de los postes donde se ataba a los caballos. Las nubes comenzaban a abrirse y débiles rayos de sol caían sobre ambos hombres, rozándoles al pasar antes de desaparecer de nuevo tras las nubes.

—¿Lo... lo conoció en Londres? —inquirió Dougal, mientras aceleraba el paso para mantenerse a la altura de sus zancadas.

—¿A quién? —preguntó él haciéndose el tonto.

—Al príncipe.

—Ah, al príncipe —respondió, sonriendo—. En Windsor, para ser exactos; durante una cacería de zorros, hace muchos años. No es un gran cazador.

—¿No es buen cazador? —preguntó Dougal en un tono que sugería que eso le parecía imposible.

El highlander escuchaba arrobado mientras Jack le iba contando historias del príncipe. Aquella misma mañana, historias como ésas lo habían ayudado a conseguir un poco de jamón. Ahora esperaba lograr que Dougal guardara la maldita pistola.







Lambourne parecía muy cómodo con Dougal cuando Carson llegó a Thorntree con dos hombres. El conde estaba apoyado contra un trozo de valla, disfrutando de un puro que debía de haberle dado el highlander, y parecía un vicario absorto en algún tostón filosófico. Dougal estaba con las piernas separadas, la pistola sujeta sin fuerza al costado, y con toda su atención puesta en sus palabras. Fuera lo que fuese lo que Lambourne le estuviera contando, lo tenía totalmente absorto.

A Beal le parecía que el conde era un hombre de mucha labia, alguien que se abría paso en la vida usando su piquito de oro y su habilidad, para ganarse así la entrada en los salones más selectos.

Cuando Lambourne vio a Carson, le dedicó una sonrisita despectiva.

Mientras Carson desmontaba del caballo, Lambourne tiró la colilla del puro al suelo y la aplastó con el tacón de la bota.

—El día se va haciendo más brillante por momentos —dijo, inclinándose en una profunda reverencia.

—Ahórreme los falsos cumplidos, Lambourne —replicó Carson, pero Jack sólo sonrió aún más. Beal se dio cuenta de que disfrutaba irritándolo.

—Un día muy frío para cabalgar, ¿no cree? —Preguntó el conde, mirando hacia el camino por el que habían llegado el laird y sus hombres—. ¿Qué hay por ahí?

—Por cierto, milord —contestó Carson mientras se quitaba los guantes—. Anoche tuve a dos hombres del príncipe en Castle Beal. Al no encontrarle a usted en Crieff, como esperaban, regresaron aquí. Y se han traído a seis hombres más, todos highlander, para que los ayuden a encontrarle. —Lo miró.

—¿En serio? —preguntó Lambourne, sin parecer inmutarse mientras miraba a los dos que flanqueaban al laird, con las armas bien a la vista en los cinturones.

—He pensado que tal vez le gustaría saber que sir Oliver Wilkes fue ahorcado hace quince días, acusado de traición y conspiración —prosiguió Carson—. Me parece que era amigo suyo.

La arrogante sonrisa del conde perdió un poco de fuerza.

—¿Wilkes?

—Entonces, sí era su amigo.

Lambourne se echó a reír.

—Yo soy amigo de todo el mundo, laird. Incluso suyo.

El tipo era astuto. Carson dio un paso hacia él.

—Conozco a los de su clase, Lambourne —dijo en voz baja—. Hay gente en Londres y más allá que creen que usted tenía algo en común con su amigo Wilkes. Han aumentado la recompensa a cien libras. Eso alimentaría a toda una familia durante más de un año. Le sugeriría que permaneciera cerca de mi sobrina, para así evitar acabar como su amigo. ¿Dónde está?

—Oh, no lo sé —contestó él en tono amistoso—. Dando de comer a las gallinas o por la casa, pisoteando el suelo con las botas, supongo.

—Es usted muy descuidado, milord—replicó el laird con desdén, y continuó hacia la casa con sus hombres siguiéndole de cerca.

—Mejor límpiese las botas antes de entrar —le gritó Jack—. No querrá llenar de barro el suelo limpio, ¿verdad?

Beal se miró las botas. Las tenía en efecto cubiertas de barro. Masculló una palabrota y siguió avanzando.







En la biblioteca, Lizzie oyó voces a través del tiro de la chimenea. Allí no encendía el fuego porque pocas veces permanecía más de una o dos horas, y más les valía ahorrar esa turba. Envuelta en el abrigo de su padre y con los mitones puestos, miró y reunió las cifras del libro de cuentas, tratando en vano de encontrar una manera de estirar el poco dinero que tenían y de poder pagarle al herrero las reparaciones que su viejo carruaje necesitaba: dos ruedas nuevas y un eje. Tenía que arreglarlo; aquel vehículo era el único medio que tenía Charlotte de marcharse de Thorntree, llegado el caso.

—«El valor de una cosa se sabe por cuánto se desea», como siempre decía papá —masculló para sí. Luego se detuvo y arrugó la frente—. Sí, pero la abuela decía: «El desperdicio trae la necesidad». —Negó con la cabeza. Había un dicho para todo, y si buscaba lo suficiente, encontraría alguno para justificar lo que estaba haciendo. Siguió trabajando, mientras con el pie llevaba el ritmo de una vieja balada de las Highlands sobre el cuerpo de Red, que se había tumbado en el suelo bajo la mesa.

Cuando oyó las voces, supuso que serían de Charlotte y Newton. Pero cuando se hicieron más fuertes, reconoció el tono inconfundible de su tío. Al instante, estaba en pie y se dirigía a grandes pasos a la puerta de la biblioteca, con Red trotando a su lado.

Su hermana estaba en el salón, sentada cerca del fuego, con Bean tumbado sobre su regazo. Carson se hallaba muy cerca de ella.

—Alguien debería ahogar a este maldito perro —gruñó el hombre, lanzándole una mirada asesina.

—¿Por qué estás aquí, amenazando a un perrito? —preguntó Lizzie, enfadada—. ¿Quieres secuestrar a alguien más? ¿Deseas destrozar alguna otra vida?

—Muy buenos días para ti también, Lizzie —respondió él mientras se soltaba el cierre del abrigo. Se lo quitó, lo tiró descuidadamente sobre una silla y se pasó la mano por el espeso cabello cano—. He venido a deciros que he pagado vuestra deuda con el herrero.

—¿Qué? —exclamó Lizzie.

—¡Vaya, tío! —Soltó Charlotte con falsa complacencia, mientras estrechaba a Bean—. ¡Qué generoso por tu parte!

—Somos totalmente capaces de pagar nuestras deudas —intervino Lizzie, molesta.

—¿Sí? Entonces, ¿por qué no lo habéis hecho? ¿Qué pensabais que iba a evitar que os quitara el carruaje como pago?

Un rubor de rabia tiñó las mejillas de Lizzie. Hacía varios meses, un mercader se había llevado parte de los muebles que su padre había encargado para cubrir la factura impagada.

—Iba a ir a hablar con él —replicó mientras se sacaba el grueso abrigo—, pero alguien se me llevó de casa y me obligó a pasar por una unión de manos.

—Hablar no es pagar, Lizzie. Eres una mujer joven y desconoces cómo se las gastan los comerciantes y los menestrales. He tenido que encargarme del asunto.

¡Oh, cómo odiaba sus aires dominantes! Su deuda con su tío seguía aumentando, y eso era justo lo que él quería: cuanto más le debieran, más poder tendría sobre ellas y sobre Thorntree.

—O sea, que nos hallamos en deuda contigo.

El se encogió de hombros con indiferencia.

—Si honras tu voto de unión y alejas a ese maldito Gordon, posiblemente lleguemos a un acuerdo satisfactorio para que podáis saldar esa deuda.

—Prefiero ir a la prisión de deudores que deberte algo. ¡No entiendo por qué llegas a estos extremos, tío! ¿Qué te importa el señor Gordon?

—¡Un Gordon! ¡Hasta el mismo nombre es vil! ¡No permitiré ningún Gordon en la tierra de los Beal!

—Sí, pero ésta es nuestra tierra, no la tuya —respondió Lizzie sin alzar la voz.

—¡Esto es tierra de los Beal! —Atronó Carson—. Yo te podría hacer la misma pregunta, Lizzie: ¿por qué llegas a esos extremos para rechazar a un conde? Es rico y puede solucionar todos vuestros problemas. Tiene un título...

—Lo buscan para ahorcarlo y se le obligó a esta unión.

—Como a la mayoría de los hombres —se burló el laird—. ¿Y cómo está tu marido?

—No es mi marido.

—¿Lo estás tratando como debes? ¿Duerme en tu cama?

—¡Tío! —gritó ella, que se sintió enrojecer de humillación.

Pero Carson era implacable.

—Consigue su semilla. Ten un hijo suyo.

Lizzie se quedó boquiabierta.

—¡Dios! —exclamó Charlotte.

—Se marchará, sí, en cuanto pueda, pero si tú tienes a su hijo, te mantendrá y se acabarán todos tus problemas, ¿no?

—Eres... eres un sinvergüenza —soltó la joven con voz temblorosa. Se apartó de él, fue hacia la puerta y la abrió de golpe—. Vete de aquí, por favor.

—No tan rápido —replicó él—. He venido a decirte que vais a dar una cena el viernes por la noche. Los McLennan y los Sorley Beal serán vuestros invitados. Ya falta poco para la Candelaria, así que aprovecharéis la ocasión para dejar el luto. He elegido a los McLennan y a los Sorley Beal para la cena porque son familia, y no dirán a nadie que el hombre a quien el príncipe busca con tanto empeño está aquí. Pero será mejor que te muestres contenta y feliz con la unión, Lizzie.

—¡No pienso hacer nada de eso! —gritó ella—. ¡No puedes ordenarnos que tengamos invitados y que finjamos que todo va bien!

—No seas estúpida —replicó su tío con frialdad—. Si no haces lo que te digo, no pasará mucho tiempo antes de que alguien de este valle piense que la recompensa real puede ser suya, y lo justificarán por tu mal comportamiento y tu desprecio hacia el conde. Pero si creen que una de los suyos está felizmente casada, ocultarán su identidad para proteger tu bienestar. Así lo hacen los Beal. Cuidamos unos de otros.

—¿No ves la ironía de lo que estás diciendo? —preguntó Lizzie incrédula.

Pero él no la escuchaba.

—Dicho de otra forma —continuó Carson—, si no quieres ver cómo ahorcan a ese hombre, harás lo que te digo. Todos los Beal del valle deben creer que tu compromiso ha sido voluntario y que te has entregado alegremente. Si te quedas preñada, nuestro secreto estará a salvo. Ella lo miró boquiabierta.

—¡Dios del cielo! ¿Te marcharás de una vez? —gritó entonces Charlotte.

Lizzie abrió la puerta. Los dos hombres de su tío, que se hallaban en el pasillo, se cuadraron. El laird tenía el rostro rojo de rabia, y después de echar una furiosa mirada a Charlotte, cogió su abrigo y fue hacia la puerta. Se detuvo allí y se volvió para mirarlas.

—Sois muy arrogantes, pero recordad que yo soy lo único que os separa de la ruina más absoluta.

—¡Lo único que has hecho es acelerarla! —Replicó Lizzie—. ¿Y para qué? ¡Por una pequeña propiedad que no tiene nada de valor! ¡Mira hasta dónde llega tu codicia, tío Carson!

El rostro del laird se ensombreció, y apretó la mandíbula.

—Hay cosas que eres incapaz de entender. —Se acercó a ella—. Te lo diré una vez más, Lizzie. ¡Si no haces lo que te digo, verás hasta dónde puede llegar mi furia! Si no te comportas como es debido y aceptas esta unión, me encargaré personalmente de que acabes tan incapacitada como tu hermana.

Su amenaza tuvo el efecto deseado; Lizzie se quedó sin palabras.

—Volveré —afirmó con acritud y salió del salón, dejando restos de barro sobre la alfombra.

Ella cerró la puerta y miró a Charlotte anonadada.

—¿Qué vamos a hacer? —preguntó ésta, desesperada.

Lizzie se quitó los mitones, furiosa.

—No dejaremos que nos intimide, porque eso es precisamente lo que pretende.

—Pues lo está consiguiendo —murmuró Charlotte.


CAPÍTULO 17

De nuevo en la biblioteca, Lizzie se enfrascó en los libros.

Estaba preocupada. Necesitaban comida, más velas y ropa adecuada para después del luto, pero tal como estaban las cosas...

Dejó caer el lápiz y se frotó la frente en un inútil intento de alejar el dolor de cabeza que comenzaba a notar.

—¿Puedo ayudar?

Sobresaltada, alzó la vista. Jack estaba en la puerta, con un tobillo cruzado sobre el otro, apoyado en el marco.

—¡Dios! Siempre apareces de la nada como un demonio —dijo Lizzie.

—Lo tomaré como un cumplido —contestó él, y mientras entraba en el estudio sin que Lizzie lo invitara a hacerlo, se detuvo para mirar alrededor.

En aquellos momentos, lo que menos necesitaba ella era esa distracción.

—Quizá puedas entretenerte en otro lado —sugirió haciendo gestos impacientes hacia la puerta.

Jack la miró, luego dirigió su vista hacia el libro de cuentas.

—Es evidente que estás preocupada, Lizzie. Al menos, déjame ayudarte.

—No. —Y negó firmemente con la cabeza—. Este libro contiene datos privados.

—No me digas que aún crees que tus asuntos siguen siendo privados, muchacha.

Ella no podía contradecirlo, pues el cotilleo sobre la unión de manos debía de haber recorrido ya todo el valle. Pero aunque Lizzie había deseado más de una vez que alguien mirara el viejo libro de cuentas y la aconsejara, no soportaba la idea de que aquel hombre rico viera el ruinoso estado de su economía.

—Eres muy... muy amable por ofrecerte —dijo mientras cerraba el libro—. Pero no tienes ni idea de cómo llevar una propiedad así.

—¿Y crees que Lambourne se lleva a sí solo? —replicó, y se acercó más al escritorio.

—Me refiero a algo tan insignificante, comparado con tu... posición —se corrigió ella cautelosamente.

—Siempre es igual. Tanto entra, tanto sale, en esta propiedad y en cualquier otra. Una vez al año, voy a Lambourne Castle sólo para ponerme al día de estos asuntos.

—¿Sólo una vez al año? —Preguntó Lizzie, que había empezado a sentir curiosidad—. ¿Por qué?

—Porque... porque allí no hay nada más para mí —contestó—. Vamos, déjame echarle un vistazo. Me harás un favor si me permites ocuparme en algo.

Realmente necesitaba la ayuda que Jack le ofrecía, pero no acababa de decidirse.

—No tenemos mucho dinero —dijo tensa.

—Bueno, eso no importa —comenzó él, mientras se sentaba en una silla de madera y la acercaba para ponerse junto a la silla de ella—. No es tanto la cantidad como la forma en que se distribuye. —Alzó la cola de su chaqueta y se sentó.

Lizzie tensó la espalda y apoyó las palmas sobre el libro cerrado, debatiendo si debía ceder o no.

Jack la miró, esperando.

Finalmente, la joven suspiró y le acercó el libro.

Él lo abrió y comenzó a mirarlo atentamente.

Lizzie no soportaba mirarlo y quizá ver su sorpresa ante el caos allí reflejado, así que se levantó y comenzó a pasearse inquieta por la estancia.

Pero lo cierto fue que Jack no pareció horrorizarse, ni tampoco se echó a reír. Parecía... absorto. Muy concentrado, como si se encontrara a gusto entre libros y cifras. Pero debía de ser así; al fin y al cabo era un conde. ¿Dónde se educaban los condes?, se preguntó Lizzie. ¿A qué clase de escuela habría ido Lambourne? Durante dos años, Charlotte y ella habían tenido una institutriz que les daba clases, pero su padre lo consideraba un lujo y finalmente había prescindido de ella.

Miró a Jack.

—¿Dónde estudiaste, si lo puedo preguntar?

—En St. Andrews —contestó él sin levantar la mirada del libro—. Y en Cambridge —añadió como si se hubiera acordado de repente.

Lizzie dejó de pasearse. O sea, que había asistido a los mejores centros de Escocia e Inglaterra.

—¿Y cuando eras pequeño?

—Tuve varios tutores. ¿Por qué lo preguntas?

—Por curiosidad —contestó ella. Se imaginó a un niño con pantalones cortos y gorra, solo en una oscura habitación en Lambourne Castle—. ¿Tienes hermanos?

—Una hermana, Fiona.

—¿Dónde está?

—No lo sé con seguridad, pero la última vez que la vi estaba por Londres... —Negó con la cabeza—. No lo sé.

—¿Y tus padres?

—Murieron.

Una hermana perdida, padres fallecidos... Casi sintió un poco de pena por él. Naturalmente los highlanders teman un dicho: «Un hombre solo no tiene nada por lo que morir».

—¿Cómo eran?

Él la miró dubitativo. Finalmente pareció decidirse: —Mi madre murió cuando yo tenía diecisiete años y Fiona sólo trece. Mi padre... —Se le borró toda expresión del rostro—. Murió un año después. —Parecía que le resultase doloroso mencionarlo.

—Lo siento —dijo Lizzie.

—No lo sientas—contestó Jack mientras devolvía su atención al libro—. No era un hombre feliz, y disfrutaba haciendo infelices a quienes le rodeaban.

Ella dejó transcurrir unos momentos en silencio.

—¿Qué edad tienes? —preguntó casi con timidez.

Eso lo hizo levantar la vista y mirarla con curiosidad.

—He disfrutado de treinta años en el mundo. ¿Y tú?

—Veintitrés —murmuró ella.

—Veintitrés —repitió Jack recorriéndola con la mirada—. Pues yo diría, señorita Beal, que ya es hora de que su caballero andante pida su mano. —Le guiñó un ojo y siguió con el libro.

Lizzie pensó en decirle que había sido abominablemente descortés, pero se olvidó de ello al ver cómo el cabello se le ondulaba sobre el cuello de la camisa. Lo llevaba peinado hacia atrás, y también se le veía la oscura sombra de la incipiente barba. Era un hombre apuesto, eso no se podía negar. La verdad era que se le veía un poco más tosco que la primera noche que lo había visto en el estrado de Castle Beal.

Trató de imaginárselo en las celebraciones de la Candelaria que teman lugar todos los años en Castle Beal Esa tiesta marcaba el punto medio del invierno e indicaba que los campos pronto estarían a punto para la siembra. Se había celebrado en Casste Beal desde antes de lo que Lizzie podía recordar, empezando siempre con una procesión de niños portando velas; luego había dulces para ellos y whisky para los adultos, y también un bañe.

Le resultaba imposible imaginarse a Jack en aquello, y la verdad era que, cada vez que lo miraba, se acordaba del tórrido beso que habían compartido. Le sorprendía que el hielo no se hubiera derretido en las ramas de los árboles y provocado una inundación, tan ardiente había sido. Sólo podía preguntarse cuánto aumentaría ese calor si...

Él levantó la vista de repente y la pilló mirándolo. Le dedicó una sonrisa de medio lado, un poco cómplice, y luego señaló el libro.

—¿Todo tu ganado está registrado aquí? Lizzie asintió y trató de apartar otros pensamientos de su cabeza.

—Vaya. Es una pena.

—¿Por qué? —preguntó ella, ansiosa—. ¿Qué ves? —Lo que veo —contestó él suspirando—es que no hay mucho con lo que trabajar. En tu lugar, yo pensaría en vender una vaca. Se lo quedó mirando boquiabierta.

—¿Vender una vaca? ¡Estás loco!

—¿Tanto afecto le tienes a tus vacas? Vende una y tendrás más de lo que tienes ahora, y quizá hasta un poco de sobra.

—Sí, ¿y de dónde vamos a sacar leche y mantequilla?

—La leche de una vaca puede ser suficiente para esta casa si se usa bien. Y se puede vivir sin mantequilla. Dios sabe que yo lo he hecho últimamente —comentó suspirando—. Creo que no tienes elección —añadió, y se echó hacia atrás en la silla con una expresión demasiado pedante para el gusto de Lizzie—. Es economía básica.

—¿Ah, sí? —replicó ella cruzándose de brazos. ¡Cómo si fuera tan tonta como para no entender al menos eso!

Pero Jack malinterpretó su tono mordaz.

—Tienes más gastos que ingresos —le explicó pacientemente, como si hablara con una niña.

—¡Vaya, no lo había notado!

—Debes reducir tus necesidades al mismo tiempo que buscas cómo aumentar tus ingresos.

—Muchas gracias. —Fue hasta el escritorio y cerró el libro de golpe, sobre la mano de él, que gimió con una mueca de dolor.

—Ya sé que los gastos superan los ingresos, lord Profesor. Pero no podemos vender una vaca.

—Yo creo que sí.

—¡No sabes nada de Thorntree! ¡No entiendes cómo funciona!

—Funciona exactamente como funcionaría cualquier otra finca sin ingresos; ¡con deudas! Dime una cosa, Lizzie, ¿por qué vendría hoy Carson del norte?

Esa pregunta, que no parecía venir a cuento, la confundió totalmente. ¿Qué tema eso que ver con las vacas?

—Carson ha venido desde el norte —repitió Jack—. ¿Qué hay al norte de aquí?

—No lo sé —contestó ella, confusa—. Más al norte, no hay nada que valga la pena ni mencionar.

—¿Nada?

—Nada —repitió Lizzie impaciente, pensando en vacas—. Me he aventurado varios kilómetros hacia allá buscando frutos silvestres y nueces y te aseguro que no hay nada excepto colinas y piedras que no sirven para vivir ni para pastar el rebaño. ¿Qué tiene eso que ver con vender una vaca?

—¿Eh? ¿Qué? —Preguntó él, distraído—. Nada —contestó, y miró por la ventana hacia lo lejos.

—¿Qué estás pensando? —quiso saber ella—. ¿Crees que puedes escapar hacia el norte?

—Tiene que haber una razón por la que Carson quiera evitar la posibilidad de que te cases y mantenerte pobre en Thorntree.

—¿Y ahora te das cuenta? —Lizzie suspiró impaciente.

—Y creo que la respuesta está en el norte —añadió Jack mirándola.

—¿Sólo porque él ha venido de allí? —Preguntó incrédula; cogió el libro y lo apretó contra su pecho—. ¡Eso sí que es siniestro! ¿No se te ha ocurrido que quizá haya ido a cabalgar un rato? ¿O tal vez a cazar?

—Hoy no hace día para cabalgar. Y no se caza a mediodía, ¿no? Además, llevaba las botas llenas de barro, como si hubiera andado mucho.

Lizzie se echó a reír.

—Claro que tenía barro en las botas. Ha llovido bastante últimamente.

—Búrlate todo lo que quieras —soltó él frunciendo el cejo—, pero hay algo de Thorntree que a tu laird le llama mucho la atención. Que no le guste su apellido no es razón suficiente para llegar hasta donde ha llegado en su empeño por separarte de ese tal Gordon. Tengo el presentimiento de que la respuesta está hacia el norte.

—¿Y qué debo hacer, ir allí hasta que la encuentre?

Jack sonrió. Se levantó de la silla y le miró fijamente los labios.

—No espero que vayas a ningún lado—contestó, y la sorprendió poniéndole un mechón detrás de la oreja—. Al menos no sin mí.

Algo dentro de Lizzie dio un vuelco, y el mundo que la rodeaba también. Debía moverse, alejarse, impedir que la mirara como la estaba mirando. Pero no lo hizo.

—¿Eso es todo? —preguntó jadeando ligeramente—. ¿Vender una vaca e ir hacia el norte?

La mirada de Jack se hundió en su escote y luego volvió a subir. Le deslizó una mano por el cuello. Ella se maldijo en silencio; notaba cómo el calor aumentaba en su interior, podía notar cómo el corazón se le comenzaba a acelerar.

—No todo —contestó él, acariciándola—. Pero sí por ahora.

Lizzie tragó aire.

Él bajó la mano rozándole el corpiño. Su mirada era tierna y... y... y sonreía como un hombre que comía mujeres como ella para desayunar.

—Le he... he pedido al señor Gordon que venga —dijo entonces vacilante.

La lánguida mirada de Jack se endureció un poco.

—Espléndido —soltó. Apartó la mano, y, sin decir nada más, salió de la biblioteca.

Una vez se hubo marchado, Lizzie se dejó caer sobre la silla, aún apretando el libro de cuentas. Seguía sintiéndose como si tuviera algo inclinado en un ángulo extraño en su interior.

¡No, no, no! No podía estar sintiendo aquel... deseo, aquel violento deseo, por un hombre. ¡No!

—¡Aguanta! —masculló enfadada—. Piensa en el señor Gordon.

«Señor Gordon, señor Gordon, señor Gordon», repitió en su cabeza.


CAPÍTULO 18

Le hizo falta contar la historia de una velada bastante picante en Montagu, la mansión del distrito de Blackheath de Londres que la princesa Caroline llamaba su hogar, para que Jack se ganara la cena.

Dougal estaba sentado en la punta de la silla, mientras él explicaba una reunión que tuvo lugar allí, y en la que se jugó unas charadas muy indiscretas. Incluso un anciano como Kincade lo escuchaba sin perderse una palabra. Y fue Kincade quien fue a buscarle un cuenco de estofado de pollo.

Pero al acabar su historia, Jack lamentó notar que de nuevo lo trataban como a un paria. No veía ni rastro de la hospitalidad de la que tanto se enorgullecían los escoceses. Aquella misma tarde, Dougal había sugerido tomar una taza de té, y al instante se había corregido a sí mismo diciendo: «De acuerdo... nada de té».

Sinceramente, no podía imaginar qué le habría hecho a aquella gente, qué habría dicho o qué característica suya lo había hecho acreedor a tanto desdén. Y además no parecían fiarse de él en absoluto; el viejo Kincade iba cerrando puertas y echando la llave por delante de Jack.

En conjunto, había sido un día muy raro, comenzando por la noche anterior con aquel apasionado beso que había compartido con Lizzie, un beso que aún le hacía hervir la sangre y disparaba su imaginación.

En la biblioteca, mientras revisaba aquel triste libro de cuentas, casi no había podido pensar en otra cosa que en el beso.

Quería repetirlo, sentir la suavidad de su piel. Pero ella lo había echado todo a perder al mencionar a Gordon, y Jack se había enfadado. Sospechaba que Lizzie sería una amante excitante, y envidiaba a su caballero andante.

Él daría una fortuna por probar su carne, por sentir sus piernas rodeándolo...

Negó con la cabeza. Ésa era una fantasía que no lo ayudaba en absoluto, y que nunca se haría realidad. La casta señorita Lizzie se lo había dejado muy claro. Era la única mujer que él conociera que se lo había dicho de ese modo.

Pero a pesar de su reputación, Jack también le había dejado bien claro que no tenía por costumbre ir acostándose por ahí con jovencitas castas. Sólo lo había hecho una vez o dos. Quizá tres. De acuerdo, lo había hecho, pero de eso hacía mucho tiempo, antes de darse cuenta de lo difíciles que se volvían luego esas situaciones. Y, por otra parte, Lizzie era diferente. No le podía hacer eso. Lo exasperaba infinitamente, pero se merecía algo mejor.

Jack se conformó pensando que, al menos, tenía un techo sobre su cabeza. Permitió que Dougal lo escoltara hasta la habitación contigua a la de la chica y se quedó profundamente dormido.

Pasó unos cuantos días así, cruzándose con Lizzie por la casa como un barco se cruzaría con otro en el mar. La joven se acostaba tarde y se levantaba muy temprano. Jack se quedaba en el saloncito que le habían asignado cuando ella estaba por la casa, e incluso convenció a Dougal de que le buscara una cama. Para pasar el rato, planeaba su fuga, basándose en la suposición de que el príncipe perdería interés por él en cuanto la Temporada comenzara en Londres y tuviera a otras personas más entretenidas, es decir, mujeres, a las que dedicar su atención.

Pasados varios días, llegó un chico con un innegable parecido con Dougal. Resultó ser su hermano, que iba a entregar unos pastelillos de avena que enviaba la madre del muchacho. Donald, que así se llamaba, también portaba noticias: el príncipe había contratado a highlanders para peinar los valles al norte de Lambourne Castle. Estos se jactaban de que para Pascua ya habrían capturado al conde, e iban avanzando metódicamente hacia el norte.

Al parecer, Jorge estaba muy enfadado, y seguía siendo tan irresponsable con los fondos como los periódicos matutinos siempre habían denunciado, pensó Jack. ¡Cuánto gasto para aliviar una herida! Pero esas noticias también significaban que tenía que retrasar su marcha unos cuantos días más.

Para él, todas las jornadas empezaban igual. Se despertaba hambriento, pues parecía haber algo en el aire de las Highlands que estimulaba el apetito, y la señora Kincade le decía entonces que el desayuno se servía a las siete en punto y se retiraba a las ocho; siendo como eran las nueve menos cuarto, ya no había desayuno.

—Quizá alguien podría habérmelo mencionado o haberme despertado —solía mascullar Jack, molesto, y luego le contaba a la señora Kincade otra apasionante historia de Londres, con lo que se ganaba una bandeja de tartas que ella siempre parecía tener guardadas para él.

A partir de ahí, las actividades del día en la casa le resultaban de lo más aburridas. Veía a Lizzie por aquí y por allá, con una escoba o un cubo, las fuertes pisadas de sus botas resonando por el pasillo, y con al menos un perro, si no los cuatro, trotando tras ella.

También se topaba con Charlotte, a la que colocaban ante una gran ventana. A Jack le daba lástima. Era una joven muy hermosa, que debería estar bailando, cabalgando y criando hijos. Pero en cambio, allí estaba, olvidada en una mansión destartalada, prisionera en una silla de ruedas.

No podía ni imaginar lo tedioso que debía de ser para ella. Incluso con dos piernas, Jack no encontraba nada en lo que ocuparse, ni siquiera con Dougal, su sombra constante. Así que vagaba por la casa, apuntando mentalmente las muchas cosas que necesitaban repararse. Dudaba mucho que el anciano señor Kincade fuera capaz de realizar ni la más mínima de esas tareas, sobre todo con sus otras obligaciones. Quizá, pensó Jack, si tenía que quedarse allí unos días, para distraerse podría hacer unas cuantas chapuzas y así pasar el rato. Tal vez si era útil le darían de comer.

La tarde de un día gris azotado por ráfagas de nieve, le pidió algo de queso y pan a la señora Kincade y salió fuera, donde vio al estoico Kincade y a Newton. Mientras se comía el pan, Dougal se unió a ellos y parecía que estuviera tratando de convencer a Newton de algo, a juzgar por la forma en que agitaba las manos. Cuando Jack se acercó, los tres hombres dejaron de hablar.

De no ser porque estaba muy seguro de sí mismo, hubiera jurado que habían estado hablando de él.

Dougal miró al suelo. El señor Kincade, apoyado sobre un rastrillo, miró directamente a Jack, pero si estaba avergonzado, interesado o incluso muerto, él no habría sabido decirlo. Por su parte, Newton cruzó los brazos sobre el pecho y miró a Jack fijamente.

—¿Y ahora qué? —Preguntó éste abriendo mucho los brazos con un trozo de queso medio comido en la mano—. Por mi honor que no he hecho nada, excepto dar vueltas por aquí con Dougal pegado a mis talones.

—Explica usted unas historias escandalosas, señor —dijo Newton—. Les ha metido ideas sobre el príncipe en sus cabezas de buenos escoceses.

—Lo dice en un tono como si yo no fuera un buen escocés, señor Newton.

—No ha visto a ninguno de nosotros viviendo entre ingleses, ¿verdad? —replicó el highlander.

—¡Vivir entre ingleses no me hace ser menos escocés! —Replicó Jack a la defensiva—. ¡Y no explico historias escandalosas! Sólo cuento mis experiencias en compañía tanto del príncipe como de la princesa de Gales.

—Sí, claro, sólo ha contado sus experiencias —ironizó Newton—. Y ha hecho creer a estos buenos hombres que nuestro príncipe preñó a la humilde esposa de un tabernero.

—Entre otras —replicó él.

El pobre gigante parecía sinceramente impresionado.

—Pero... es el príncipe, el heredero del rey —dijo, como si tratara de entender la decadencia moral de la familia real—. Si eso supera... ¡Dios! —concluyó Newton.

—Una vez, una joven que llevaba el vestido de muselina blanca más elegante de toda Inglaterra se acercó al príncipe —empezó a contar Jack acercándose más y dibujando las curvas de la mujer en el aire—. Caballeros, deben creerme cuando les digo que esa mujer poseía un pecho de lo más espectacular —añadió entonces en tono de complicidad, y se llevó una mano al pecho para mostrarles cuan espectacular era el de la joven—. Le dijo: «Majestad, me gustaría enseñarle algo, si me lo permite».

Los tres hombres se acercaron más para no perderse ni una palabra. El no los decepcionó. Les siguió hablando de una pierna bien torneada, de un pecho suave y redondo como el culito de un bebé, y les habló de la promesa hecha por la joven; una promesa de tal promiscuidad, de una moralidad tan perversa, que ningún hombre podría rechazarla.

Y sin duda, Jorge no la había rechazado. Jack se abstuvo de añadir que no habría sido necesario que la mujer prometiera nada, porque un perro nunca rechaza un hueso, porque vio que Newton ya parecía bastante preocupado por la fibra moral del príncipe.

Justo cuando comenzaba a contarles la historia de una fiesta privada en los aposentos de éste, vio que el highlander miraba algo que quedaba a su espalda y carraspeaba. No hizo falta que le dijeran a Jack que Lizzie se había acercado a su pequeño grupo. Lo vio por las miradas huidizas y los pies que se movían inquietos. Se armó de valor y se volvió hacia ella.

—¡Lizzie! —exclamó como si la hubieran estado esperando.

Ésta llevaba un vestido gris de muselina y un chal, y sus ojos, azules y astutos, observaban desde debajo de una capucha a cuadros. Sostenía un cesto, vacío, en el brazo. Entrecerró sus hermosos ojos y, uno a uno, les fue echando una mirada fulminante como sólo una mujer puede hacer. Después de hacerlos sentir lo suficientemente culpables, miró a Jack de nuevo.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó, prescindiendo de cualquier tipo de saludo.

—Pero ¡muchacha! —contestó él, simpático—. ¿Qué te hace pensar que esté haciendo algo?

Tiró al suelo el último trozo de pan, y le dio una amistosa palmada a Dougal en el hombro.

Ella lo miró frunciendo el cejo, y luego pasó a contemplar a Kincade del mismo modo. No tuvo que decir nada; el anciano cogió el rastrillo y se alejó tan impasible como si sólo se hubiera parado para atarse los cordones y no hubiera oído ni una palabra de lo que Jack había contado.

—Conoce al príncipe y a la princesa de Gales —dijo Dougal tratando de ayudar.

Pues eso no calmó a Lizzie. Al contrario, pareció molestarla aún más.

—Sí, eso he oído en varias ocasiones. Parece que su señoría se dedica a ir de uno a otro diciendo: «Conozco al príncipe y a la princesa de Gales» —replicó ella, haciendo un gesto como de ir de uno a otro—. Aunque supongo que, en parte, debería alegrarme de que te entretengas así y no nos molestes ni a Charlotte ni a mí.

Dougal y Newton bajaron la cabeza avergonzados, pero Jack esbozó una media sonrisa.

—Si me disculpan —dijo Lizzie en tono majestuoso—, hay trabajo que hacer.

Y se alejó de ellos, con la cesta rebotándole contra la cadera mientras avanzaba por el camino, torcía a la izquierda y desaparecía tras un muro de ladrillo.

Los hombres se miraron entre sí.

Newton contempló molesto a Jack y luego se fue hacia la casa, mascullando para sí algo en gaélico. Dougal lo miró en cambio con interés, como queriendo oír más, pero Jack negó con la cabeza, y el otro hizo una mueca de decepción.

—¿Adonde ha ido? —le preguntó entonces al highlander, indicando con un gesto de cabeza la dirección en que había desaparecido Lizzie.

—Supongo que al invernadero —contestó Dougal.

—Ah —dijo Jack—. Vamos, pues, amigo mío. Me gustaría ver ese invernadero. —Y echó a andar sin preocuparse de si el otro lo seguía o no. No podía evitarlo; Lizzie era como una sirena, y su impaciencia e indiferencia despertaban en él un anhelo que nunca había sentido antes con esa intensidad. No era sólo un anhelo físico, sino el desgraciado sentimiento de cuando se desea desesperadamente gustar a otro ser humano. Una parte de él temía que podía estar experimentando lo mismo que su madre había sentido por su padre. Eso no le resultaba nada apetecible, pero no podía evitarlo.

El invernadero era el más pequeño que jamás había visto, poco mayor que el lavadero que tenía al lado. Vio a Lizzie a través de la ventana, inclinada sobre una planta, arrancándole las hojas muertas.

—Espera aquí —le dijo a Dougal.

—¡Milord! ¡Hace un frío de muerte! —protestó el hombre.

—Entonces, ve y dile a Newton dónde estoy —replicó él, impaciente, y abrió la puerta del invernadero.

Al entrar, vio que Lizzie había cogido un par de macetas, seguramente con idea de cambiarlas de sitio, pero una de ellas se le estaba resbalando. Sin pensarlo, se apresuró a cogérsela.

Lizzie se sorprendió y soltó un grito de alarma para, a continuación, tratar de quitarle el tiesto de las manos.

—¡Deja!

—Se te estaba cayendo. Ya lo sujeto yo —repuso él, sorprendido de la fuerza de la joven.

—No necesito tu ayuda, Jack.

—Sí, ya lo sé, no paras de repetirlo, pero, como de costumbre, eres demasiado obstinada para admitir incluso lo evidente. Suelta la maceta.

Ella se la acercó con todas sus fuerzas, casi clavándosela a Jack en el abdomen, al mismo tiempo que la soltaba. Él sonrió triunfal.

—Un sinvergüenza de la peor clase, eso es lo que eres —dijo luego, y dejó el segundo tiesto sobre la mesa con un fuerte golpe.

—¡Por la reina María de Escocia! ¿Por qué todo el mundo en este maldito valle parece creer eso? —exclamó exasperado, como clamando al cielo.

Ella se volvió hacia él, cogió con las dos manos la maceta que sostenía, tiró con fuerza y lo obligó a soltarla.

—Hum, déjame que piense —replicó mientras la colocaba sobre la mesa, junto a la otra—. ¡Ah, ya lo tengo! Quizá sea por tus castas historias sobre Londres, ¿no?

—¿Y cómo vas tú a saber si son castas o no? A ti no te he contado ninguna, ¿o sí?

—¡Te he oído, Jack! Te he oído contándoles esos escandalosos cotilleos a Newton y a Dougal, y, Dios, incluso al señor Kincade.

—Si hubiera sabido que estabas escuchando a escondidas...

—¡No estaba escuchando a escondidas!

—... no habría interrumpido el relato. Era una historia para hombres, Lizzie. ¡Y a los hombres les gustaba! Eso es lo que hacen los hombres, ¡contarse historias descaradas!

—¡Eso es absurdo! ¡Los caballeros no hacen eso! ¡No te estás haciendo ningún favor!

¿Aquella señorita provinciana ahora iba a reñirlo?

—¿De verdad? —soltó él—. Tienes razón, quizá debería haber cantado para ganarme la cena. ¿Es eso lo que querías?

Ella lo miró como si le estuviera hablando en chino.

Jack soltó un gruñido de pura incredulidad.

—¿Ahora vas a fingir que no estás tratando de matarme de hambre para que me largue de Thorntree? ¡No lo niegues, muchacha! Pero a pesar de tus manipulaciones, ¡he conseguido sobrevivir gracias a mi ingenio y a las historia de una vida en Londres que esos hombres jamás tendrán!

—¡Entonces, ve! —Replicó ella, gesticulando con énfasis hacia la puerta—. ¡Ve y sigue haciéndolo!

—Gracias, pero no —contestó él secamente—. Ya me he hartado de tu desdén, de Dougal siguiéndome a cada paso y de Kincade cerrando todas las puertas delante de mí. Y como no se me permite realizar ninguna ocupación adecuada —añadió mirando la mesa y la hilera de tiestos que había encima—, te ayudaré a ti.

Lo que acababa de decir le horrorizó a él mismo, sobre todo cuando Lizzie se echó a reír. ¡A reír!

—No, por favor, milord, se lo ruego, no me ayude. —Rió de nuevo.

Jack la miró frunciendo el cejo y cogió una de las macetas. Lizzie se la quitó de las manos y volvió a dejarla sobre la mesa. —Muy bien, muy bien, si quieres ayudar... —Calló mientras miraba alrededor—. Ya sé. Hay que moler los cardos. —Le pasó un cuenco y una mano de mortero—. Debe quedar muy fino o los caballos no se lo comerán.

—¿Comen cardos? —preguntó él, haciendo una mueca al ver las espinosas flores púrpura.

—Sí —contestó, y señaló varios tiestos llenos—. Hay que moler todos ésos.

Moler cardos le sonó a Jack como una tarea bastante tediosa. Si Lizzie fuera su esposa, nunca tendría que dedicarse a esa tarea. Tendría tiempo libre y se dedicaría a lo que se dedicaban las damas. No a lavar ropa. No a dar de comer a las gallinas u ordeñar vacas. No a moler cardos.

Lizzie una dama... Con esa idea absurda y prohibida, cogió un cuchillito y cortó uno de los cardos.

—¿Puedo preguntarte una cosa? —Dijo ella mientras él trataba de moler la bulbosa flor que tenía en el cuenco—. Pero prométeme que me dirás la verdad.

Jack la miró con curiosidad.

—De acuerdo.

—¿Por qué quiere ahorcarte el príncipe? ¿Qué has hecho?

—No quiere ahorcarme. Quiere dejar algo en claro.

—¿Dejar algo en claro? —Repitió Lizzie, escéptica—. ¿Y tanto miedo te da que eso suceda como para hacerte huir a Escocia y aceptar una unión de manos con una desconocida?

Ahí lo había pillado. Jack la miró de nuevo, debatiendo consigo mismo. Ella estaba atando rosas de invierno por los tallos y colgándolas boca abajo para secarlas. Al ver que no le respondía, Lizzie lo miró curiosa, con aquellos grandes ojos azules que alterarían el sueño de un hombre más débil.

Jack suspiró.

—Muy bien. Te lo diré —aceptó, y dejó la mano de mortero en la mesa—. Pero no quiero que empieces con tus sofocos de doncella.

—¿Con mis sofocos de doncella?

—Sí, ya sabes a lo que me refiero. Te ofendes con nada.

—Yo no me ofendo tan fácilmente... —Calló un instante, lanzó un gruñido y echó la cabeza atrás, cerrando los ojos unos segundos. Luego se irguió y cogió otro manojo de flores—. No te preocupes, no me escandalizaré. Sólo me gustaría saber por qué quieren ahorcarte, y creo que tengo derecho, ya que estoy unida de manos a ti.

Jack calló.

Lizzie esperó expectante, con una rosa en la mano. Aquello no podía acabar bien, pensó él.

—Hay cierta... especulación, por decirlo así, y debo añadir que todo es absolutamente falso, sobre que he... que he hecho algo con la princesa de Gales que se considera traición. —Ahí estaba. A poco lista que fuera ya entendería lo que quería decir.

Pero Lizzie frunció el cejo, confundida.

—¿Qué quieres decir? —preguntó curiosa—. ¿Que tú y la princesa planeasteis un complot para derrocar al príncipe?

—¿Derrocarlo? No, no...

—Pero ¿te refieres a una conspiración o algo así? —continuó ella ladeando la cabeza.

—No una conspiración como la que estás pensando... —No quería decirlo. Sin embargo, era evidente que Lizzie no tema ni idea de lo que constituía una traición a la Corona—. Adulterio —soltó de golpe, quizá con demasiado apresuramiento—. Dicen que me acosté con la princesa.

La joven ahogó un grito. Allí estaban sus sofocos de doncella; Jack conocía todos los síntomas. Ojos muy abiertos, respiración entrecortada que hacía que el pecho le subiera y bajara acelerado. Sus manos apretando con demasiada fuerza las rosas, al no tener nada mejor que apretar. Lizzie ahogó otro grito, se volvió y se apoyó en la mesa un instante, y luego empezó a atar los tallos presurosa, tratando de ocuparse en algo.

—Por supuesto, eso no es cierto —añadió él, demasiado tarde.

—¡Naturalmente! —convino ella con una voz extrañamente cantarina—. Sin duda, nunca has visitado siquiera su... su cámara, o donde sea que duerma una princesa.

—¡Nunca! —juró él, categórico—. Admito que he asistido a más de una reunión en su casa, y sí, es cierto que tengo una cierta... reputación, pero te aseguro que nunca he visto sus habitaciones privadas, y ¡cualquier cosa que se diga en contra, es atroz y totalmente falsa!

—¡Pues claro! —soltó Lizzie, de nuevo con aquella voz cantarina. Dejó el ramo de flores y comenzó a hacer otro, cogiéndolas de un montón—. ¿Por qué iba nadie a decir algo tan horrible? ¡Si eres un perfecto caballero!

—¡Por el amor de Escocia! —exclamó Jack, irritado; se acercó a ella y le puso una mano sobre las suyas para detenerla—. No me he acostado con la princesa Carolina. Nada podría tentarme menos en esta vida. Pero la situación en Londres es muy tensa, con eso de la Investigación Delicada...

—¿El qué?

—Una investigación, supuestamente delicada, sobre el comportamiento de la princesa. Los Lores Comisionados examinan todas las acusaciones contra ella, que cada vez son más, la mayoría falsas. Alguien está molesto conmigo por razones que no puedo imaginar, y ha decidido acusarme falsamente.

—Razones que no te puedes imaginar —dijo Lizzie, con tono sarcástico.

—No —contestó Jack con calma—. No me las puedo imaginar. —¿Por qué se estaba esforzando tanto para convencer a aquella hada del valle? Ella soltó un bufido.

Pero él ya estaba harto, y, de repente, la cogió por los hombros para obligarla a mirarlo.

—¿Qué sabes en realidad de mí, Lizzie? ¿Cómo puedes juzgarme tan rápida y completamente?

—¡Treinta años y soltero! —replicó ella con desprecio.

—¿Y?

—¿No te suena eso a un vividor, Jack? El se irritó.

—Crecí en un hogar muy desagradable debido al matrimonio de mis padres —explicó con brusquedad—. Une a eso que muy pocas veces he conocido a una mujer soltera cuyo interés por mí fuera más allá de mi cartera, y entonces entenderás por qué sigo soltero. ¿Y por qué no estás tú casada a los veintitrés? ¿Debo suponer por eso que tienes manga ancha?

—¿Por qué me besaste, Jack? —Exigió saber ella, y tiró el ramo a un lado—. ¿Por qué me besaste? ¿Fue porque te imaginabas que me querías?

—Por el amor de Dios, ¿qué estás...?

—Oh, no soy tan tonta como para creerme algo así, si eso es lo que piensas. Me besaste porque eres un vividor, Jack, ¡lo mires como lo mires! ¡Y si no hiciste lo que te acusan de haber hecho, seguro que estuviste muy cerca de hacerlo! —Apartó las manos de él de sus hombros—. Lo suficientemente cerca como para merecer que te ahorquen. —Se volvió de nuevo hacia la mesa.

Jack volvió a cogerla por los hombros y a darle la vuelta. El movimiento hizo que a Lizzie le cayera un rizo sobre un ojo, que ella se sopló desafiante. El rizo cayó de nuevo, y de repente, él se sintió a punto de reventar de deseo por besarla otra vez.

—Te besé porque, como te dije, por razones que ahora parecen totalmente estúpidas, me sentí atraído por ti. Te besé porque eres hermosa y seductora, y ¡porque eres una mujer y yo soy un hombre! Pero no lo hice para satisfacer a ninguna bestia carnal. —Aunque no le importaría satisfacer también a esa bestia—. Y si vuelves a mirarme con desprecio, te recordaré que tú también me aprecias.

—¿Apreciarte? —Lizzie echó la cabeza hacia atrás para mirarla a los ojos—. ¡Tiene usted una gran opinión de sí mismo, milord! ¡Te he tolerado! ¡He hecho sólo lo que debo hacer para sobrevivir!

¡Oh, aquella pequeña ninfa provinciana era de lo más exasperante! Jack estaba acostumbrado a mujeres recatadas que dominaban el arte del coqueteo sutil, no a las que hablaban directamente y sin tapujos. Le miró los labios. Unos labios oscuros y suculentos que le obligaban a recurrir a toda su fuerza de voluntad para no besarla.

—¿De verdad quieres hacerme creer que sólo toleraste mi beso? —Preguntó enfadado mientras le deslizaba una mano por el cuello hasta el lugar donde éste se juntaba con el hombro—. ¿Que no te resultó en absoluto estimulante?

Los ojos de ella se oscurecieron, pero su mirada no vaciló. Lentamente, levantó la mano hasta la muñeca de él y se la cogió. Jack esperó que se la apartara, pero Lizzie lo sorprendió. Le sujetó la muñeca con fuerza, casi como si temiera que se alejara. El podía sentir el calor de la piel de su palma. Cuando la joven tragó saliva, Jack lo notó bajo el pulgar. De repente, su discusión quedó olvidada; deslizó la mirada hasta el pecho escondido bajo una blusa y lana gruesa, pero el perfil del mismo elevaba la tela. Por alguna extraña y devastadora razón, le resultó más atrayente que un pecho desnudo.

La bestia carnal despertó en su interior. Era una bestia que podía llevar a un hombre a hacer cosas increíblemente estúpidas, y él la percibió con una intensidad erótica alarmante que lo confundió. Por su apariencia, Lizzie no era el tipo de mujer que solía atraerlo, pero Dios del cielo, lo atraía. Lo atraía como el sol atrae a todos los seres vivientes.

Ella seguía sujetándole la muñeca, pero aun así, Jack bajó la mano hasta la curva de sus senos, sin apartar la mirada de sus ojos. Ella respiró lenta y tentadoramente, alzando el pecho.

—¿De verdad quieres hacerme creer que no deseas que te vuelva a besar? —preguntó él en voz baja.

—No lo deseo —contestó, pero se acercó casi imperceptiblemente.

Jack esbozó una leve sonrisa.

—Tus actos contradicen tus palabras, muchacha.

—Te crees que sabes mucho —replicó Lizzie.

—Lo que sé —susurró él, inclinando la cabeza y acercándose a su boca—es que estás deseando que mis labios toquen los tuyos. —Y la tentó casi rozándoselos. Lizzie trató de alcanzar los de él, pero Jack se apartó—. Sé que querrías que te acariciara la piel —continuó él, y le pasó la mano por el costado—. Y sé que ahora mismo notas la humedad de tu deseo, y que tu cuerpo palpita esperándome. Y sé, señorita Beal, que si te besara ahora, sucumbirías a ese beso voluntaria y ansiosamente.

Ella entreabrió los labios al tragar aire suavemente. Su mirada se posó en la boca de él.

—Pídemelo —susurró Jack.

—¿Pedírtelo? —murmuró Lizzie.

Él le acercó la boca a la oreja.

—Pídeme que te toque.

Ella no lo hizo, porque el momento fue interrumpido por el sonido de la puerta al abrirse a su espalda, alguien carraspeó y se oyó el inevitable: «Si me disculpa, señorita».

Jack lo iba a matar. Mataría al viejo Kincade con la mano de mortero.

Lizzie se apartó.

—¿Sí, señor Kincade?

—El señor Maguire ha venido y pide ser recibido.

—Voy en seguida. Gracias.

—¿Debo enviar a mi esposa para que la ayude aquí? —preguntó entonces el anciano.

—No será necesario, señor Kincade. Lambourne se ha ofrecido a echar una mano.

Jack hizo una mueca de contrariedad mientras los mesurados pasos de Kincade se alejaban del invernadero.

El ligerísimo rastro de una sonrisa se dibujó en los sensuales labios de Lizzie. Los ojos le brillaban de triunfo mientras se apartaba de él. Ya en la puerta, se detuvo un momento para recuperar el habla; luego se pasó una mano por el cabello, se metió un rizo suelto bajo el pañuelo y salió.

Jack la observó alejarse, contemplando el sensual balanceo de sus caderas, y sintiendo el ritmo de éstas en la sangre.

Cuando dejó de verla, miró a los tiestos de cardos que había que moler.

Acababa de cruzar su propia línea.


CAPÍTULO 19

El señor Maguire era un hombre extremadamente delgado, lo que a Lizzie siempre le parecía irónico, dado que era el propietario de una importante tienda de comestibles de Aberfeldy. Había ido allí confiando en poder cobrar la deuda que las hermanas Beal tenían con él por la compra de avena y harina.

Se disculpó profusamente por tener que pedírselo, como si fuera él quien estuviera abusando de su amabilidad, cuando en realidad era al contrario. La joven escribió un pagaré bancario por las diez libras que le debía y lo invitó a quedarse a tomar el té, pero él dijo que debía regresar a Aberfeldy antes de la noche.

Con el pagaré en el bolsillo interior del abrigo, el señor Maguire se puso en pie y le ofreció su huesuda mano a Lizzie.

—Muchísimas gracias, señorita Beal. No se lo hubiera pedido de no ser por...

—No, por favor —lo interrumpió ella, sin fuerzas para pasar de nuevo por toda una nueva tanda de disculpas.

Él le dedicó una desdentada sonrisa y le estrechó la mano.

—Entonces, permítame ofrecerle mis más sinceras felicitaciones por su unión. Cuando sea permanente, ya no tendrá que preocuparse por el dinero, ¿no? Mi esposa y yo esperamos poder conocerle en la fiesta de la Candelaria. Ah, por cierto, eso trae a mi vieja cabeza que su tío me pidió que le trajera venado. Lo tengo en el carro.

—¿Mi tío? —preguntó ella, confusa—. Qué amable por su parte. —Se obligó a sonreír—. ¿Y cómo está la señora Maguire? —inquirió alegremente, cambiando de tema antes de que el señor Maguire pudiera decir nada más.

Para cuando el comerciante acabó de enumerar todas las dolencias de su esposa, Lizzie ya había conseguido llevarlo hasta la puerta y el señor Kincade ya había recogido la carne de venado. El hombre se subió al pescante de su vehículo y se alejó de Thorntree, espantando a las gallinas al pasar.

Ella lo observó hasta que torció la curva. En ese momento, se sentía aturdida. Seguía preocupada por los problemas de siempre, pero junto a éstos y empujándolos a un lado, estaba además su situación con Jack. Al día siguiente, se vería obligada a sentarse a su lado, y todas esas ideas desvergonzadas e indeseadas que él le había metido en la cabeza volverían a acosarla.

«Pídeme que te toque.»

Entró en la casa, pero antes de cerrar la puerta, unos cuantos copos de nieve errantes se colaron dentro. Lizzie se sobresaltó, pues un viejo refrán de las Highlands decía que nieve en la casa significaba que alguien partiría antes de la Candelaria.

Y sólo había una posibilidad de que eso ocurriera.

Fue a sus aposentos y se tiró boca abajo sobre la cama, con los ojos cerrados.

Un momento después, se tumbó de espaldas y se llevó la mano a la clavícula, justo al punto donde la de él, grande, cálida y fuerte, la había tocado. La sensación que ese suave contacto había hecho estallar en su interior la había dejado sin aliento.

Y aún seguía así, y podría pasarse todo el día languideciendo tratando de lograrlo, pero todavía le quedaba mucho por hacer.

Se levantó sin ganas y se obligó a seguir, con un extraño anhelo en su interior, justo como él había dicho.

Jack no llegó a moler los cardos, aunque, para su sorpresa, se planteó en serio hacerlo. Pero rápidamente rechazó la idea; no podía caer tan bajo. Así que llamó a Dougal, que supuso que estaría más familiarizado con una tarea tan humilde.

Luego lo dejó solo, con la excusa de que tenía hambre. De vuelta en la casa, pasó casualmente ante la puerta abierta del salón, y vio que Newton estaba dentro, con Charlotte. Algo en el tête-à-tête que mantenían los dos hizo que Jack se detuviera. Pero al parecer, el highlander tenía el oído de un perro de caza, porque volvió la cabeza de golpe y lo miró directamente.

La señorita Beal también lo miró, mientras soltaba lo que sólo se podía considerar un suspiro de resignación, y volvió la cabeza hacia el fuego del hogar.

—Les ruego que me disculpen —dijo Jack—. He oído voces...

Newton se puso en pie como si esperara que con eso el otro saliera corriendo, pero la señorita Beal suspiró de nuevo y miró a Jack.

—Entre, por favor —dijo escueta.

El no quería hacerlo. Miró dudoso hacia el pasillo, esperando que Dougal, Kincade o quien fuera apareciera, para así darle una excusa.

—Por favor, milord —insistió la joven.

¡Maldición! Con toda cautela, Jack cruzó el umbral mientras Charlotte lo miraba con frialdad y una mueca de desagrado en la boca.

—Entre, milord—repitió—. Por favor, no me haga gritar.

Él no estaba tratando de hacerla gritar.

—Le ruego que me disculpe, sólo pasaba por aquí—explicó, haciendo un gesto hacia el pasillo.

—Pues no hay mucho hacia donde pasar. Entre, ¿quiere? —insistió, claramente molesta por tener que pedírselo de nuevo.

La situación era terriblemente incómoda, pues era evidente que Jack los estaba molestando.

—Mis disculpas por importunarla.

Charlotte no le hizo caso.

—Quisiera invitarle a cenar con nosotros mañana —dijo tensa—. Hay cuatro asistentes que querrían conocer al... compañero de Lizzie.

Jack se quedó sin palabras. La invitación estaba hecha con tan poca cordialidad que no se le ocurría nada peor que aceptar, excepto quizá clavarse en los ojos agujas de tejer o tirarse bajo los cascos de los toros en una estampida.

Charlotte frunció el cejo al ver que vacilaba.

—Esto... tomaremos un vino antes de la cena, que se servirá a las ocho.

—Muchas gracias, pero... tengo que...

—«Matarme, cortarme las manos.»

—No es una invitación —masculló Newton—. Hay cazadores de recompensas aquí al lado, en Aberfeldy, buscándole. El laird supone que comprenderá la necesidad que tiene de rodearse de su familia y vecinos.

—No del todo, pero estaré encantado de asistir —respondió él con una ligera inclinación de cabeza.

—Lambourne, ¿le puedo preguntar... es cierto que conoce al príncipe y a la princesa de Gales? —preguntó Charlotte.

Jack estaba comenzando a preguntarse si tal vez hubiera podido evitarse una problemática unión de manos, de haberles dicho a los hombres que lo habían capturado en el bosque que conocía personalmente al príncipe y a la princesa de Gales.

—Sí, es cierto.

—He leído que Carlton House es magnífica. ¿La ha visto?

—Sí.

—¿Es muy grande?

—Increíblemente grande.

La joven se volvió en su silla tanto como pudo y lo miró con curiosidad.

—He leído que ha costado más de cien mil libras renovarla.

De repente, Newton tosió secamente y miró hacia el fuego.

—No se me ha confiado el coste —contestó Jack—, pero no me sorprendería que fuera cierto. Es espléndida. ¿Conoce el estilo neoclásico francés de arquitectura?

La señorita Beal negó con la cabeza.

Él dio un inseguro paso hacia el centro de la sala.

—Se basa en el estilo griego, pero como con todo lo francés de antes de la revolución, la interpretación es grandiosa. Se entra a través de un pórtico sostenido por enormes columnas de mármol de forma octogonal.

—¿Mármol? —repitió Charlotte abriendo mucho los ojos.

—Sí —contestó mientras Newton iba hacia la ventana y regresaba con una silla—. Hay una escalinata doble que se curva hacia arriba —prosiguió, dibujándola con las manos—, y esculturas de estilo griego como las columnas. —Sin dejar de hablar, Jack se acercó más, y siguió describiendo la opulencia de Carlton House mientras se levantaba los faldones de la chaqueta y se sentaba cerca de la joven.

Si ella lo notó o no, sería difícil de decir; tenía los pálidos ojos azules clavados en él y era evidente su interés por lo que le explicaba. Estaba pendiente de cada palabra suya, y en cierto momento pareció que se ensimismaba, como si estuviera viendo Carlton House en persona, quizá incluso caminando por allí mientras Jack se la describía.

De repente, Jack deseó regalarle todos los detalles, hacer que realmente viera la mansión a través de sus ojos. Describió los aposentos privados del príncipe de Gales, los salones Carmesí y Satén. Describió el Salón del Trono, la Sala de Terciopelo Azul, el salón de música, que daba a un frondoso jardín, y los enormes comedores. Cuando acabó con la descripción de la casa, comenzó a detallar la vida en Carlton House y el beau monde. Le prometió prestarle un libro que llevaba consigo. Cecilia, de un conocido suyo, Frances Burney, una novela que hablaba del mundo de la clase privilegiada.

En algún momento en el transcurso de todo esto, notó que Charlotte comenzaba a destensarse.

La señora Kincade protestó sonoramente al descubrir que habían dejado que Dougal moliera los cardos para la comida de los animales. Al parecer, éste había hecho un estropicio, y el señor Kincade había ido a buscar a su esposa para que lo ayudara a solucionarlo.

—La señorita Lizzie tardará una semana en arreglar lo que Dougal ha hecho —comentó la anciana, molesta.

Lizzie no creía que le llevara tanto tiempo, pero se ofreció a preparar ella el té para Charlotte mientras la señora Kincade barría el invernadero. Y envió a Dougal a buscar a su prisionero.

Estaba llevando el té por el pasillo cuando oyó voces que provenían del salón. Acostumbrada al silencio de la tarde, con su hermana amargándose, Lizzie se acercó y escuchó.

Era la voz de Jack. Charlotte debía de estar muy enfadada, pensó, y apretó el paso.

Cruzó la puerta de la sala y se quedó desconcertada. Los tres, Newton, Charlotte y Jack, la miraron como si hubiera interrumpido algo.

Entonces, su hermana sonrió.

—¡Lizzie! ¡Ven aquí, ven! Sabía que vendrías. ¡No podrás creer lo que nos está contando su señoría!

¿Su señoría? Desconfiada, cruzó la sala y dejó el servicio del té sobre la mesa.

—Ha estado en Carlton House —continuó Charlotte con demasiado entusiasmo—. ¡Es donde vive el príncipe de Gales! Y me va a dejar un libro sobre el haut ton. ¿Sabes lo que es? La buena sociedad de Londres. Ven a sentarte, Lizzie, ¡deberías oír lo que cuenta!

Oh, claro, como si ella tuviera un momento durante todo el día para sentarse a escuchar cuentos.

—No, gracias —respondió, y miró a Jack—. Tengo muchas cosas que hacer.

El alzó muy ligeramente la comisura de la boca en una sombra de sonrisa.

—Esperaré hasta que la señorita Lizzie tenga un momento —dijo—. ¿Quizá mañana durante la cena?

—¡Oh, sí! ¡Eso sería estupendo! —exclamó Charlotte.

Sorprendida, Lizzie miró a su hermana, y se fijó en que Newton le sonreía a ésta amablemente, ¡le sonreía como animándola!

Algo desastroso había ocurrido en Thorntree en los últimos días. El mundo de Lizzie, tal como ella lo conocía, estaba por completo patas arriba y se dirigía rápidamente hacia una gran colisión.

—Lizzie, el señor Kincade me ha dicho que queda un poco del vino de papá en la bodega —comentó entonces Charlotte—. ¿Qué te parece?

Aquello no podía ser cierto, y ella no iba a permitir que aquel hombre se sentara a su mesa, sonriéndole de aquella manera que la hacía sentir tan vulnerable, entreteniéndolos a todos, congraciándose con ellos, introduciéndose en su vida, sólo para huir de allí a la primera oportunidad que se le presentase, y dejarla reviviendo aquellos instantes en que su cuerpo había ardido y el corazón le había saltado en el pecho. Aquellos momentos en los que se había sentido absolutamente viva, se había considerado seductora y había vuelto a creer en la pasión.

—¿Lizzie? —la llamó su hermana.

—¡Espléndido! —Soltó ella con falsa alegría—. Será toda una velada, ¿verdad, Charlotte?

A Jack se lo veía muy satisfecho de sí mismo, y eso era más de lo que Lizzie podía soportar, por lo que salió rápidamente de la habitación.

¿Cuándo llegaría el señor Gordon? ¿Cuándo aparecería y la salvaría de aquella locura?


CAPÍTULO 20

Cuando es imposible ganar, es mejor admitir la derrota, y Lizzie así lo hizo. Charlotte se quedó estupefacta cuando, al día siguiente, la vio entrar en su cuarto, antes de la cena, vestida con el traje de seda azul pálido que llevaba tanto tiempo colgado en el armario.

—Lizzie... estás muy hermosa —dijo.

Ella se sonrojó.

—Te lo parece porque he llevado ropa de luto todos estos meses. —Fue al armario de Charlotte y lo abrió de par en par.

—¿Qué haces? —Preguntó su hermana—. Sólo porque Carson lo haya decretado, yo no voy a quitarme el luto antes de lo que el decoro y las costumbres marcan.

—El decoro y las costumbres hace dos meses que dicen que el luto por papá se ha acabado —contestó Lizzie, irreverente, sin hacer caso del grito ahogado de Charlotte—. Si quieres enfadarte, hazlo con nuestro tío, que nos ha forzado a organizar esta cena, ¡como si fuéramos un par de debutantes! ¡No hemos tenido a nadie a cenar en Thorntree desde hace un año!

—No podemos evitarlo, Lizzie —dijo Charlotte, fastidiada.

—Al parecer, no —convino ella, y sacó del armario un vestido dorado de brocado. Su hermana lo había llevado en la fiesta con la que los MacBriar habían celebrado sus cincuenta años de felicidad conyugal. A Charlotte le encantaba ese vestido, y aquella noche había dado vueltas y vueltas delante del espejo, admirándose con él puesto.

Ni quince días después, se había caído del caballo y se había roto la espalda.

Cuando Lizzie se volvió con el vestido en la mano, su hermana palideció.

—No seas cruel. No, no tengo intención de dejar el luto. Ella tiró el vestido sobre la cama.

—Hace más de un año que sólo vas vestida de gris y negro. Ya es hora de seguir con la vida, Charlotte. Esta noche te lo pondrás y presidirás la cena, como debe hacer una buena anfitriona.

Su hermana se negaba a mirar el vestido.

—Es demasiado elegante para sentarse sobre él en la silla. Deberías ponértelo tú.

—¡Resulta que a mí me gusta el que llevo! —Exclamó Lizzie—. Y este vestido —continuó señalando el dorado—sirve tanto para sentarse, como para estar de pie o subirse a un árbol.

—¡Lizzie, por favor! ¡Es humillante! —Protestó Charlotte mientras su hermana empujaba la silla hasta el tocador, al que su padre había hecho poner unas patas para poder acercar la voluminosa silla—. Pareceré una estúpida con un vestido tan bonito.

—¿Por qué? ¿Porque no puedes ponerte de pie?

Charlotte puso cara de enfadada, pero de repente su expresión cambió a una de desesperación.

—¡Porque casi no soy una mujer!

—¡Charlotte! ¡Eso es absurdo! —exclamó Lizzie.

—¿Absurdo? ¡Soy una carga para todos! No puedo cuidar de mí misma, ni siquiera puedo presidir la mesa. Newton dice que soy desconsiderada, pero él no me entiende.

—Newton se permite opinar mucho, ¿no? —replicó Lizzie, molesta.

—Bastante. Me dijo que debería sonreír, que tengo una bonita sonrisa, pero cuando le dije que tenía muy poco por lo que sonreír, me contestó: «Estás viva, muchacha, ¿no?» —Explicó Charlotte imitando la áspera voz del highlander—. Sí, Lizzie, estoy viva, pero estoy atada a una silla. Y Newton también dijo que estoy atada a ella porque quiero estarlo, que me siento más segura en esta silla, y que con sólo pedir ayuda, el mundo se abriría para mí —concluyó llorosa.

Lizzie parpadeó sorprendida.

—¿Ese hombre dijo todo eso?

—Oh, sí, habla y habla y habla —contestó su hermana; luego, se cubrió el rostro con las manos y comenzó a llorar.

—¡Charlotte, cariño! ¿Qué te pasa? —le preguntó mientras se agachaba a su lado.

—¡Es él, Lizzie! —Respondió Charlotte entre lágrimas—. Es tan obstinado y rígido, pero a veces me hace sentir menos furiosa. ¿Te lo imaginas? Me encuentro siempre tan colérica —explicó, cerrando el puño—, pero cuando estoy con él no tengo esa rabia. Entonces me siento como si de verdad hubiera un mundo ahí fuera que pudiera abrirse para mí.

—Pero ¡eso es maravilloso! —Exclamó su hermana, y, cogiéndole la mano, le hizo abrir los dedos—. ¿Por qué eso te hace sentirte tan mal?

—No lo entiendes, Lizzie, es horrible. Es un campesino. Vive en una cabaña, al sur de Castle Beal, y tiene un poco de tierra que cultiva y unas cuantas cabezas de ganado. ¡No podríamos ser menos compatibles! Y, aunque no lo fuéramos, ¿cómo podría él aceptar esto? —Se señaló las piernas.

—¡Eso es ridículo! Un hombre me dijo una vez que el amor surge en el momento más inesperado.

—¡Dios, Lizzie! —Dijo Charlotte, secándose las lágrimas—. Yo no lo amo. Ven, nos esperan en el salón. —Y empezó a revolver en las joyas que tenía en la cajita de terciopelo del tocador.

Su hermana se incorporó.

—Sí. Pero creo que deberías ponerte el vestido dorado —insistió, contemplándola en el espejo.

Charlotte no protestó, pero siguió rebuscando en su joyero.

—¿Qué vamos a servirles a nuestros invitados?

—Carson envió carne de venado —respondió Lizzie, y, mientras la ayudaba a ponerse el vestido dorado, le explicó todo lo que los Kincade y ella habían preparado para la cena. El vestido transformó a Charlotte. Estaba tan hermosa...—. Míranos —exclamó Lizzie mientras comenzaba a peinarla—. Realmente el conde ha logrado poner nuestra casa patas arriba. Si no hubiera aparecido por Glenalmond, no estaríamos obligadas a soportar esta velada. —Puso los ojos en blanco.

—Oh, cariño —dijo Charlotte, observando el reflejo de su hermana en el espejo—. Aquí estás, hablándome a mí de amor, mientras que tú has empezado a apreciar a Lambourne, Liz.

—No seas ridícula —soltó ella—. No lo aprecio. No soy yo quien lo ha invitado a nuestra mesa, ¿no?

—Vaya, estás de lo más molesta. ¡Y no te he visto tan guapa en años! No me sorprende que estés tan dispuesta a tirar tus trajes de luto.

—Me he vestido como debo para una cena con invitados —contestó Lizzie con brusquedad.

—Mmmm... claro que sí —respondió Charlotte, y miró a su hermana entrecerrando los ojos—. Debes admitir que resulta un hombre bastante interesante —tanteó.

—Sí, los vividores siempre son cautivadores a su manera.

Su hermana soltó una risita.

—Ríete si quieres, pero es un sinvergüenza —replicó Lizzie muy seria—. Tiene un pozo sin fondo de historias que contar que utiliza para ganarse favores siempre que los necesita. Es encantador hasta el punto de encandilar a todas las mujeres que conoce, incluida tú, Charlotte. Ah, y lo buscan por traición. ¡Ya ves! Es un sinvergüenza, un vividor con tendencia a delinquir. Charlotte se echó a reír.

—¡Muy bien, es un sinvergüenza! Pero un sinvergüenza muy apuesto... ¡Ay! —Gritó y se llevó la mano a donde su hermana le había tirado del pelo con demasiada fuerza—. ¿Lo ves? Lo aprecias.

—El único caballero al que aprecio es al señor Gordon, y ¡cuanto antes venga a Thorntree, mejor será para todos! —insistió Lizzie mientras pasaba una cinta entre los espesos mechones de Charlotte.

Pero ésta seguía mirándola con cara de duda.

—Admítelo, Liz. Tiene algo que resulta muy atractivo. Es muy apuesto, y el hombre más encantador que ha estado nunca en Glenalmond. Y además es rico.

—Bueno, Charlotte, el señor Gordon también es todas esas cosas. Admito que aún no es tan rico como el conde, pero lo será.

—¿Lambourne te ha tocado?

—¡Charlotte!

—En serio, ¿cómo puedes pasar tanto tiempo en tus aposentos con ese hombre y no tener ni un poquito de interés, eh?

—¡Eres incorregible! Te informo de que nuestros caminos rara vez se cruzan, y, además, ¡creo que deberías dejar de decir esas cosas! El señor Gordon debe creer que no ha pasado nada entre nosotros.

Su hermana soltó una carcajada.

—Entonces, más vale que llegue lo antes posible.

Lizzie no le hizo caso y se centró en peinarla. No le apetecía nada que Charlotte la analizara...

Muy bien, quizá sí que apreciaba un poquito a Jack. Su hermana tema razón; era un hombre interesante. Sinceramente, el hombre más interesante que había pasado por Thorntree en años. Pero ¿qué demonios importaba eso? Se marcharía en cuanto pudiera, e incluso si había sido sincero sobre sus sentimientos, Lizzie nunca podría ser más que un devaneo para él. No era como si fuera a sacarlas a ella y Charlotte de Thorntree para llevárselas a vivir a Londres o a Lambourne Castle. Y pensar en él en Thorntree era ridículo.

Tanto si lo apreciaba como si no, eso no tenía ninguna importancia. Era mejor no volver a pensar en ello. Mejor que lo olvidara. Y cuando se detuvo para revisar su aspecto y colocarse detrás de la oreja el rizo que se le había escapado de las perlas con que se había sujetado el cabello, se recordó muy seria que se había puesto su vestido favorito sólo porque quería ser una anfitriona presentable.

Nada más.







Newton le sirvió a Jack una copita de whisky como si fuera el señor de la casa.

—Uisge-beatha —dijo el highlander con orgullo, empleando la palabra gaélica para whisky—. Lo destilo yo mismo. —Chocó la copa con la de Jack.

Este se lo bebió de un trago, consiguió no atragantarse cuando el licor le quemó la garganta y sonrió a Newton con los ojos llenos de lágrimas.

—Un buen whisky, sí señor —mintió.

El otro sonrió complacido y levantó la botella, ofreciéndose a llenarle de nuevo la copa.

Jack alzó rápidamente la mano.

—No, muchísimas gracias —dijo, y dejó el recipiente con cuidado sobre la mesa. Ya se había vestido con kilt, tal como Newton le había dicho. Y una copa de whisky era bastante más de lo que deseaba tener que ver con aquel hombre.

El highlander se encogió de hombros y se sirvió otra copa de aquel fuego líquido.

—Y bien, Newton —comenzó Jack—. Aquí sigue, ¿no? Creía que Carson ya se habría convencido de que el daño ya está hecho y le permitiría regresar con su rebaño. Porque tiene usted un rebaño, ¿no es así? —prosiguió—. ¿Un montón de ovejas peludas en alguna parte? ¿Quizá hasta un perro para hacerle compañía en las largas noches de invierno?

—Sabe muy bien que no puedo marcharme de Thorntree. ¿Quién se ocuparía de usted?

—Muy noble por su parte —replicó Jack—. Pero si esta unión de manos fuera tan verdadera como su laird quiere que todos creamos, entonces, ¿por qué iba a necesitar que nadie se ocupara de mí? ¿Qué ha tenido que dejar usted por mí?

Newton lo recorrió con la mirada.

—Tengo una pequeña granja —contestó, un poco vacilante—. Mi rebaño, como usted lo llama, está bien atendido por mi sobrino en mi ausencia.

—¿Es usted casado? —preguntó entonces.

—Viudo —respondió el highlander, y no dio más información.

—Así, ¿vive usted solo, señor Newton?

Este se encogió de hombros.

—Las tierras de mi sobrino colindan con las mías. Mi hermana me visita los domingos.

Parecía muy a gusto con esa vida. Jack pensó que, sin duda, parecía un hombre que vivía solo.

Se preguntó si él también parecería un hombre que vivía solo.

Esa idea le molestó; apartó la mirada de Newton y se dirigió a la chimenea.

—En su lugar, yo no abandonaría mis tierras para servir a un amo de intenciones poco claras.

El otro esbozó una sonrisa extraña e irónica.

—Pero usted las ha abandonado por Londres, ¿no?

—De poder escoger, ahora estaría en Londres —contestó Jack.

—Podría estar allí en un par de semanas si los hombres del príncipe lo encuentran.

Touché.

—Dígame una cosa —comenzó Jack—, ¿qué impide que alguien, incluidos los invitados a la cena, me delaten? ¿Es cierto que Beal inspira tanta lealtad?

—Entre el clan, sí. No entregaríamos a ninguno de los nuestros a nadie, y menos a los ingleses. Y si alguien se sintiera tentado por la recompensa, el laird la igualaría.

—Eso parece un poco exagerado, ¿no?

—Tiene sus razones.

Hubiera querido preguntarle cuáles, pero la mente se le quedó en blanco con la llegada de Lizzie y Charlotte.

No estaba preparado para lo que vio, y, al parecer, Newton tampoco. Jack se había acostumbrado a los sosos atuendos grises de Lizzie y a los montones de lana que siempre llevaba encima. Pero el vestido que se había puesto esa noche era lo más opuesto a algo soso o gris. Era del color del cielo de Escocia en verano, y la falda de debajo, del tono rubí del atardecer. La prenda se le ajustaba tan bien que tuvo que obligarse a apartar la mirada para que no le acusaran de estar comiéndosela con los ojos.

Sin embargo, eso era justamente lo que estaba haciendo, y le costaba evitarlo. Lizzie se movía como una nube con aquel vestido, flotando por la sala incluso cuando empujaba la silla de Charlotte. Llevaba un broche en forma de anilla, y sus rizos castaños estaban hermosamente recogidos por una tira de perlas.

Jack había conocido a muchas bellezas; a mujeres vestidas con lujosas telas y deslumbrantes joyas, que se movían con gracia, hablaban con elocuencia y amaban con elegancia. Pero en aquel momento, todas le parecían vulgares al lado de Lizzie. Esta tenía algo que lo conmovía profundamente. Era una princesa escocesa, una mujer que irradiaba salud y belleza, y en cuyos ojos brillaban las ansias de vivir. Jack estaba absolutamente maravillado. Tan maravillado que Lizzie tuvo que repetir su saludo.

—¡Buenas noches!

—Perdón —dijo él, y le tendió la mano al instante—, estaba tan deslumbrado que me he despistado.

—Ahórrese los cumplidos, milord; soy inmune a ellos —replicó ella bromeando, y colocó las manos delicadamente sobre su palma extendida, permitiendo que se la besara.

Jack la observó mientras le rozaba los nudillos; Lizzie sonrió un poco, pero sus ojos lo miraban desafiantes.

—Señorita Charlotte, está muy hermosa esta noche —masculló Newton desde algún punto cercano.

—Hum... gracias, señor Newton —contestó la joven con frialdad, mirando a los dos hombres—. Los caballeros están muy elegantes, ¿no crees, Lizzie? Lambourne, me sorprende verlo vistiendo un kilt.

—Ha sido idea del señor Newton —contestó él.

Charlotte dijo algo, pero Jack no la oyó; estaba observando a Lizzie, que se dirigía al aparador. Recorrió con la mirada sus curvas... sus deliciosas y encantadoras curvas.

Pero el señor Kincade, que entró en el salón y anunció la llegada de los invitados, interrumpió su detallado escrutinio.


CAPÍTULO 21

—¿Puedo presentarle a mi primo segundo, el señor Beal? —Le dijo Lizzie a Jack cuando cuatro personas entraron en el salón—. El señor Sorley Beal es primo de mi padre.

—Sobrino —la corrigió el hombre, y se inclinó elegantemente ante Jack.

—Y ella es la señora Beal —continuó Lizzie.

La mujer, casi tan ancha como el marco de la puerta, le sonrió a Jack y le ofreció una mano rechoncha.

—¡Deseaba tanto conocerle, milord! —exclamó, y lo sorprendió rebotando desde su sorprendentemente profunda reverencia para besarle en la mejilla.

—Los señores McLennan —continuó Lizzie, presentándole a la otra pareja—. Son familiares por parte de mi madre, pero no podría decirle muy bien de qué modo.

—Es todo muy complicado —dijo la señora McLennan mientras hacía una reverencia—. Supongo que debe de ser igual de complicado con los Lambourne, ¿no?

—Sin duda —le aseguró Jack.

El señor McLennan le dio un rápido apretón de manos mientras pasaba ante él camino del aparador, donde el señor Kincade había sacado el vino y el whisky.

—¡Lamentamos mucho el retraso! —Se disculpó la señora McLennan—. Los cazadores de recompensas nos han detenido unos momentos.

Lizzie, Charlotte, Jack y Newton clavaron la mirada en la mujer.

—¿Dónde los han visto, señora? —inquirió Newton.

—¿Dónde los hemos visto, señor McLennan? —Le preguntó la mujer a su marido, que respondió con un gruñido—. No podría decírselo —continuó ella—; soy fatal para orientarme, ¿verdad, señor McLennan? Pero últimamente hay cazadores de recompensas por todas partes, por lo que parece.

Jack y Lizzie intercambiaron una mirada.

—¡Debe de estar encantado con nuestra Liz, milord! —exclamó entonces la señora Beal.

—Absolutamente —contestó él, que de repente valoraba mucho más el consejo de Carson de mantenerse cerca de los amigos y los vecinos; le puso a Lizzie un brazo sobre los hombros. Notó la resistencia de ella, pero no la soltó y le dio unas palmadas en el brazo—. Me ha hecho increíblemente feliz. Es una delicia, el sol de mi lóbrego mundo.

—Oh —suspiró la señora Beal—. Qué encanto. Charlotte y ella siempre han sido nuestras favoritas.

Lizzie rió, se cruzó de brazos y pellizcó a Jack en el costado disimuladamente.

—¿Y qué hay del señor Gordon, Lizzie? —Preguntó el señor Beal—. Pensaba que tenías un acuerdo con él.

—No era un acuerdo en firme —intervino Charlotte—. Nada en firme.

—Supongo que ahora tienes un acuerdo muy diferente, ¿no? —soltó el señor Beal, y los cuatro invitados se echaron a reír con ganas.

—¡Y con una unión de manos! —Exclamó la señora McLennan—. ¿No es de lo más pintoresco? ¡Hace siglos que no oía de ninguna!



—El señor Beattie, querida. El señor Beattie y su esposa se unieron de manos —le recordó la señora Beal.

—Sí, así fue. ¿Cómo he podido olvidarlo? Y como el señor McLennan ha dicho con tanta razón, dada tu edad, Lizzie, sin duda era una de las formas más rápidas de hacer las cosas, ¿no?

Ella tosió y Jack le apretó el hombro. Cuando quiso apartarse, él le cogió la mano y se la sujetó con firmeza.

—Oh, míralos, Jane —comentó la señora McLennan—. Como un par de tortolitos, ¿no es cierto?

—Me alegro mucho por ti, Lizzie —dijo la señora Beal, y cogiendo a ésta por el hombro, le dio una cariñosa sacudida—. ¿Te acuerdas de cuando no eras más que una niñita, cómo te ponías los vestidos de tu madre y jugabas a casarte? ¡Vaya, podías pasarte días con eso!

—Obligó a Robert Duncan a hacer de novio —soltó Charlotte con una risita, y todos rieron.

Lizzie le echó una mirada de reojo a Jack.

—Tenía ocho años —protestó.

—¡Eras toda una soñadora, Lizzie! Siempre inventando una aventura romántica u otra. Yo ya pensaba que tus sueños nunca se harían realidad, pero mírate ahora, tan hermosa y unida de manos. ¡Y con un conde, nada menos!

—Soy un hombre muy afortunado. —Jack le sonrió a Lizzie—. Y siempre me han gustado las soñadoras —añadió.

Ella también sonrió, pero casi le saltan chispas de los ojos.

—Sí, era una soñadora, y además un poco diablillo —intervino el señor Beal—. Es muy buena tirando con arco. ¿Lo sabía, milord?

—Nunca ha salido el tema del tiro, tío —contestó Charlotte.

—¿Mi amorcito es toda una arquera? —Preguntó Jack, y sonrió encantado a Lizzie—. ¿Arcos y flechas en sus bellas manos?

—Nos ganó a todos durante las fiestas de una boda. ¿Te acuerdas, Lizzie? —continuó el señor Beal.

—Yo sí —contestó Charlotte—. A mamá casi le dio un ataque al pensar que, si seguía ganando a todos los jóvenes, echaría a perder sus oportunidades de encontrar un marido.

—¡Dios! —Exclamó Lizzie—. No corría mucho peligro de que me hicieran una proposición, y menos aún de tener que espantarlos.

—¡Eres demasiado dura contigo! —Gritó la señora Beal alegremente—. Es cierto que no eres tan bonita como Charlotte, pero aun así sigues siendo bastante guapa. ¿A que es bastante guapa, milord?

¿Bastante guapa? Eso no describía a Lizzie ni por asomo. Era mucho más que bastante guapa, era muy hermosa.

—No he visto nunca una muchacha más linda—contestó.

La reacción fue una ronda de aplausos y risas. Pero Lizzie... ésta lo miró con aquellos ojos azules suyos, y, por una vez, Jack se preguntó si habría palabras que pudieran describir adecuadamente lo que él veía en ella.

Por suerte, no tuvo que hacerlo, porque el señor Kincade anunció que la cena estaba servida.







Teniendo en cuenta que disponían de poca verdura, la sopa resultó excelente. Además de la sopa y el venado, había pan con pasas recién horneado, y un extravagante y delicioso pudin de ciruela. Los comensales no dejaron ni una miga.

La conversación fue animada e incluyó un montón de consejos sobre el matrimonio.

—Compartid las piedras de calentar la cama —les aconsejó el señor McLennan a Jack y Lizzie.

—¿Compartidlas? —Chilló la señora McLennan—. Tú no has compartido ni una conmigo en todos los años que llevamos casados.

—Me alegra comunicarles —dijo Jack guiñándole un ojo a Lizzie—que Lizzie ha sido de lo más caritativa con sus piedras de la cama. Siempre se preocupa de que esté lo suficientemente caliente. —Sonrió.

La joven se sonrojó violentamente. ¡Aquel hombre estaba disfrutando!

—Bueno, muchacha... hay mejores formas de calentar una cama —intervino el señor Beal, riendo.

—Sí. También me ha enseñado eso —contestó Jack, para alegría de todos los comensales. Incluso Charlotte, sentada a la cabecera de la mesa, parecía disfrutar con la incomodidad de su hermana.

—¿Sabían que el conde es amigo personal del príncipe de Gales? —dijo entonces Lizzie, devolviéndole a Jack la sonrisa.

—Suponíamos algo así, ya que lo está buscando por todas partes —contestó la señora Beal, y todos los invitados rieron ruidosamente.

—¿Ha visitado usted los museos de Londres, milord? —preguntó Charlotte.

—Sí —respondió Jack, y contestó a sus preguntas con elegante facilidad.

Comentó que le gustaba especialmente el trabajo de los grandes maestros y opinaba que salían ganando al compararlos con las obras que había tenido la oportunidad de ver en París y Roma. Y sí, sí que era patrón de la ópera, y tenía un palco cerca del príncipe de Gales, que también era un gran aficionado. Creía que las óperas preferidas de Jorge eran las de Mozart. No, no había cenado en Windsor con el rey, pero sí que había estado cazando con él durante dos semanas en Balmoral, y entonces sí habían cenado juntos.

—¡Balmoral! —Exclamó Charlotte, como si fuera un sueño—. Lizzie, ¿te acuerdas de aquel libro ilustrado?

¿Cómo iba a olvidarlo? A Lizzie se le nublaron un poco los ojos mientras contemplaba a su hermana. Tenían un libro ilustrado de las grandes heredades, Balmoral entre ellas, y, de pequeñas, ambas se habían pasado horas mirando los dibujos. Lizzie aún recordaba a Charlotte, ataviada con los vestidos de su difunta madre, moviendo la mano como suponía que hacían las damas de las grandes mansiones. En aquel entonces, su hermana había decidido que, cuando fuera mayor, visitaría todas las grandes propiedades de renombre.

Lizzie bajó la mirada y la fijó en el plato. Hacía tiempo que se había acostumbrado a la tragedia de Charlotte, pero algunas veces algo la pillaba desprevenida y la forzaba a pensar otra vez en todo ello.

—Balmoral es un viejo castillo encantador —comentó Jack—. Más acogedor que el mío y mucho más cómodo. Lambourne es todo ángulos duros y piedra áspera, mientras que Balmoral es de formas suaves y refinadas. Y allí la caza es superior.

—Cuéntenos más —lo animó Charlotte, y, de nuevo, a Lizzie la conmovió ver cómo Jack la complacía, sin omitir ni el más pequeño detalle. Y su hermana resplandecía con una especie de alegría que ella no le había visto en años.

Newton, por su parte, parecía tener que esforzarse para mantenerse despierto.

Una vez acabada la cena y después de que el señor Kincade hubiera recogido metódicamente todos los platos, el grupo se retiró al salón. En un acto de generosidad no habitual, Charlotte invitó a los Kincade, e incluso «al otro hombre», a unirse a ellos.

Los ancianos estuvieron tan encantados con la invitación que llevaron incluso la gaita del señor Kincade y el whisky especial hecho por su esposa. Lizzie se sintió avergonzada de que la pareja apareciera con una jarra, pero al resto de los invitados pareció no importarles, y todavía menos cuando las pequeñas copas empezaron a circular, y se fueron animando con lo que parecía ser un licor excelente.

Tan excelente, que cuando el señor Kincade cogió la gaita y comenzó a tocar Highland Laddie, una canción que conocían todos los presentes, Dougal no tuvo que pedirle dos veces a Lizzie que bailara con él, sobre todo cuando el resto de los invitados la animó sonoramente. La joven se cogió la falda del vestido y comenzó a danzar como si estuviera en su propia boda, incluso riendo cuando Newton la animó a que girara más rápido gritando «Suithad, suithad!».

Lizzie no era capaz de recordar la última vez que había bailado. Pero el whisky, la música y la velada la hicieron sentirse ligera y libre durante unas horas.

Dougal era un bailarín pasable, aunque demasiado entusiasta, dadas las limitadas dimensiones del salón. Le puso la mano en la cintura y la hizo dar vueltas y vueltas mientras iban siguiendo los pasos. En un momento dado, el highlander se fue contra una silla, tropezó y soltó a Lizzie. Ella, que tenía mejor equilibrio que él, con una carcajada, dio otra vuelta pero luego se fue a dar directa contra el pecho de Jack.

Este la cogió por la cintura. Sus miradas se cruzaron y, por un instante, ella vio algo que le causó un alarmante y sensual estremecimiento mientras las damas aplaudían encantadas.

—¡Bien hecho, milord! —chilló la señora Beal.

El la soltó suavemente.

—Cuidado —le dijo—. Y vigila mi pie —añadió con una ligera sonrisa.

Riendo, Lizzie paró de bailar y trató de recuperar el aliento.

El señor Kincade paró de soplar la gaita.

—Este salón es demasiado pequeño para un baile tan animado, ¿no? —comentó Lizzie, jadeando y sin dejar de mirar a Jack.

—¡Cierto! —asintió Dougal mientras se dejaba caer sobre la silla.

—Es una pena que no haya ningún baile al que podamos asistir —comentó Jack—. Sería un honor bailar con estas damas en la pista para que muchos pudieran admirarlas.

Dougal se echó a reír, como si el conde hubiera pretendido bromear.

—Les gusta asistir a un baile de vez en cuando, ¿no? —preguntó Jack, mirando hacia todos.

—Un baile —replicó Charlotte, como si la divirtiera.

—Una o dos veces al año tenemos bailes en el pueblo —explicó la señora McLennan, a lo que todos asintieron con entusiasmo.

—¿No hay ningún baile de salón? —Preguntó Jack, y miró a Lizzie—. Entonces, supongo que no has tenido el placer de bailar el vals.

Todos los ojos se volvieron hacia él.

—¡El vals! —Exclamó Charlotte—. ¡Cuéntenos, milord!

—Es mucho más lento que un baile de las Highlands, pero quizá más adecuado para este salón —explicó—. Es relativamente nuevo. Que yo sepa, aún no se ha bailado en público, pero está muy de moda en los salones privados.

—¡Oh, debe enseñárnoslo, milord! —insistió Charlotte.

—¿Está segura? —Preguntó él, mirando a Lizzie—. Algunos lo consideran un baile de sutil seducción.

Todos parecieron soltar la misma exclamación de sorpresa. A Lizzie, el corazón le saltó dentro del pecho, y paseó la mirada por la sala, nerviosa.

—Se baila cara a cara —continuó Jack tranquilamente.

—Debe hacernos una demostración —lo animó Charlotte.

—¡Sí que debe! —la secundó la señora Beal.

Lizzie vio el brillo en los ojos de él, un toque de deseo, el reto de la seducción.

—Estaré encantado de mostrárselo si la señorita Lizzie acepta voluntariamente ser mi pareja —dijo entonces, desafiándola abiertamente.

—Yo...

Su mirada era tan penetrante, tan atrevida, tan invitadora, que ella fue incapaz de resistirse. En un momento de auténtico abandono, dio un paso hacia él e hizo una reverencia. Rápidamente, como si temiera que pudiera cambiar de opinión, Jack la cogió y la ayudó a incorporarse con suavidad, puso una mano por debajo de la de ella, de forma que las palmas se tocaran, y cerró los dedos sobre los suyos.

—Ponme la otra mano en el hombro —le dijo.

Ella miró el hombro de Jack, tan ancho, cubierto con una tela de lana negra muy fina. Lo vio esbozar la sombra de una sonrisa y luego le puso la mano sobre las costillas, arrancándole un quedo grito de sorpresa; a continuación, deslizó la mano hasta el centro de su espalda y empujó un poco a Lizzie, acercándola más a él.

—Tu mano —le recordó.

Ella dio un minúsculo paso adelante, pero no se atrevió a más, y le colocó la mano en el hombro.

—En realidad, es muy fácil —empezó a explicar él, y se movió suavemente hacia la izquierda, llevando a Lizzie con él y contando los pasos—. Un, dos, tres. Un, dos, tres —repitió mientras desplazaba lentamente a la joven de aquí para allí, hasta que ella aprendió el paso.

Nerviosa, Lizzie miró a los otros, que los observaban con interés.







—¿Esto es todo? —Preguntó con desdén—. ¡Esto no es un baile!

La sombra de sonrisa de Jack se transformó entonces en una de seguridad en sí mismo.

—Cualquier tonada en tres por cuatro servirá, señor Kincade.

El anciano cogió la gaita, hizo un par de pruebas y comenzó a tocar una canción que Lizzie no había oído nunca antes. La melodía la sorprendió; muchas veces había oído tocar al señor Kincade, pero aquélla era una canción inquietantemente lírica que le recordaba los vientos que a menudo azotaban Glenalmond.

Jack comenzó a moverse con pasos fluidos. Guiaba a Lizzie con la mano que tenía en su espalda, y, ya fuera por voluntad propia o por la fuerza de la música, ella no pudo resistírsele. De repente, estaban sólo a unos centímetros de distancia, mientras él la llevaba hacia la derecha y luego hacia la izquierda. Estaban tan cerca, que podía percibir la fuerza del cuerpo masculino, la gracia con que la llevaba. Jack mantenía las manos juntas de ambos apartadas del cuerpo y la otra mano en la espalda de Lizzie mientras recorría con ligereza el salón con ella.

La joven pudo oír la risita disimulada de Charlotte y los «ah» de aprobación de las señoras, pero no podía apartar los ojos de los de Jack. A la tenue luz del salón, parecían de color plateado, casi líquidos. Lizzie notaba cada milímetro de su mano en la espalda, cada dedo que rodeaba los suyos.

El señor Kincade aceleró el tempo de aquella melancólica canción escocesa, y Jack comenzó a dar vueltas con Lizzie, con las piernas entre su falda, apretado contra ella, haciéndola rodar tan rápido que la hizo sentir como si estuviera volando. Lizzie entendió perfectamente por qué lo consideraban un baile de sutil seducción, porque mientras giraban en el pequeño salón de una casa de las Highlands, consiguió creer que se hallaba en un gran salón de baile, y sentirse objeto del deseo de un hombre, pues la expresión de Jack decía todo eso y mucho más.

La miraba fijamente, con el mismo calor que ella sentía y que se le extendía por todo el cuerpo, dejándola sin aliento. Durante unos instantes, las paredes se esfumaron, la gente desapareció y las estrellas giraron sobre ellos. No había palabras, nada excepto el cálido cuerpo de Jack, su intensa mirada plateada y una inquietante melodía que los mantenía juntos y les permitía moverse como uno, girando y deslizándose con los tonos de la música.

Y de repente, se acabó. El señor Kincade dejó de tocar su canción y bajó la gaita. Jack apartó la mano de su espalda al tiempo que le soltaba la mano. Pero aún seguía con los ojos clavados en los suyos, todavía atravesándola con la mirada, como si siguiera sujetándola entre sus labios mientras se apartaba y hacía una profunda reverencia.

Lizzie se tambaleó y se agachó torpemente en respuesta.

—¡Oh, vaya! —Suspiró la señora Beal—. ¡Qué hermoso es!

«Hermoso» era una palabra demasiado suave para describir lo que acababa de pasar, pensó Lizzie, y el rostro de Jack sugería que él también lo pensaba así. Lo vio pasarse un dedo por los labios sin darse cuenta antes de apartarse de ella y volver al grupo.

—Ya lo han visto —bromeó entonces—. El descarado vals.

—¡Debe bailarlo para la Candelaria! —gritó la señora McLennan.

—Oh, no creo...

—¿Qué más tiene para enseñarnos, milord? —preguntó Charlotte, sonriendo encantada, haciendo caso omiso de las protestas de Lizzie.

—Yo no soy un gran bailarín, pero a la princesa de Gales le gusta mucho el baile. Si estás invitado a su casa, estás casi obligado a danzar. Recuerdo una vez que estábamos cenando ocho personas en Montagu House. La princesa había llevado a sus dos músicos favoritos, y bailamos la cuadrilla, pero una cuadrilla bastante diferente de la que cabría esperar. En el momento de repetir los pasos de la pareja, debíamos quitarnos una prenda de ropa.

La señora McLennan ahogó un grito escandalizado, pero Charlotte y la señora Beal estaban claramente cautivadas por el indecoroso cotilleo real, casi tanto como Dougal. Sólo Newton bufó con desdén.

Lizzie se metió entre las sombras de la sala, donde podría recuperar el aliento mientras él los encandilaba con su relato. Se dio cuenta de que un soplo de aire fresco estaba pasando por Thorntree, una diversión que no podía compararse con ninguna otra. Jack era el milagro que Lizzie siempre había deseado que sucediera y les cambiara la vida a Charlotte y a ella.

Aunque nunca se había imaginado que ocurriría precisamente de esa forma.

Pero aun entonces seguía siendo una fantasía, porque pronto acabaría. Demasiado pronto para su gusto, a juzgar por cómo le palpitaba aún el corazón en el pecho y cómo no había recuperado del todo el aliento.







Más tarde, esa noche, cuando por fin llegó a su cama, Lizzie intentó pensar en el señor Gordon. Pero todos sus pensamientos eran borrados por el recuerdo de las manos de Jack sobre su cuerpo, por la ardiente mirada de sus ojos. No podía dejar de imaginarse esas manos sobre su piel, esos ojos recorriendo su cuerpo desnudo...

La habitación le resultaba agobiante. Se apartó las pesadas mantas y salió de la cama. Miró hacia la puerta del vestidor. Al otro lado dormía Jack. Cruzó la habitación y apretó las palmas de la mano contra la hoja de madera, igual que él había apretado la mano contra su espalda. Se inclinó y apoyó la mejilla.

No sabía qué estaba esperando, pero no oyó nada. Sin embargo, siguió allí, con los ojos cerrados, la mejilla contra la puerta, reviviendo el vals paso a paso. Jugueteó con la idea de entrar en su cuarto, pero le faltó tanto el valor como el deseo de arruinar totalmente su reputación.

Regresó a la cama, inquieta e indispuesta. Trató de dormirse susurrando el nombre del señor Gordon una y otra vez. El era su única esperanza, el único bálsamo para el desgarro que había causado Jack en su vida. Antes de conocerlo, Lizzie era feliz, al menos, tan feliz como se podía ser enfrentándose a la pobreza y con la preocupación constante del cuidado de Charlotte, pero había sido libre y había sido feliz. Sin embargo, desde que había subido a aquel estrado junto con Jack, había ido sintiendo una inquietud extrañamente atrayente.

El señor Gordon. El señor Gordon tendría que llegar pronto, antes de que ella se perdiera y cometiera una imprudencia temeraria de la que se arrepentiría todos los días de su vida.

En su cuarto, con Dougal fuera y Lizzie Dios sabría dónde, Jack yacía con las manos detrás de la cabeza, mirando hacia la densa oscuridad.

Pensaba en Lizzie, pero no de una forma consciente. Últimamente, ella parecía formar una parte intrínseca de su ser, tanto si él era consciente de ello como si no. Lizzie estaba ahí; de alguna forma, existía en su interior, y su presencia nunca estaba lejos de su mente.

O de su deseo. ¡Dios, aquel vals lo había excitado de forma espectacular! Pero no tanto en la carne, aunque desde luego había sentido el conocido tirón de la lujuria, sino en todo su ser. Había sido muy consciente de cómo la sentía entre sus brazos, de sus delicadas formas, de los huesecillos de su mano. Del aroma a rosas de su rebelde cabello y del suave brillo de su delicada piel. Y de sus ojos. ¡Que Dios lo ayudara! Los ojos de Lizzie parecían responderle con un resplandor que le hacía creer que podía sentir ese brillo en su sangre.

Había sido un vals de antología, un baile que nunca iba a olvidar.

Pero aunque Lizzie flotaba en sus pensamientos, era Carson Beal en quien ahora se concentraba. Fuera lo que fuese lo que ocultaba ese hombre, y cualquiera que fuera el motivo que lo llevaba a retener a Lizzie y Charlotte como prisioneras en su propia casa, Jack estaba cada vez más dispuesto a averiguarlo.







Mientras el resto de la casa se había acostado, Newton se hallaba frente a la ventana del viejo cuarto de los niños, que daba al jardín trasero. Llevaba una capa de gruesa lana forrada con vellón. No había turba para aquella chimenea. En general había muy poca turba para toda la casa. Lo sabía porque había ido a verlo por sí mismo esa tarde.

A pesar de la avanzada hora, se sentía extrañamente molesto y muy despejado. Miró hacia el descuidado jardín, iluminado por la brillante luna llena de Escocia, y se imaginó allí una glorieta a la que poder llevar a Charlotte. Una que mirara al río y a las colinas, y donde los patos pudieran entrar para coger un trozo de pan, si Charlotte quería dárselo. Se la imaginaba apoyada sobre el brazo de la silla de ruedas, dejando que esos animales, o los perros, o quizá los niños, cogieran la comida de la palma de su mano.

Newton se rascó la barbilla, pensando en el gasto. Las muchachas Beal no tenían dinero, eso lo sabía todo el mundo. Pero él había ahorrado un poco para una emergencia. Le fue dando vueltas a esa idea frente a la ventana hasta que perdió la noción del tiempo, pensando en una hermosa mujer cruelmente atada a una silla.


CAPÍTULO 22

La señora Kincade hasta sonrió, y además con amabilidad, cuando lo vio junto con los perros Tavish y Red en la cocina esperando desayunar.

Jack le devolvió la sonrisa, sorprendido y complacido, y le preguntó si podía darle algo de comer. Ella no tuvo ningún inconveniente en prepararle gachas y unos huevos, e incluso hizo salir a los perros.

Sentado ante la larga mesa de madera, con una humeante taza de café y unas rebanadas de pan recién horneado, él le preguntó si Lizzie estaría ya levantada. Se la imaginó cortando un árbol para hacer leña, o llevando las ovejas a esquilar o algo por el estilo.

—Oh, sí —respondió la anciana en un tono que indicaba que era una pregunta ridícula—. Esta mañana se ha ido a Aberfeldy. Ella y el señor Kincade han llevado una vaca lechera vieja al mercado.

—¿Sin mí? —preguntó él, un poco molesto de que Lizzie hubiera seguido su consejo sin dejarle participar.

—Se fueron antes del alba. Aquí no esperamos a que salga el sol, milord.

Jack prefirió no hacer caso de ese comentario y siguió con sus gachas.

—Milord, si me permite que se lo diga...

La señora Kincade no acabó la frase, y él levantó la vista del cuenco. Dios, ¿se imaginaba cosas o realmente la mujer se había sonrojado?

—Su baile —dijo ella, y su rubor se hizo más intenso.

—¿Sí?

—El señor Kincade y yo lo probamos luego y nos, bueno, nos gustó mucho.

Jack dejó la cuchara y sonrió.

—¡Oh, señora Kincade, me escandaliza!

Ella rió nerviosa y se llevó la mano a la nuca.

—Que haya un poco de nieve en el tejado no significa que no haya fuego en el interior.

—Me alegra mucho oír eso —respondió él, y se echó a reír con ganas.

La anciana también rió, con una risita de adolescente.

Una vez acabó el desayuno, dejó a una sonriente señora Kincade con sus labores. Pero con Newton sin duda paseando a Charlotte, Jack se enfrentaba a otro día sin nada que hacer. Vagó por la casa y se fue fijando en las reparaciones necesarias. El tejado era lo que parecía más urgente, a juzgar por las muchas manchas de humedad que se veían en varios techos.

Se puso el abrigo y salió fuera. Era un día frío con un cielo azul cobalto. Después de recorrer todo el perímetro de la casa, decidió subir al tejado y echar una ojeada. Lo cierto era que no tenía ni idea de cómo repararlo, pero de pequeño siempre había ido detrás del señor Maxwell, el cuidador de Lambourne Castle, y supuso que habría aprendido un par de cosas.

Además se tenía por un hombre inteligente, y mientras él y Fingal se dirigían a los cobertizos en busca de una escalera, se dijo que reparar un tejado no podía ser muy complicado.

Mientras Fingal, y luego también Tavish y Red, se echaban una siesta al pie de la escalera de mano, Jack descubrió varios puntos que necesitaban arreglo, y dos por los que cabía su puño enguantado. El tejado era de pizarra, y muchas de las láminas estaban rotas o faltaban. Jack necesitaba ceniza y alquitrán para cubrir los peores agujeros y láminas de pizarra para sustituir las rotas.

Mientras se arrastraba despacio por el tejado para volver al extremo de la escalera, vio a Newton abajo, con uno de sus enormes pies apoyado en el primer peldaño, fulminándolo con la mirada.

—Tiene todo el aspecto de querer acusarme de algún acto vil, señor —dijo él con simpatía—. Pero se equivocaría. Sólo estoy echando un vistazo al tejado; tiene goteras.

—Sí, hay goteras. ¿Y qué puede hacer usted? —preguntó el highlander en un tono que indicaba que consideraba a Jack totalmente inútil.

—Puedo arreglarlo —replicó él—. Si tuviera los materiales necesarios, quiero decir. ¿Dónde puedo encontrar alquitrán y pizarra?

—No lo dirá en serio, ¿verdad?

—¡Claro que sí! —respondió Jack impaciente—. Mire, Newton. Supongo que Kincade tendrá alquitrán, pero ¿dónde puedo encontrar pizarra?

El otro negó con la cabeza.

—No hay canteras por aquí, milord, pero se lo puede preguntar al viejo Mclntosh, hacia el norte del valle. Suele tener cosas como láminas de pizarra tiradas por ahí, y seguro que se alegrará de dárselas a cambio de unas cuantas monedas.

—¿Qué quiere decir con que no hay canteras por aquí? El tejado es de pizarra.

—Sí —contestó Newton con paciencia, como si le hablara a un tonto—. Hubo unas pocas hace unos años, pero se agotaron en seguida.

—¿Ha dicho Mclntosh? —dijo entonces Jack con sequedad, mientras ponía una pierna en la escalera. Bajó rápidamente y quedó frente al highlander, donde se sacudió las manos despacio, como si se pasara la vida entre escaleras, subiendo y bajando como si nada. Y añadió—: Muchas gracias. Me ha sido de gran ayuda. Quisiera que me trajeran mi caballo, y uno para Dougal, supongo.

Si no se equivocaba, aquel gruñido gutural que salió de Newton era una carcajada.

—No hace falta enviar a Dougal con usted, señor. Regresará con nosotros en seguida.

—Está muy seguro de eso, ¿no? —inquirió él, irritado.

—Sí. Es un terreno muy agreste; no hay nada durante kilómetros y kilómetros. Si piensa huir, allí no durará ni un día sin provisiones, sobre todo en pleno invierno. Un poco de nieve y se borran los caminos. Y si se dirige hacia el sur, no podrá escapar de los cazarrecompensas, ¿no?

—No me tiente, muchacho —replicó Jack.

Newton rió de nuevo. Cogió la escalera con una mano y se la apoyó en el hombro.

—Si quiere, ya me encargo yo de guardarla.

—Gracias —contestó él, y con los perros trotando detrás, se dirigió hacia el establo.

Sin embargo, los perros no parecían tener ganas de dejar las tierras de la casa, porque se detuvieron en el límite del camino de entrada y se sentaron inclinando la cabeza, observando con curiosidad a Jack y su yegua alejarse trotando por el único camino que se adentraba en el valle hacia el norte.

Newton no había sido muy exacto sobre dónde encontrar a Mclntosh, pero sí sobre el terreno. Casi no había camino, y el que había era en efecto agreste y lleno de matojos. Pero alguien había pasado por él no hacía mucho. Jack sabía que Carson había estado allí, y esperaba de todo corazón que su partida hubiera sido la única en recorrer aquella senda, porque no le hacía ninguna gracia la idea de encontrarse con los hombres que lo buscaban.

Parecía una larga cabalgada, pero si Jack tenía talento para algo, era para cazar y seguir rastros. Si había algún Mclntosh al que encontrar en aquel valle, Jack lo encontraría.

Avanzó durante una media hora y llegó a una bifurcación. El sendero más estrecho y difícil se metía en el bosque, mientras que el principal seguía hacia el norte. Mientras la yegua avanzaba lentamente, Jack vio una marca en el barro del camino más estrecho. Parecía reciente, y eso despertó su interés. Se preguntó qué tipo de caza rondaría por aquel lugar. Se detuvo, desmontó, caminó por el sendero y se acuclilló para examinar las huellas.

No eran de un animal del bosque sino de caballo. Huellas de caballo; contó hasta cuatro, todos herrados. Se incorporó y miró el sendero. Desde donde estaba, parecía estrecharse aún más y hacerse más agreste. Volvió a montar la yegua y la guió hacia allá, dispuesto a seguir el rastro.

Las huellas desaparecían en un arroyo, por lo que desmontó, lo cruzó e inspeccionó cuidadosamente el suelo. Encontró de nuevo el rastro en seguida, perdiéndose en el espeso brezo. El arroyo descendía por una colina muy empinada. A caballo, sólo se podía ir hacia arriba, y aun eso parecía difícil. Ni siquiera los ponis de las Highlands tenían un paso tan firme, especialmente sobre un brezo tan áspero y en una subida tan pronunciada.

Perplejo ante la desaparición de las huellas de los cuatro caballos, Jack regresó por donde había llegado. Resultaba muy extraño; decidió que echaría otra ojeada después de encontrar al tal Mclntosh y conseguir la pizarra.

Resultó que en realidad fue Mclntosh quien lo encontró a él cuando se detuvo para que bebiera su montura. El anciano apareció del bosque, con una sucia bolsa al hombro y una escopeta en la mano, y miró a Jack con suspicacia.

—¿Cómo va la caza? —le preguntó él con naturalidad.

—Dos liebres —contestó el otro, con un acento tan marcado que a Jack le costó entenderlo. El viejo se acuchilló junto al arroyo para lavarse las manos.

—Usted es Mclntosh, ¿verdad?

El hombre alzó la mirada.

—¿Y quién lo pregunta? ¿Es usted de las autoridades?

—Más bien al contrario —contestó.

Mclntosh tenía una lámina de pizarra para vender; según dijo, un trozo roto que unos carpinteros habían dejado en una cabaña. El anciano había visto su valor y se lo había llevado a su casa, que, como descubrió Jack, era una choza en medio del bosque.

Le pidió dos chelines por el trozo, lo que a Jack le pareció un precio exorbitante, pero no pudo evitar fijarse en el estado ruinoso de la choza del viejo; así que se los dio, ató el trozo de pizarra sobre el lomo de la yegua con una cuerda y comenzó el regreso a Thorntree.

El día se había vuelto mucho más templado; el sol brillaba y una fresca brisa agitaba las copas de los pinos. A medida que se iba acercando a la bifurcación donde empezaba el misterioso camino que se perdía en la colina, oyó un caballo acercándose.

El corazón le dio un vuelco. No quería encontrarse con el jinete cara a cara; la última vez que se había topado con hombres a caballo en el bosque, lo habían privado de la libertad y de su arma. Rápidamente, desmontó y llevó a la yegua hacia un grupo de pinos.

El jinete estaba azuzando al caballo y pasó tan de prisa que Jack casi no tuvo tiempo de ver quién era, pero el sombrero y los castaños rizos al viento delataron a Lizzie.

—Lizzie —gritó; se subió de un salto a la yegua y la espoleó para perseguirla.

Ella le llevaba demasiada delantera para oírle, al menos dos cuerpos, pero cuando el camino se hizo más irregular, su montura redujo el paso y Jack pudo acortar distancias.

—¡Lizzie! —gritó otra vez.

La muchacha se inclinó sobre el cuello del caballo y miró hacia atrás; al ver que era él, tiró con fuerza de las riendas, obligando al caballo a dar la vuelta.

Jack también tuvo que tirar con fuerza para evitar chocar contra ella.

—¡Qué demonios! —exclamó, mientras hacía que la yegua describiera un círculo alrededor de Lizzie hasta volver a tenerla de cara.

—¿Me estás siguiendo? —preguntó ella.

—¡No! —respondió él, ofendido, y miró hacia atrás para asegurarse de que el trozo de pizarra seguía sobre el lomo de la yegua. Y no seguía—. Maldita sea —masculló, y miró enfadado a la muchacha—. ¿Está ardiendo Thorntree? ¿Ha caído el sol del cielo? ¿Nos invaden los ingleses?

—¿Qué dices?

—¡Estabas cabalgando como una loca, muchacha! ¡Con demasiada imprudencia! podrías haberte caído y sufrir un serio accidente.

—¡Qué va! —dijo Lizzie, y se quitó el sombrero, que era posiblemente el sombrero más raro que Jack hubiese visto nunca. Mientras que los sombreros de señora de Londres estaban sobriamente adornados con cintas y ramitas de violetas, el de Lizzie lucía todo tipo de frutas de seda y llamativas flores.

—¿Qué haces aquí? ¿Dónde está Dougal? ¿Estás huyendo? —inquirió ella. Como él no respondió de inmediato, se llevó una mano al sombrero—. ¿Qué? —le preguntó en tono acusador.

—He... —Jack pasó la mirada del tocado al rostro de Lizzie—. Claro que no estoy huyendo —contestó, molesto por la idea, cuando era justamente lo que podría haber hecho un par de días antes—. No iría hacia el norte si quisiera escapar.

—Ya, porque todo el mundo sabe que todas las buenas rutas de escape discurren hacia el sur —replicó ella, irónica.

—Sí, también lo saben los cazarrecompensas —replicó Jack, y la miró entrecerrando los ojos—. ¿Y tú qué? Me han dicho que has seguido mi excelente consejo y que has ido a vender una vaca.

Lizzie se ruborizó.

—¿Y qué?

—No hay por qué dármelas —bromeó él con ironía, disfrutando al ver el intenso color de sus mejillas—. Apuesto a que has conseguido un buen precio. Tanto, que hasta te has permitido incluso comprarte ese sombrero.

Ella ahogó un grito y sus mejillas enrojecieron más aún. El estaba en lo cierto, era evidente que había dado en el clavo, pero ¿por qué de entre todos los sombreros de Escocia había tenido que elegir aquél?

De repente, Lizzie alzó la barbilla desafiante y enderezó el ala de su horrible adefesio.

—Si ya te has cansado de interrogarme...

—No me he cansado. ¿Por qué corrías tanto?

—¡Eres de lo más presuntuoso! ¿Quién crees que eres para hacerme esas preguntas? —exclamó ella, irritada.

—Estoy unido de manos a ti, por si lo has olvidado, aunque no creo que lo hayas hecho, dada nuestra representación de feliz pareja de anoche. Pero por si has perdido totalmente la cabeza, permíteme decirte que si fuera tu esposo, no te haría menos preguntas.

—Nunca serás mi esposo.

—¿Rechazarías la oferta de un conde? —bromeó él.

—¿Me la estás haciendo? —replicó ella con tono burlón.

—Si estuviera tan loco como para eso —respondió Jack aceptando el desafío—, ¿quieres hacerme creer que me rechazarías?

—En menos que canta un gallo —contestó ella con picardía—. No soy una de tus queridas de Londres, Jack.

Nunca se había dicho mayor verdad. No era en absoluto una de aquellas mujeres; no tenía absolutamente nada en común con ellas.

—Sí, eres diferente, eso te lo concedo de buena gana, pero muéstrame a una mujer que no desee mejorar su situación con un buen matrimonio y yo te mostraré a una viuda anciana con más de lo que puede gastar.

Ella se echó a reír.

—¡Eso es una tontería!

—No tanto como podrías creer. Pero si tú no buscas mejorar tu situación, ¿qué es exactamente lo que buscas, Lizzie?

A juzgar por sus hombros erguidos y el pecho hinchado, ella ya estaba a punto de empezar a despotricar contra él, pero su pregunta la descolocó.

—¿Qué buscas a cambio de tu corazón? —continuó él, e hizo que la yegua se acercara un paso o dos. Lo habían sorprendido sus propias palabras, pero de repente quería saber la respuesta.

A Lizzie pareció molestarle la pregunta.

—¿Por qué lo quieres saber? —preguntó.

¿Por qué? Jack no tenía ni idea de por qué, pero le parecía muy importante.

—Responde si te atreves.

—Debes de creer que me da miedo admitirlo. Pero no, Lambourne. Lo que quiero es amor, si tanto deseas saberlo. Quiero la promesa de que será para siempre —añadió, mirando inquieta alrededor—. ¡Saber que hay una persona que me ama y me respeta por encima de todo, alguien que entre en mi corazón y llene todos los huecos, que tape las grietas y lo haga cantar como debería! ¡No un maldito castillo o un esposo que honre sus votos sólo con su cartera!

—Muy poético —dijo él, asintiendo.

El semblante de Lizzie se ensombreció.

—¿Y qué buscas tú a cambio de tu corazón? —preguntó enfadada—. ¿Que te paguen una deuda de juego? ¿Que te perdonen algún delito? ¿Que una ramera comparta tu cama?

En el momento en que las palabras «ramera» y «cama» salieron de sus labios, abrió mucho los ojos. Pero él no se inmutó. Le sonrió a ella y a su sombrero.

—Hay cosas mucho peores que compartir una cama, muchacha. Algún día, cuando bajes de tu pedestal, quizá lo entiendas.

—Y supongo que ahí está mi respuesta —replicó Lizzie, y tiró de las riendas para hacer girar al caballo.

—Espera, espera. Por el amor de Escocia, ¿adónde vas?

—¡Dios! —Gritó ella hacia el cielo—. ¿Vas a empezar a interrogarme otra vez? Sólo estoy cabalgando. Me gusta y tengo muy pocas oportunidades de hacerlo; y prefiero hacerlo sola.

—¿Pocas oportunidades porque revientas a los caballos?

—No —replicó ella, soberbia—. Porque a Charlotte no le gusta que lo haga.

Al ver la mirada de confusión de Jack, se señaló las piernas con gesto impaciente.

—Ah —dijo él, y la miró a los ojos—. Pues a tu hermana no le falta razón, porque cabalgas como el diablo. Dale un respiro al pobre animal y ven conmigo. Quiero enseñarte una cosa.

Rió con un cierto nerviosismo, y se ajustó el ridículo sombrero.

—Creo que ya me has enseñado más que suficiente, ¿no te parece? —contestó.

Así que ella también pensaba en el vals.

—Ay, muchacha —replicó Jack con una sonrisa voraz—. No he hecho más que empezar.

Lizzie le entendió perfectamente. Jack lo supo porque la joven tenía la irritante costumbre de desafiarlo con descaro y luego echarse atrás cuando él sobrepasaba los límites de su inocencia, y en ese momento se retiró; desvió la vista y bajó la cabeza mirando la silla. Dos manzanas de seda apuntaron a Jack como un par de ojos.

—Lo que quiero enseñarte son unas huellas.

Ella lo miró sorprendida.

—¿Huellas?

—Sí, unas huellas que no llevan a ninguna parte.

—¿Qué clase de huellas? —Preguntó, claramente intrigada, y miró hacia el sendero—. ¿Por ahí? Nadie pasa por ahí.

—Ven —le pidió él, y la llevó a la bifurcación. Cuando le señaló el suelo, Lizzie saltó del caballo antes de que Jack pudiera desmontar y ayudarla, y se agachó junto a las marcas para examinarlas.

—Caballos —dijo—. Cuento tres.

Sorprendido por su habilidad, él se acuclilló a su lado.

—Cuatro —indicó, señalando las distintas marcas.

Ella asintió y observó el sendero.

—¿Adonde lleva este camino? —preguntó Jack.

—A ninguna parte —contestó, confusa. Se levantó y miró hacia el bosque, igual que había hecho él un rato antes—. Más allá no hay nada, excepto la escarpada ladera de una colina y unos cuantos pasos de ciervos.

—Pero tiene que haber algo —insistió Jack, y clavó su vista en ella—. ¿Echamos una ojeada?

—Sí —contestó ella asintiendo con la cabeza, lo que provocó que una llamativa flor, que parecía totalmente fuera de lugar a finales de enero, botara en su sombrero.

Lizzie conocía un claro donde podían atar los caballos, y luego comenzaron a avanzar a pie por el sendero, siguiendo las huellas. Cuando llegaron al arroyo, ella lo vadeó expertamente saltando sobre unas piedras hasta llegar al otro lado.

Jack lo cruzó andando.

Lizzie se inclinó para examinar el suelo.

—Las huellas desaparecen en el brezo —le explicó él inclinándose también—. Es difícil seguirlas ahí, sobre todo sin buena luz —añadió, mirando el cielo, entre los altos pinos y la altura de la colina.

—¿Siempre te rindes tan pronto? —preguntó ella, sonriéndole burlona. Pisó el brezo con la cabeza agachada.

Jack la siguió. Unos pasos por delante de él, Lizzie iba avanzando lentamente, y rodeó un peñasco. De repente, se volvió hacia él, sonriendo de oreja a oreja, y señaló algo.

Al otro lado, había un pequeño claro libre de brezo donde se veían claras huellas de caballos. Jack giró sobre sí, mirando alrededor, y luego se volvió hacia Lizzie.

—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué venir aquí?

Ella se encogió de hombros.

—Por nada, supongo. Para dar un paseo.

—¿Con este tiempo, que puede cambiar en cualquier momento sin avisar?

Lizzie volvió a encogerse de hombros.

—Hemos encontrado adonde llevaban las huellas. Y ahora que te he enseñado cómo se debe seguir un rastro sobre el brezo, me vuelvo a Thorntree.

Pero él sentía demasiada curiosidad como para regresar sin más, y fue hacia el otro lado, donde la colina comenzaba de nuevo su brusco ascenso.

—¡Espera! —Lo llamó Lizzie—. ¿Adónde vas?

El rastro era muy débil, pero suficientemente claro. Jack notó que ella lo seguía y se volvió un poco, señalando las huellas.

—Voy a echar un vistazo. Espera aquí.

—¿Que espere? ¡No pienso hacerlo! Si tú subes, yo también.

—No, Lizzie, es muy empinado.

—¿Y tú estás más preparado que yo porque eres una cabra? —replicó ella—. Puedo subir una colina, Lambourne.

Y, para demostrárselo, lo apartó y comenzó a ascender.

Jack la cogió de la mano para detenerla.

—Yo iré delante, si no te importa. —Cuando vio que se disponía a protestar, tiró de ella un poco—. A no ser que no te importe encontrarte de cara con quien quiera que pueda bajar por este camino, me permitirás ir delante.

Eso pareció hacerla recapacitar. Se apartó y le hizo un gesto para que pasara delante.

Subieron durante unos minutos. Jack se iba parando cada pocos pasos para asegurarse de que Lizzie lo seguía. Ésta comentó que parecía estar bastante acostumbrado a subir colinas.

El la miró.

—¿Te sorprende?

—Sí, la verdad —contestó alegremente—. Pensaba que se te daban mejor el té y las galletas que los paseos por la montaña.

—Muy graciosa.

Ella lo miró burlona mientras fingía beber una taza de té con el meñique tieso de una forma muy afectada. Jack siguió subiendo.

—Como muy bien sabes, uno no puede crecer en las Highlands sin subir unas cuantas colinas.

—Ah, pero eso fue hace mucho tiempo. Ahora ya no puedes dártelas de highlander —le recordó alegremente.

Para su sorpresa, a Jack ese comentario le molestó. Era un highlander tanto como lo era ella. Sí, había estado lejos durante once años, lo que parecía toda una vida, pero ¡seguía siendo un highlander!

¿O no?

—Estas no son las únicas montañas que he subido.

—¿Oh? —Exclamó Lizzie, y pareció realmente interesada—. ¿Qué otras?

—En Suiza —contestó Jack—. Y Francia, naturalmente. —Le ofreció la mano para ayudarla a sortear una roca.

Ella se la cogió y le permitió que la ayudara a saltar. El sendero era muy estrecho y casi se cayó sobre el pie de él. Jack se sorprendió de poder notar el calor que emanaba de sus cuerpos incluso estando cubiertos de más lana que un par de ovejas. Lizzie tenía un increíble poder para hacer que la sangre se le calentara.

—¿Has subido montañas en Suiza y en Francia? —preguntó ella jadeando.

El la miró a los ojos.

—Sí.

—¿Por qué? ¿También querían ahorcarte allí? Jack se echó a reír y le apretó la mano.

—No —contestó, con el tono paciente que se emplearía para hablarle a un niño.

Lizzie también rió, y su risa sonó tan dulce como el canto de un pájaro.

—Por favor, cuéntamelo —le pidió—. Cuando éramos niñas, a Charlotte y a mí nos gustaba mucho mirar el atlas e imaginarnos esos lugares —explicó, y retiró la mano de la de él.

Eso lo contrarió. El deseaba que se quedaran donde estaban, en aquella empinada ladera, y mirar sus azules ojos. Pero siguió adelante, abriendo camino.

—Fue durante mi Grand Tour —dijo él, y pasó a explicárselo.







El viaje había durado más de lo que él había previsto, porque sus amigos, Nathan Grey, conde de Lindsey; Declan O'Conner, lord Donnelly; Grayson Christopher, duque de Darlington, y sir Oliver Wilkes, lo habían acompañado, y lo habían metido en más líos de los que a una jovencita educada le gustaría saber.

Lizzie parecía muy interesada, y le fue haciendo preguntas sobre cómo eran los lugares que había visitado, lo que comía la gente, cómo vestía, los idiomas que hablaban. Parecía sorprendida e impresionada de que Jack supiera francés. Y a él lo sorprendió, aunque no se lo dijo, que ella no conociera al menos un poco esa lengua.

Llegaron a una parte plana de la ladera, y Jack se detuvo para que Lizzie descansara. El día se estaba convirtiendo en uno de esos cálidos y brillantes tan poco frecuentes en invierno. Ella se quitó el horrible sombrero y se apartó un rizo de la frente con el dorso de la mano. Estaba a punto de volver a cubrirse cuando ambos oyeron voces.

Lizzie miró a Jack boquiabierta, y él le indicó que guardara silencio.

De nuevo oyeron voces, y venían por el camino por el que habían subido. Maldito momento habían escogido, pensó Jack, y ni siquiera tenía una pistola. En las Highlands, nunca se tenía demasiado cuidado.

Miró alrededor y vio que la parte plana rodeaba un peñasco, pero el camino continuaba. Agarró a Lizzie de la mano y tiró de ella. Pero cuando llegaron al peñasco, el sendero dio paso a una estrecha cornisa sobre un barranco rocoso.

Aquello no pintaba nada bien; estaban atrapados entre la montaña y quien fuera que se acercaba. Y hasta el momento, siempre que Jack se había encontrado atrapado en Escocia, las consecuencias habían sido desastrosas.


CAPÍTULO 23

Las voces se estaban acercando. Eran masculinas, y Lizzie se dio cuenta de que hablaban en gaélico. Al menos, eso indicaba que no eran los hombres del príncipe, que llegaban para llevarse a Jack.

Miró hacia atrás, tratando de verlos. En ese mismo momento, Jack tiró de ella hacia la cornisa, rodeando el peñasco. Lizzie ahogó un grito al mirar hacia abajo; estaban por lo menos diez metros por encima de un barranco rocoso. Un movimiento en falso, y morirían despeñados.

—¿Estás loco? —susurró, enfadada.

Él se llevó un dedo a los labios y frunció el cejo, advirtiéndola.

Las voces se oían tan cerca que Lizzie se sobresaltó y chocó contra el pecho de Jack. Trató de recuperar el equilibrio, pero sólo notó aire bajo su pie derecho. Asustada, se agarró a las solapas del abrigo de él, y en el proceso se le cayó el sombrero, que aterrizó en el borde.

Jack volvió a advertirla con la mirada, y luego trató de mirar por encima de su cabeza. Debía de tener el pelo hecho un desastre, porque él le puso la palma de la mano encima y apretó hacia abajo.

Lizzie miró el sombrero que le había comprado a la señora Bain, la propietaria de una tienda de artículos femeninos de Aberfeldy, por dos chelines, en vez de los tres que pedía el verano anterior. Comenzó a agacharse para recuperarlo, pero con el pie izquierdo pisó una piedra suelta, que cayó rodando por el borde y arrastró otras más. Soltó una exclamación de angustia. Jack la cogió de la cintura con un brazo, se agarró a una raíz con la otra y tiró de ella con fuerza, hacia su pecho. Lizzie ahogó un grito. El soltó la rama, le cubrió la boca con la mano y le chistó al oído para que guardara silencio.

No se movieron. La punta de las botas de Lizzie rebasaba el borde de la cornisa. Contuvo la respiración, pero no oyó nada, ninguna voz, ni siquiera el canto de un pájaro. Quienes fuera que se acercaban se habían detenido; sin duda, el ruido de las piedras al caer les había llamado la atención.

Transcurrió otro momento. Comenzó a soplar una ligera brisa que agitaba las copas de los árboles. Lizzie notaba a Jack contra su espalda, alto y sólido, y la tensión con que la sujetaba, su fuerza. Lentamente, fue echando la cabeza hacia atrás y la apoyó en el hombro de él, mirando al cielo azul.

—Ainmhidh —dijo una voz grave, y los hombres siguieron andando.

«Animal.» Pensaban que habían oído a un animal. Lizzie se relajó, aliviada, y Jack la agarró aún más fuerte.

Los hombres tardaron lo que pareció un tiempo interminable en acercarse. Lizzie notaba los latidos del corazón de Jack. No le iba acelerado, como el suyo, sino que mantenía un ritmo fuerte y regular, y eso le resultó reconfortante.

Los hombres llegaron por fin a la parte plana del sendero y pasaron a sólo unos centímetros de distancia de ellos. Para entonces, el corazón de Lizzie palpitaba con tal fuerza que no pudo concentrarse en lo que los hombres estaban diciendo, pero consiguió pillar «diez kilómetros», y unas cuantas palabras aquí y allí, «crois a’rothaid» y «cairí» ¿Cruce de caminos y carro?

Cuando los hombres hubieron pasado y ya no se los oía, Jack maniobró lentamente para sacarlos a ambos de la cornisa.

—Mi sombrero...

—Te compraré uno nuevo —dijo él sin darle importancia, mientras miraba hacia lo alto del camino.

—¡Me ha costado dos chelines!

Jack la miró sorprendido.

—¿Estás loca? ¿Has pagado dos chelines por eso? —Negó con la cabeza—. Bueno, eso no importa ahora. Hay muchos más sombreros en el mundo. Lizzie, quiero que te quedes aquí. Por favor, no discutas —añadió, cuando ella abrió la boca para hacerlo—. Tengo que ver adonde van. No intentes bajar sin mí, ni trates de seguirme. ¡Quédate aquí!

—Pero...

Él ya había echado a andar. En dos zancadas, llegó al sendero, avanzó con rapidez y se perdió entre los árboles.

Regresó minutos después, negando con la cabeza mientras corría hacia ella.

—Los he perdido. No sé cómo... Al otro lado de esta colina sólo hay más árboles, pero han desaparecido.

—¿Cómo es posible? ¿Adónde pueden haber ido?

—No tengo ni idea —contestó Jack, y la cogió por el codo para hacer que se volviera—. En este momento me interesa más alejarte de aquí. —Comenzó a llevarla hacia el camino.

—¿Y qué pasa con mi sombrero? —exclamó Lizzie mientras él le daba prisa.

—Muchacha, te prometo que te compraré el mejor sombrero de toda Gran Bretaña, pero ése está mejor en el fondo del barranco.

Ella se enfurruño, pues aquél le parecía encantador, muy vistoso; pero Jack avanzaba con rapidez.

—¿Conoces a esos hombres? —le preguntó.

—No, pero uno de ellos creo que podría ser uno de los de Carson.

—¡Menuda sorpresa! —Contestó él con ironía—. ¿Qué estaban diciendo?

—No lo he entendido todo. He podido oír «cruce de caminos», «carro» y «diez kilómetros», no en ese orden. —Se detuvo y trató de recordar—. Ni en la misma frase. ¿Qué querrá decir, diez kilómetros, cruce de caminos y carro?

—Quizá nada —contestó Jack—. O quizá mucho. Tal vez echemos una ojeada a tu atlas, a ver si encontramos algo.

—Sí, pero, por favor, no le cuentes a Charlotte nada de esto. No quiero asustarla.

Habían llegado a un claro donde pastaban tres caballos.

—¿Los reconoces? —preguntó él.

—No —respondió Lizzie—. Pero el señor Calder tiene muchos caballos en este valle. Los hombres siempre están comerciando con ellos.

Los tres animales se limitaron a levantar un poco la cabeza cuando pasaron por su lado.

—Dos viajes en dos días —comentó Jack mientras caminaban sobre el brezo—. Eso sugiere algo más que un paseo, ¿no?

—Sí —asintió Lizzie. De repente, se alegró de haber dejado sus monturas en otro claro. No era capaz de imaginar lo que estaba ocurriendo allí, pero tenía la inquietante sensación de que era mejor que nadie supiera que Jack y ella se habían tropezado con ello.







Quedaron en encontrarse en la biblioteca después de la cena.

Después de comer en privado con su hermana, Lizzie la llevó al salón, donde la esperaba Newton. Sugirió que jugaran a las cartas, pero Charlotte rechazó la idea y cogió sus agujas de tejer.

—Me gustaría que me leyera el señor Newton, Lizzie. No te importa, ¿verdad?

—No. Estoy muy cansada. Creo que esta noche me acostaré temprano.

—Entonces, buenas noches. Que duermas bien —le deseó su hermana, mientras comenzaba a tejer.

Mientras Lizzie se ocupaba de Charlotte, Jack convenció a Dougal para que fuera a preguntarle al señor Kincade sobre el alquitrán.

El highlander arrugó la frente, confundido.

—¿Quiere arreglar el techo ahora, milord? Es negra noche.

—Quiero hacerlo por la mañana si el tiempo lo permite, pero si no hay alquitrán, tendré que enviar a alguien a Aberfeldy en cuanto sea de día.

Eso pareció convencer a Dougal.

Jack encontró a Lizzie sosteniendo una vela en la helada biblioteca. Ella llevaba puestos sus peculiares mitones.

—¡Qué frío hace aquí! —exclamó él mientras se soplaba en las manos para calentarse los dedos. Estaba empezando a comprender lo útiles que podían ser ese tipo de guantes—. No hay ni leña ni turba en el cubo.

—No tenemos turba suficiente para todas las habitaciones —respondió Lizzie sin darle importancia, mientras se dirigía a uno de los estantes, dejaba allí la vela y sacaba un gran atlas con cubiertas de piel.

Jack se lo cogió antes de que se le cayera y lo llevó a la mesa. Lo abrieron por el mapa de Escocia y juntos se inclinaron sobre las polvorientas páginas buscando algo de alguna relevancia en un radio de diez kilómetros de Thorntree.

No encontraron nada. No había ningún cruce de caminos importante, que era lo que Jack había esperado encontrar. Ni siquiera alguno secundario, porque los caminos de los valles solían ser largos, estrechos y bastante rectos. En un radio de diez kilómetros desde Thorntree no había más que colinas, valles y ríos, una granja o dos que eran poco más que un par de cabañas y algunos cercados, y Ardtalnaig, un asentamiento en el Loch Tay.

—No es nada —explicó Lizzie, con el cejo fruncido por la decepción—. Sólo un lago y rebaños de ovejas.

—Supongo que no era más que una suposición aventurada —dijo él. Se inclinó de nuevo sobre el mapa, tan cerca de ella que pudo notar la energía del cuerpo de Lizzie—. Es una pena. —Suspiró, se apoyó en el mapa mientras entrecerraba los ojos para ver bien el nombre de Ardtalnaig, y luego se volvió a mirarla.

Lizzie también se hallaba inclinada sobre el mapa, con el rostro a sólo unos centímetros del suyo. La podría besar si quisiera. Pero ella estudiaba el atlas con el cejo fruncido, sin notar, al parecer, la corriente que Jack sentía fluir entre ellos.

—¿Estás segura de que no has oído nada más? —le preguntó mientras le rozaba la mano.

—Nada.

Sin darle importancia, Jack enlazó los dedos con los suyos. A Lizzie se le colorearon las mejillas.

—Quizá no fuera nada más que un paseo —sugirió. Se movió un poco, se soltó los dedos y los pasó sobre la página del atlas. Se desplazó hacia el otro lado de la mesa sin apartar la mirada del mapa—. Para distraerse.

—No —aseguró Jack rotundo, mirándola—. Unos hombres adultos, con las responsabilidades habituales, no van de paseo por las Highlands para distraerse. Tiene algo que ver con esta propiedad, Lizzie. Tu tío está decidido a quedársela. Pero ¿por qué no la reclamó como el heredero masculino más cercano de tu padre? A priori, se diría que esa reclamación tenía más posibilidades delante de un magistrado que esta historia de la unión de manos.

—Oh, la verdad es que la respuesta es muy fácil —contestó ella como sin darle importancia—. El magistrado pasa el invierno en Invernes y no viene a los valles hasta la primavera. Y, además, un hombre Beal no puede heredar tierras.

Lo dijo como si fuera algo de todos conocido.

—¿Qué? —preguntó Jack, confuso.

—Los hombres Beal no pueden heredar tierras.

—¿Qué quieres decir exactamente eso? —quiso saber.

—Es una vieja historia —respondió Lizzie con desinterés—. Algo de un decreto real promulgado después de la rebelión jacobita del cuarenta y cinco.

—Continúa —la apremió Jack.

—Los Beal de Glenalmond lucharon del lado equivocado, y cuando la rebelión se acabó, el rey Jorge se vengó confiscándoles las tierras y quedándoselas para la Corona. Hay aún muchos Beal que se la tienen jurada, y te puedo asegurar que ningún miembro del clan te entregará a un cazador de recompensas enviado por la monarquía —concluyó con orgullo.

Pero eso a Jack no le importaba en aquel momento.

—¿Debo entender que todas las tierras de los Beal fueron confiscadas?

—No todas. Las que estaban en posesión de William Beal, el tío abuelo de mi padre o algo así, se salvaron, porque estaba casado con la prima del rey, Anna Beal. El rey permitió que Anna poseyera tierras, pero no el traidor de su esposo ni su familia. Así que le dio las tierras a ella, prohibió que los varones Beal pudieran heredarlas y decretó que sólo podían hacerlo las mujeres Beal.

Jack estaba anonadado.

—¿Eso quiere decir que vosotras habéis heredado Thorntree? ¿Carson no tiene hermanas ni madre? Ella negó con la cabeza.

—Sólo tenía un hermano, mi padre. Lo cierto es que hay muy pocas chicas entre los Beal. Charlotte y yo somos las únicas de nuestra familia más próxima.

—Dios, Lizzie, ¿no lo ves? —Exclamó él con entusiasmo—. Eso podría explicar por qué Carson prefiere verte sin reputación que casada con un Gordon.

—¿Por qué? —preguntó ella.

—Si tu Gordon se aleja de ti por lo de la unión de manos, cosa que haría cualquier hombre razonable, y tú no te casas, las tierras seguirán en posesión de los Beal. Carson podría obligarte a contraer matrimonio con uno de sus hombres, o sea, con un Beal, para así tener el control sobre Thorntree.

Lizzie se rió al oírlo.

—¿Con quién? ¿Con Dougal? —Soltó una carcajada, pero en seguida se puso seria—. Dios, quizá esté planeando justamente algo así. Pero... pero no hay nada que controlar. Ya lo has visto, Jack. Thorntree requiere más ingresos para funcionar de los que nosotras conseguimos meter en las arcas.

—Sí, pero ésa es la cuestión, Lizzie. ¿Qué es exactamente lo que habéis heredado? —preguntó, tratando de aclararlo—. Porque Thorntree puede ser sólo un gasto inútil. En ese caso, Carson intentaría colocarle a Gordon esa carga.

—Quizá no quiere que Gordon viva tan cerca de él —sugirió ella.

El negó con la cabeza.

—Carson Beal no me parece el tipo de hombre que pondría los principios por delante del dinero. —Pensó durante un momento. Luego la miró de nuevo—. Dices que fue un decreto real, ¿no?

—Sí.

—¿Podrías encontrarlo? Quizá haya algo en él que pueda aclararnos las cosas.

—Mi padre me lo enseñó una vez —respondió Lizzie—. Le preocupaba que alguien pudiera aprovecharse de nosotras cuando él faltara, y sobre todo de Charlotte. —Sonrió con ironía—. Tal vez conociera a Carson mejor de lo que yo creía.

—Entonces, ¿crees que podrás encontrarlo?

—Estará en el estudio de mi padre. —Lizzie vaciló, y se cruzó de brazos—. Era su habitación favorita, su espacio privado. Lo hemos dejado tal como estaba cuando murió.

—Lo entiendo —respondió Jack, y era cierto. Tuvieron que pasar muchos meses desde la muerte de su padre antes de que él se sintiera capaz de alterar su santuario. Aunque no por las mismas razones que Lizzie; Jack había necesitado tiempo para convencerse de que el viejo se había ido de verdad. En su lecho de muerte, le había dicho a Jack que nunca llegaría a ser nada. En aquel entonces, él era joven, y una parte de sí temía que su padre se levantara de la tumba. Pero había tenido que enfrentarse a la realidad más pronto que tarde, porque se había convertido en conde a los dieciocho años, y había asuntos que requerían su atención.

—Estoy seguro de que tu padre querría que descubrieras lo que Carson se trae entre manos —le dijo a Lizzie—, para que Charlotte y tú estéis a salvo.

Ella se mordisqueó el labio y asintió.

—Sí, así es. Creo que podré encontrarlo.


CAPÍTULO 24

El estudio del padre de Lizzie estaba lleno pilas de libros, papeles y libros de cuentas más viejos que Charlotte, y quizá incluso más viejos que los Kincade, a juzgar por su aspecto. Lizzie tuvo que pensar un buen rato dónde podría estar el documento. Se esforzaba por mirar a la luz de aquella única vela.

Jack la seguía a todas partes, miraba por encima de su hombro, le rozaba la mano, se ponía a su lado, y todo ello hacía que a Lizzie le resultara aún más difícil concentrarse en la búsqueda. Mientras ella revisaba los montones de papeles, él comenzó a quejarse del frío.

—Es ridículo estar buscando algo cuando ni siquiera puedo notarme las manos —protestó—. ¡Y sólo con una vela! Te vas a dañar los ojos, muchacha. Necesitamos luz y calor.

Lizzie pensó que tenía tendencia a ser mandón, con o sin unión de manos.

—Ya te he dicho que no podemos permitirnos ni lo uno ni lo otro —le recordó—. No hay turba suficiente para calentar toda la casa, y las velas son un lujo durante el invierno, cuando las abejas están inactivas.

—Seguro que no pasa nada porque cojamos un trozo de turba —insistió él.

—No podemos.

—¿Dónde está, dónde está la turba? No permitiré que mueras congelada.

—¿Has oído una sola palabra de lo que te he dicho? —exclamó Lizzie, irritada—. ¡No podemos malgastar la turba!

—¡Dios mío! —masculló él para sí, y luego algo sobre las mujeres obstinadas que ella no llegó a captar. Jack dejó la vela de golpe y salió del estudio a grandes zancadas, dejando la puerta abierta de par en par. Lizzie se lo quedó mirando, preguntándose si acababa de presenciar la rabieta de un hombre jactancioso.

Un cuarto de hora más tarde, lo vio entrar con un trozo de turba al hombro.

Ella apretó los papeles que estaba sujetando y señaló con ellos la turba.

—¡No pretenderás encenderla!

—Claro que sí. —De una patada, acercó un taburete a la fría chimenea, apartó la pantalla con la mano y echó el combustible dentro. Se sacó un pedernal del bolsillo y Lizzie vio, anonadada y enfadada, cómo encendía el trozo de turba. Este empezó a arder, e iluminó el pequeño estudio. Entonces, Jack se incorporó y se volvió hacia ella, victorioso.

—¡No tienes ningún... ningún derecho a encender esa turba! —gritó Lizzie.

—Pues yo creo que sí —replicó él con seguridad—. Estoy unido de manos a ti, muchacha. Eso me convierte en algo así como rey de este pequeño castillo, y ¡no toleraré que te hieles sólo porque eres tozuda y temes malgastar un trozo de turba, cuando la hay por todo el valle!

—¡Eres de lo más arrogante! No importa lo que tú toleres o no, porque ésta es mi casa, y esa... esa maldita unión de manos no es más que una farsa. ¡Aquí no te da ningún derecho!

—¿No me lo da, eso crees?

—¡No, no te lo da!

El sonrió juguetón y sacó dos velas del bolsillo del abrigo. Las sujetó fuera del alcance de Lizzie, agitándolas divertido.

—Entonces, será mejor que se lo digas a la señora Kincade, porque ha sido ella quien me las ha dado en cuanto se las he pedido.

¡Dos velas de cera! Que Lizzie racionaba y sólo las usaba cuando Charlotte se quejaba del olor de las velas de sebo. Se lanzó a por ellas, pero Jack las mantuvo fuera de su alcance. Ella ahogó un grito de rabia y trató de bajarle el brazo, y Jack...

Jack...

El color de sus ojos cambió ante su mirada, y se volvió de un gris oscuro y brumoso que le recorrió el cuerpo como un rastro de humo.

—Pídemelo —dijo él con voz ronca.

Ella no estaba segura de a qué se refería.

—Pídemelo —repitió Jack—. Ruégamelo. Si lo quieres, Lizzie, debes decirlo.

Decirlo. Decirlo.

—Lo quiero —dijo en voz baja.

—¿Quieres qué? —la presionó él.

Ella le miró la boca y se quedó sin palabras. El instante estaba cargado de magnetismo; Jack dejó caer las velas y cogió a Lizzie con ambos brazos en el mismo momento en que sus labios se unían a los suyos. No le pidió permiso, sólo la besó con pasión mientras la apretaba contra su cuerpo como si tuviera miedo de que ella pudiera salir volando.

Lizzie no se reconoció a sí misma; lo que había estado creciendo entre los dos desde la primera noche en la torrecita, lo que la enojaba, la trastornaba, pero también le había proporcionado una sensación de seguridad en la estrecha cornisa unas horas antes, estalló en su interior. El suplicio de notar los labios de Jack sobre los suyos la sacudió hasta lo más profundo y encontró eco en cada uno de sus huesos; prendió fuego en cada punto de piel que le rozaba. El cuerpo de Lizzie pareció fundirse con el de él antes de que su cerebro pudiera registrar lo que estaba ocurriendo. Se aferró al calor de los labios de Jack, a la anchura de sus hombros, a la fuerza de sus brazos.

Un gemido resonó en el pecho de él, que la apretó contra sí, mordisqueándole los labios, lamiéndoselos y chupándoselos, con su lengua rozando la de ella. Lizzie se olvidó del frío y de las velas, se olvidó de todo excepto de Jack. El ansia que percibía en él, contra las emociones y el deseo de ella, la envalentonó.

Notó que el corazón le latía con fuerza, que le costaba respirar. Con su boca, exploró con entusiasmo la de él, y le tocó el cuerpo con las manos, hundiendo los dedos en su cabello, acariciándole la cara, resiguiéndole la barbilla.

Él gimió de nuevo y, de repente, la levantó del suelo, la sentó sobre el escritorio de su padre y hundió el rostro en la curva del cuello, el único trozo de piel que quedaba fuera de toda la lana que llevaba.

—Noto tu corazón latiendo aquí —dijo con voz ronca.

—Late demasiado de prisa —susurró ella, temerosa, porque lo sentía como si se le fuera a salir del pecho.

—No, no —respondió él. Le cogió la mano y se la puso sobre su pecho para que pudiera notar sus propios latidos—. El corazón guía todo lo demás —dijo—. Es la vida, es el instinto y es la esencia de una mujer. Lo que sientes es normal. Cuando late así de rápido, te calienta la piel y... —Soltó aire mientras le acariciaba la mejilla—. Debo tocarte. Te humedeces los labios, y yo no puedo resistirme a besártelos.

Lizzie entreabrió la boca y Jack la besó con ternura.

—Cierra los ojos —le dijo entonces en voz baja—y despertaré a la mujer que hay en ti. Sientes tu deseo entre las piernas, y yo quiero satisfacerlo. Soy un hombre, y eso es lo que un hombre debe hacer por una mujer.

«Deja que un hombre sea un hombre...» Las palabras de Mungo Beattie volvieron a la memoria de Lizzie, y, mientras el trozo de turba comenzaba a llamear, brillando con fuerza, echó la cabeza hacia atrás.

Jack le recorrió el cuello con sus besos, explorándola con la boca, acariciándola con las manos. Sus labios ardían sobre su piel; su lengua se deslizó por el lóbulo de su oreja y su cálido aliento sobre el cuello le provocó un abrasador estremecimiento que le recorrió la espalda. Las manos de Jack rodearon la curva de sus caderas apretándola contra su cuerpo. El duro bulto de su erección la excitó, e inspiró jadeante y hambrienta.

—Dios mío, Lizzie —exclamó él mientras le sujetaba el rostro entre las manos y presionaba la frente contra la de ella—. Dios mío. ¿Sabes el poder que tienes? ¿Sabes que con una mirada, un suspiro, puedes hacer que un hombre muera de deseo?

La besó de nuevo; deslizó las manos por sus hombros y se las bajó por los costados hasta las caderas. Bajó una mano de ellas por su pierna hasta el tobillo y luego se la deslizó por debajo del borde del vestido y de la capa.

La mano de él en su pierna. Se estremeció al notar la caricia. Debería detenerlo, detenerlo antes de que fuera demasiado tarde, antes de que hiciera algo de lo que sin duda se arrepentiría toda su vida, y que la haría perder para siempre su reputación.

—No debo —susurró.

—Pero no puedes evitarlo, ¿verdad? El poder que tienes sobre mí te excita y te enloquece de deseo. No puedes parar porque te compadeces de mi necesidad de darte placer y con tus besos me muestras clemencia.

¡Oh, era un bribón, pero un bribón con la labia adecuada para seducirla! Sin embargo, no se equivocaba al decir que su respuesta era instintiva, que fluía de su interior, liberada por los expertos labios de él, por sus palabras y la forma en que pronunciaba su nombre, por cómo deslizaba las manos sobre su cuerpo, como si ella fuera algo frágil.

Lizzie le rodeó el cuello con los brazos, y le besó en la mejilla, en la oreja, en el mentón, tentándolo con la punta de la lengua. Lo besó como si hubiera besado un millón de veces antes, cuando en verdad era el primer hombre al que besaba realmente.

Cuando Jack le fue subiendo la mano hasta la suave piel del interior del muslo, ella se sintió enloquecer. Quería respirar, reír, gritar, pedirle que parara, todo al mismo tiempo. Él le acarició el muslo, le besó el rostro y el cuello, pero cuando rozó con los dedos su entrepierna, Lizzie ahogó un grito ante la sensación.

—Debes permitirme esto —dijo Jack entre jadeos, y la acarició de nuevo, provocándole un estremecimiento que la recorrió como un río—. Leannan, ten piedad. Permíteme esto —susurró, y, hundiendo los dedos entre los pliegues de su sexo, comenzó a acariciarla.

Le resultaba increíble y abrasador. Lizzie trató de respirar, aferrándose a los hombros de Jack. El la transportó lejos de Thorntree, lejos de la dureza de su vida, de Carson, de las deudas, lejos de todo excepto de él. Notaba el placer que iba creciendo en su interior, el húmedo calor. La sujetó cogiéndola por la cintura con un brazo mientras sus caricias aumentaban de intensidad. Sus oscuros ojos estaban clavados en los de ella mientras la observaba sucumbir.

—Jack —exclamó Lizzie, con una voz ronca y grave que le sonó extraña.

Él susurró algo, palabras que ella no pudo entender, mientras seguía moviendo la mano de forma íntima y osada entre sus piernas, hasta que logró que su cuerpo se sacudiera de puro gozo físico. Una y otra vez, Lizzie sintió oleadas de placer recorrerla por dentro, y mientras trataba de recuperarse, le pareció oírle decir: «Para ti...».

Cuando pudo recuperar el aliento, Jack sacó lentamente la mano de debajo de su falda. Jadeaba tanto como ella. Luego le soltó las manos de alrededor de su cuello y se las besó.

La sangre volvía a correr por las venas de Lizzie, y sus sentidos fueron recobrándose lentamente. Se sentía cautivada, extasiada por lo que le acababa de suceder, pero también avergonzada de su comportamiento. ¿Cómo podía haber permitido que pasara?

—Jack...

—No —la cortó él, y le puso la palma de la mano sobre la mejilla—. No digas nada, muchacha. No niegues lo que estás sintiendo.

No podía negar que sentía euforia. Adoración. Y pasmo ante la caída en picado de su virtud sin ni siquiera un quejido o una protesta. Lizzie no dijo nada porque, si lo hacía, temía pedirle más, mucho más de lo que Jack podía o debía darle.

Desvió la vista y le puso en el pecho el arrugado decreto, que todavía sostenía en la mano. El cubrió la mano de ella con la suya, pero Lizzie se apartó y lo miró de reojo.

Jack le ofreció la mano que tenía libre y la ayudó a bajar del escritorio de su padre.

—Le echaré un vistazo —dijo, indicando el documento mientras la miraba a ella intensamente. Pero eso fue lo único que dijo. Nada de declaraciones de afecto, nada de sonrisas—. Si no te importa, lo leeré aquí.

Ella estuvo encantada de permitírselo; tenía la necesidad de salir de allí, de pensar a solas. Pero mientras se marchaba del estudio de su padre, estuvo totalmente segura de una cosa: quizá Jack se arrepintiera de lo que acababa de ocurrir, pero él también había visto abrirse el cielo.

Se alejó sin mirar atrás, con los brazos cruzados con tuerza contra el pecho, y los rizos, que se le habían soltado de la cinta, saltándole sobre los hombros. Todavía sentía un exquisito calor en su interior, y la sensación de las manos de él en su cuerpo aún perduraba.

Como asimismo un temor muy real de haberse metido en un verdadero problema; el miedo de haber cometido un error terrible e irreparable.

Si hubiera mirado atrás, habría visto a Jack dejarse caer pesadamente sobre una silla, sujetarse la cabeza entre las manos y mirar el decreto sin verlo, porque su corazón aún seguía buscándola, y eso lo había hecho sumergirse en un torbellino de turbación.

CAPÍTULO 25



En el cuarto donde dormía, Jack trató de contener el impulso de colarse en el dormitorio de Lizzie y acabar lo que había empezado. El cielo era testigo de que su cuerpo lo necesitaba desesperadamente. Pero ya ante la puerta, con una mano en el pomo, supo que no podía arrebatarle también su virtud, lo único que le quedaba.

Y tampoco podía hacerlo por sí mismo. Si no después, cuando la dejara, lo iba a pasar muy mal. No podía quedarse allí y Lizzie no podía irse con él, sobre todo teniendo una hermana que la necesitaba, y Charlotte no soportaría vivir en Londres. Nunca funcionaría.

Soltó el pomo de la puerta y se apartó de ella.







A la mañana siguiente, se escabulló de su cuarto pasando sobre un dormido Dougal. Tenía el caballo ensillado antes del amanecer y se pasó casi una hora esperando a que hubiera suficiente claridad.

Se sentía extrañamente inquieto, y notaba que sus emociones y sus acciones se le estaban escapando de las manos. Después de aquel primer beso en el dormitorio de Lizzie, se había dicho que era un maldito imbécil. Pero tras la noche anterior...

Tras la noche anterior tenía la cabeza y el corazón enzarzados en una batalla interna que no lo había dejado dormir. Y en algún momento en las horas que precedían al amanecer, había decidido que necesitaba algo en lo que ocupar las manos y la cabeza que no fuera Lizzie.

Le dio vueltas a la idea de largarse cabalgando, dejando atrás la unión de manos. Pero era evidente que no le apetecía nada encontrarse con los cazadores de recompensas, que, según Donald, el hermano de Dougal, se estaban acercando a Glenalmond. Pero, sobre todo, no le gustaba nada la idea de dejar a Lizzie a merced de los planes de Carson. No confiaba en ese hombre, y pensaba que el laird tenía en sí mismo algo malvado. Temía lo que le pudiera pasar a la joven si él no descubría antes cuáles eran dichos planes.

Sabía que la respuesta se hallaba en las colinas al norte de Thorntree, y tema que encontrarla. Cuando el sol por fin comenzó a colorear el día de rosa, partió en busca del trozo de pizarra por el que había pagado un buen precio, y luego tema la intención de pasar la mayor parte del día en el tejado. Le daba igual que Lizzie se paseara por la casa con el pelo suelto sobre los hombros y los ojos brillantes, dedicada a las alegres ocupaciones del trabajo doméstico.

No le costó mucho encontrar la losa de pizarra; seguía junto al camino, donde había caído. También encontró el sendero del bosque y, después de atar el caballo, volvió a meterse en él.

Tres cuartos de hora más tarde estaba de vuelta, ató la pizarra a la grupa de la yegua y partió en dirección a Thorntree. No había encontrado nada en el camino del bosque. Por dónde podían haber desaparecido aquellos hombres seguía siendo un misterio incluso mayor que el día anterior.

Por suerte, su idea de enviar a Dougal a por alquitrán había dado buenos resultados; éste y Kincade se reunieron con él en el establo, con un bloque de turba y una olla de agua caliente. La ceniza de la turba formaría el alquitrán.

Dougal estaba muy inquieto.

—No debe salir sin mí, milord —le reprochó severamente.

—Sí. Te pido disculpas, Dougal —respondió él, y le dio una palmada en el hombro.

El otro frunció el cejo. Sin duda, se esperaba una discusión, y cuando Jack no le dio pie, hizo un gesto hacia el contenido de la olla.

—Algo muy diferente de sus ocupaciones habituales, ¿verdad, milord?

—Aja—respondió Jack.

Dougal se rascó la barriga.

—Me imagino que no entra en los establos muy a menudo, ¿no?

—Rara vez.

—Pero ¿ha estado en los establos del rey? —Preguntó entonces el señor Kincade, mirándolo—. ¿Qué tiene, mantas de armiño y visón para que se tumben los caballos?

Dougal se echó a reír, pero la expresión del anciano no varió.

—Ni armiño ni visón —contestó Jack—. Sólo he visto por dentro uno de los establos reales, y no parecía muy diferente de la mayoría, aparte de ser muy grande.

Entonces les habló de una vez que fue a cazar con el rey. El episodio no tenía nada especial; en realidad, había sido bastante mediocre. Pero Dougal y Kincade estaban tan cautivados con la idea del rey cazando, sobre todo después de haberle oído decir a Jack que el príncipe no era un gran cazador, que adornó un poco el relato para ellos. En su versión, el rey abatía a un gran ciervo en vez de volver a Balmoral con las manos vacías.

Cuando el alquitrán tuvo la densidad y la textura que Kincade consideró adecuadas, Jack subió por la escalera hasta el tejado. En seguida descubrió que aquél era un trabajo muy pesado. Los hombros y la espalda empezaron a dolerle por el trabajo repetitivo, pero él no prestó atención a sus dolores. Aquello era algo útil que podía hacer y que lo mantendría alejado de Lizzie. Con la ayuda de Dougal, fue avanzando metódicamente, tapando un agujero tras otro.

Después de dos horas de duro trabajo, Jack envió a Dougal a buscar a Kincade y más alquitrán. Mientras, se sentó un rato en el tejado, admirando la vista del valle desde su atalaya.

Se había olvidado de lo hermosa que era Escocia. No había un lugar igual. Se sintió atraído por el paisaje y la gente de una manera como nunca se había sentido en Londres. Incluso su desagrado por Lambourne Castle era debido a los recuerdos que le evocaba, no al lugar en sí mismo. Cerró los ojos y volvió la cara hacia el sol hasta que una voz lo sacó de su ensimismamiento.

Se quedó sin aliento al ver a Lizzie saliendo del invernadero, con el cabello suelto sobre los hombros. Estaba cantando, una vieja balada de las Highlands que Jack reconoció de cuando era niño. Llevaba un sencillo vestido de muselina azul y el chal echado suelto sobre los hombros, sin darse cuenta al parecer de que iba arrastrando la punta por el suelo. Del brazo le colgaba una cesta llena de lo que parecían dedaleras.

De repente, la joven se detuvo y miró directamente hacia él.

El hizo un gesto de saludo.

Ella se hizo visera con la mano y avanzó varios pasos.

—¿Jack?

—¡Buenos días! —gritó él.

Lizzie corrió hacia la casa y desapareció de su vista.

Un momento después, su cabello castaño apareció en lo alto de la escalera de mano.

—¿Qué estás haciendo aquí arriba? —le preguntó.

—Arreglando el tejado, que bien lo necesita. No deberías subirte a la escalera, muchacha. Podrías caerte y romperte el cuello. Será mejor que ahora bajes —dijo, haciendo un gesto con la mano.

Pero ella no lo estaba escuchando. Estaba mirando alrededor, fijándose en los arreglos del tejado.

—¿Lo ha hecho Dougal? —preguntó, y se percibió la confusión en su voz.

—¿Dougal? —exclamó Jack, indignado.

—Entonces, ¿Newton?

—Perdona, pero ¡soy totalmente capaz de tapar los agujeros de un tejado!

—¿De verdad? —Inquirió Lizzie, mirándolo con curiosidad—. Nunca lo hubiese dicho. Él suspiró exasperado.

—¿Otra vez el té y las pastas?

—Bueno... ahora que lo mencionas... —dijo ella con una sonrisa encantadora—. Pero no hace falta que nos arregles el tejado, Jack.

—Lo que necesitaríais urgentemente sería uno nuevo. La verdad es que todo Thorntree necesita un buen arreglo.

—Sí, ya lo sé —contestó Lizzie suspirando. Pasó la mirada por el tejado, luego lo miró a él con una sonrisa tan resplandeciente que sintió que se derretía—. ¿Cómo podré agradecértelo?

Se le ocurrieron una o dos maneras, pero finalmente dijo: «¡Bah!» e hizo un ademán quitándole importancia.

—Es mucho trabajo para un hombre que no está acostumbrado a... bueno, a trabajar —concluyó ella alegremente.

—¿Podrías decirlo de alguna otra manera que no me hiciera parecer un vago redomado?

—En todo caso, gracias —dijo Lizzie sonriendo aún de oreja a oreja—. ¡Y antes de las lluvias de primavera! ¡Charlotte estará tan contenta de no tener que preocuparse por las goteras!

—¡Eh, milord! —llamó Dougal desde abajo—. ¡Más alquitrán!

—¡Ahora mismo bajo, señor Dougal! —Contestó Lizzie, y luego miró a Jack—. Estoy viendo que no eres tan rastrero como pensaba —añadió sonriendo mientras comenzaba a descender por la escalera.

El deseó que no hubiera sonreído. Al menos no aquella sonrisa en concreto, que acababa en dos bonitos hoyuelos en las mejillas, porque lo calentaba como el buen vino. A decir verdad, Jack tenía un miedo de muerte de lo que se sentía capaz de llegar a hacer para ganarse aquella sonrisa.

—Es evidente que me estás adulando, pero no te servirá de nada —respondió también sonriendo—. Ten cuidado al bajar.

Ella agitó la mano despidiéndose, y justo antes de que su cabeza desapareciera bajo la cornisa, Jack le hizo el mismo gesto, deseando verla regresar.

No volvió a ver a Lizzie en toda la tarde, hasta que acabó con el último agujero, se incorporó, sentado a horcajadas sobre el extremo del tejado y estiró la dolorida espalda. Captó el sonido de caballos acercándose y miró hacia el camino de Beal Castle. El jinete iba demasiado rápido sobre aquel camino lleno de agujeros. Supuso que sería Carson o uno de sus matones, que volvía para asegurar su dominio de Thorntree y amenazar de nuevo a Jack con la horca y la desgracia. Pero cuando el jinete se acercó, vio que no era Carson.

Cazadores de recompensas, pensó.

Lo sobresaltó un grito femenino de alegría que le llegó desde abajo. Lizzie salió corriendo hasta la verja de hierro y se agarró a los barrotes, estirando el cuello para mirar entre ellos.

El caballo se detuvo de golpe fuera de la reja; el jinete saltó de la silla y caminó a grandes pasos hacia la joven. Era un hombre alto y fornido, de cabello castaño claro y ropas que sugerían que no carecía de medios.

Mientras el hombre se acercaba a la verja, Lizzie la abrió, y con Jack quieto en el tejado, mirándola como un imbécil, la joven corrió hasta el recién llegado, le echó los brazos al cuello y lo abrazó con fuerza. Intercambiaron unas palabras, que Jack no pudo captar; luego, el hombre besó a Lizzie en la frente, y finalmente, cogidos por la cintura, se apresuraron hacia la casa, donde él ya no podía verlos.

De repente, sintió como si le hubiera caído un extraño peso encima y se tumbó dejándose caer sobre el tejado, dobló las rodillas y apoyó los brazos, mirando el cielo azul. Era ridículo que, súbitamente, se sintiera tan molesto, pero así era, y muchísimo.

El caballero andante de Lizzie había llegado.


CAPÍTULO 26

Evidentemente, Gavin había partido hacia Thorntree en cuanto recibió la carta de Lizzie. ¿Cómo no? Era un caballero, y un caballero no desoía los gritos de ayuda de una dama. También era un highlander, y defendía su honor y el de su mujer.

Apreciaba a Lizzie y siempre lo había hecho; ella era una bonita escocesa con mucho coraje. Gavin era tres años menor que ella, pero de todas formas, cuando pensaba en la felicidad conyugal, y pensaba mucho en ello, la joven Beal le parecía la candidata perfecta.

Estaba furioso por la maldita unión de manos. Sabía que Carson Beal era un canalla, pero aquello pasaba de la raya. No podía imaginarse qué esperaba sacar con ello. Estaba de acuerdo en que era un plan para hacer que él se alejara de Lizzie, y la había creído totalmente cuando había leído en su carta que nada había ocurrido entre ella y el conde.

Si el laird pensaba que una unión de manos iba a hacerlo salir corriendo, estaba muy equivocado. Al contrario, sólo reforzaba su determinación de casarse con la joven.

Lo más curioso del caso era que al padre de Gavin no le había preocupado demasiado aquella unión de manos, y se había tomado bastante a la ligera las inquietudes de su hijo sobre la temeridad, lo impropio del hecho y las posibles consecuencias sobre los Gordon. Había estado de acuerdo con él en que debía ir a ver a la joven Beal para confirmar su compromiso y tratar de anular aquella unión forzada.

En la pequeña biblioteca de Thorntree, Gavin admiraba a Lizzie mientras ésta iba de aquí para allá con su vestido azul y el pelo recogido en un moño flojo en la nuca, con los ojos brillantes. Gavin fantaseó un instante sobre los hijos que tendrían, con el cabello castaño rojizo y los ojos azules de su madre, y con la fuerza, la altura y el apellido de él. Pensó en las largas y frías noches de las Highlands, e imaginó a la muchacha desnuda a su lado, mirándolo con los ojos llenos de la satisfacción del sexo.

Todos esos pensamientos hicieron que aún se enfureciera más con lo de la unión de manos.

—Lizzie —dijo, tratando de cortar un largo discurso de ella sobre el depravado animal que había resultado ser su tío Carson.

—Un chacal —soltó muy seria—. Eso es lo mejor que puedo decir de él.

—Lizzie...

Ella dejó de pasearse y lo miró sorprendida.

—¿Sí?

—¿Dónde está ese —agitó ligeramente la mano—conde? —preguntó tenso.

—Oh. El. Arreglando el tejado. O al menos allí estaba la última vez que lo he visto. —Ante la mirada de sorpresa de Gavin, se encogió de hombros y añadió—: Creo... creo que quería ocuparse en algo.

Él ya le daría al conde una ocupación: lustrarle las botas. Se puso en pie, cogió a Lizzie de la mano y la condujo hasta una silla.

—Siéntate, muchacha —dijo con firmeza.

Ella palideció al oír su tono. Se cogió la falda y se sentó en el borde del asiento con mucho cuidado; puso las manos sobre el regazo y lo miró con luminosos ojos azules.

Gavin se levantó la cola de la chaqueta, se sentó frente a ella y puso una mano sobre las suyas.

—Ya no debes temer nada, Lizzie —dijo, tratando de mantener la calma a pesar de su rabia. No quería asustarla—. Creo lo que me contaste. Creo que Carson ha hecho esto para romper el entendimiento que había entre nosotros. Pero no soy ningún cobarde, muchacha. No pienso rendirme tan fácilmente.

—Gracias —contestó muy aliviada.

—¿Cuál es la organización aquí? —preguntó entonces Gavin. Lizzie parpadeó sin entender. —¿Dónde duerme el conde?

—Ah. Ejem. Ah... El señor Newton lo pu... puso en mis aposentos. Pero lo he hecho dormir en el cuartito —añadió rápidamente.

—¿Qué?

Ella apretó los labios.

—Un cuartito que usamos como almacén... pegado a mi dormitorio.

—¿Quién lo sabe? —preguntó Gavin, e hizo un gesto inclusivo con la mano.

—Charlotte y los Kincade —contestó Lizzie.

—¿Alguien más?

La muchacha pareció encogerse.

—Los Sorley Beal y los McLennan.

—¡Dios mío!

—Debo...

—No digas nada —la cortó él, levantando una mano—. Lizzie, debe marcharse. No me importa si lo buscan, debe retractarse.

—Sí —asintió ella enfáticamente—. Sólo firmamos un papel.

—Un papel.

—Pusimos nuestro nombre en los votos —añadió débilmente. Gavin se puso en pie, fue hasta la ventana y miró fuera, al día soleado.

—¿Y si....y si no quiere echarse atrás? —preguntó ella.

—Encontraremos alguna otra manera de anular la unión —contestó molesto.

No tenía ni idea de cómo podría conseguirlo, pero buscaría la manera. Miró atrás, a Lizzie, que parecía haberse marchitado en la silla.

—Hablaré con el conde —anunció Gavin con autoridad—. Tú ya has tenido suficiente, y la verdad, es que esto es cosa de hombres.

Ella cogió aire como si fuera a hablar. Gavin la miró con curiosidad.

—¿Sí?

—No... No lo considero... totalmente, es decir... sólo cosa... cosa de hombres.

—¿Qué?

—Bueno —continuó con timidez—, parece más bien que sea cosa de todos... ¿no cree?

Aquélla era una de las cosas que admiraba de Lizzie. Era inteligente y valoraba su independencia. Gavin fue a su lado, le cogió la mano y se la apretó.

—Esto es algo entre el conde y yo, muchacha. Una vez lo haya enviado a paseo, podremos centrar la atención en nuestro futuro.

Ella parpadeó de nuevo, sorprendida. Sus carnosos labios dibujaron una perfecta «o»; luego, echó un rápido vistazo hacia la ventana antes de volver a mirar a Gavin. Sonrió.

—Gracias —dijo.

Una sonrisa encantadora. Él le subió la mano por el brazo hasta acariciarle la mejilla.

—Te he echado de menos, Lizzie —dijo a media voz—. A veces parece que nos separe un océano y no unas cuantas colinas, ¿verdad? Me gustaría poder verte con más frecuencia hasta que podamos comenzar nuestra vida juntos.

—Me encantaría —contestó ella.

Gavin quería decir más, pero no se quitaba al conde de la cabeza. No podía pensar en su futuro con él rondando por allí.

—¿Dónde están los hombres de Carson?

—El señor Newton y el señor Dougal no saben que usted ha llegado. En cuanto mi tío se entere...

—No te preocupes... Pronto tendré todo esto resuelto para ti.

Lizzie asintió y sonrió, aunque la sonrisa no se reflejó en sus ojos. Se la veía preocupada. Pero en lo que a Gavin concerniera, aquella payasada estaba a punto de acabar.

—¿Dónde está el conde? —preguntó.

Lizzie se levantó de la silla y lo miró con sus ojos azul claro.

—En el tejado —le recordó—. Muchas gracias, señor Gordon. Es muy amable de su parte haber venido tan rápido en mi ayuda. Nunca podré agradecérselo adecuadamente.

Gavin sonrió con amabilidad, imaginando todas las formas que se le ocurrían en que podría agradecérselo.

En cuanto aquel asunto de la unión de manos estuviera resuelto, claro.







Una vez tapados los agujeros del tejado y después de devolver las herramientas al establo, Jack se miró las manos y la ropa. Estaba cubierto de hollín de las cenizas y de manchas de alquitrán.

—Tiene un poco de alquitrán en la cara, milord —le indicó Kincade.

—Mmmm —masculló él.

—Debe de haber tenido una inspiración divina, para reparar el tejado, milord, porque mi esposa vuelve a sentir en los huesos que se acerca la nieve.

—¿Ah, sí? —Preguntó Jack mientras trataba de limpiarse las manos con un trapo—. ¿Y sus huesos le auguran exactamente cuándo?

—En un día o dos, milord. —Kincade le dio una pastilla de jabón de lejía—. El alquitrán no se quita fácilmente.

Jack cogió el jabón y el trapo.

—Dígame, señor Kincade, ¿qué magia debe obrar un hombre para conseguir que le preparen un baño caliente?

—Se lo preguntaré a mi esposa, milord, pero debe de estar ocupada con la cena y seguramente necesita la olla del agua para eso.

Dicho de otra forma, no le haría ninguna gracia dedicar la olla a otra tarea. Jack suspiró. Con el jabón y el trapo se dirigió hacia las heladas aguas del río.

Se lavó allí lo mejor que pudo e inició el regreso a la casa; esa noche se daría un baño caliente, aunque tuviera que preparárselo él mismo. Mientras atravesaba el descuidado jardín trasero, le pareció oír risas y se detuvo.

Primero pensó en Lizzie y su maldito caballero andante. ¡Qué rápido había encontrado el momento y el lugar para camelárselo! Al instante, se dirigió hacia las risas. Siguiendo el sonido, fue por el sendero, buscó por dónde pasar entre los matorrales del bosque, y finalmente llegó cerca de un trozo de la orilla del río, cubierto de hierba. Pero en vez de encontrar a Lizzie allí, riendo y tonteando con su caballero andante como se esperaba, lo que vio lo dejó sin aliento.

Charlotte estaba sentada en la orilla en una silla, ¡sujetando una caña de pescar! A su espalda, el prodigioso Newton se inclinaba sobre su hombro y le explicaba cómo hacerlo y cómo recoger el sedal.

Mientras le daba instrucciones, algo tiró del hilo y la joven soltó un grito de alegría al notarlo. Rápidamente, Newton se puso delante y sujetó la caña. Charlotte se rió, y el sonido de su risa fue tan dulce, tan cargado de inesperado júbilo, que Jack se sintió conmovido.

Retrocedió lentamente en silencio y regresó al sendero que daba al jardín. Caminaba cabizbajo, pensando en la joven. Lo que más lo había sorprendido de verla en la orilla del río no había sido su alegre risa, sino que estaba sonriendo. Sonriendo de verdad.

Mientras pensaba en aquella magnífica sonrisa, no se fijó en que no estaba solo en el camino, hasta que oyó que alguien se aclaraba la garganta. Levantó la cabeza de golpe y vio al joven que había llegado cabalgando tan temerariamente hasta la verja.

Este entrecerró los ojos de forma amenazante, y Jack contuvo un suspiro de tedio.

—¿Lambourne? —preguntó el otro con frialdad. Tenía las piernas abiertas y los puños apretados a los costados, como si estuviera preparado para luchar contra él si resultaba necesario.

—Usted debe de ser el caballero andante de Lizzie —dijo Jack.

El joven lo miró de arriba abajo, contemplando su ropa sucia, las puntas mojadas de su pañuelo, y el jabón y el trapo que llevaba en la mano.

—Lo preguntaré sólo una vez, ¿quién es usted?

—Soy Jankin Haines, conde de Lambourne, a su servicio —contestó él, y entrechocó los talones mientras hacía una exagerada reverencia.

—Eso suponía —contestó el otro, con la voz cargada de desprecio.

—¿Y usted es, señor caballero andante? ¿Tiene un nombre, aparte del de salvador de Lizzie?

—No soy ningún caballero andante —replicó el joven—. Soy Gavin Gordon, de Glencochill.

—¿Cómo está usted, señor Gordon? —lo saludó—. Y ahora que ya hemos procedido a las inevitables presentaciones, ¿le importaría excusarme? He tenido un día muy largo y me gustaría tomar un baño. —E hizo ademán de avanzar, con la intención de rodear a Gordon.

Pero éste era sin duda un caballero andante, porque levantó la mano con la palma hacia Jack.

—No se apresure, milord. Quisiera hablarle. La situación en que se halla la señorita Beal respecto a usted es insoportable y debe resolverse de inmediato.

—No podría estar más de acuerdo —contestó Jack, y trató de pasar de nuevo.

—Debe retractarse —dijo entonces Gordon con severidad—. Debe retractarse y marcharse de Thorntree al instante. Después del daño que ha causado, es lo único honorable que, como caballero, puede hacer.

Jack estaba dispuesto a dejar que aquel joven gallito se subiera por las ramas, pero no iba a soportar insinuaciones de ese tipo.

—¿El daño que he causado? ¿Lo único honorable que puedo hacer? ¿Cree usted, señor Gordon, que me inventé ese estúpido plan para robarle a su preciosa Lizzie?

—No hable de la señorita Beal como si fuera su amigo, señor —soltó Gordon—. Quizá no inventara ese plan, pero usted es un hombre, y como tal no debería haber aceptado la unión de manos con la señorita Beal si ella no la deseaba. Su inconsciencia podría haber arruinado su reputación para siempre.

Jack se volvió para quedar cara a cara con él, y lo miró de arriba abajo, evaluándolo. Era de constitución fuerte, pero no tan musculoso como él, ni tan alto. Sus ropas no eran del mejor corte, pero eran correctas. Jack concluyó que, como mínimo, el caballero andante sería capaz de poner comida en la mesa y un techo sobre la cabeza de Lizzie. Y no le faltaba cierto temple. Lo iba a necesitar para estar a la altura de ella.

Sí, Jack supuso que Gordon serviría para la joven, a falta de algún hombre adecuado en Glenalmond.

—Muchacho —dijo—, no hace falta que dude de mis intenciones. No hay nada en Thorntree que pueda hacer que me quede. En cuanto pueda desaparecer sin causar problemas con los de allá arriba, me marcharé. —Le sonrió y pasó por su lado.

Gavin lo agarró por el brazo.

—Se retractará de inmediato y se marchará —dijo secamente.

Lo había cogido con fuerza, y eso enfureció a Jack. De un violento tirón, se soltó el brazo.

—No crea que puede usted decirme lo que debo hacer.

—Saldrá de sus habitaciones privadas, se subirá a un caballo y se marchará.

—Sería como entregarme a los cazadores de recompensas —contestó.

—Por mí puede entregarse al mismísimo diablo —replicó Gordon con toda frialdad—. Márchese y ya está.

—Maldito idiota, suponga que hago eso —dijo Jack enfadado—. Aún le quedaría enfrentarse a las intenciones de Carson de quedarse con Thorntree. ¿Está dispuesto a casarse con ella sin esa dote, Gordon?

El otro parpadeó sorprendido.

—Lo que me imaginaba—concluyó Jack en tono ácido.

Gordon estaba interpretando muy bien el papel de noble caballero dispuesto a proteger el honor de la mujer que, por lo que parecía, iba a convertirse en su esposa... a no ser que la dote desapareciera. Sin hacer caso de la molesta sensación que esa idea le causaba, Jack decidió que lo mejor para calmar los agitados ánimos del joven sería dejarle pensar que había ganado la batalla, y quizá hasta la guerra.

—Estoy de acuerdo con que la señorita Lizzie se merece a alguien mejor que yo. —Sonrió para acallar la pequeña irritación en su conciencia que le había producido decir esa frase—. Me iría de Thorntree ahora mismo si pudiera descubrir qué es lo que Carson Beal quiere de este lugar.

El rostro de Gordon enrojeció de confusión.

—Sí, hay algo en Thorntree que el laird quiere —continuó Jack—. Algo que desea poseer y que no soporta dejarle a la señorita Lizzie... o a su futuro esposo.

—¿Qué quiere decir? —preguntó el joven.

—No lo sé exactamente. Pero cuando haya descubierto de qué se trata, podré negociar con él, ¿no le parece? Quizá hasta pueda salvar mi cuello y la reputación de Lizzie.

—Eso es ridículo —replicó Gordon secamente—. No puede haber nada en Thorntree que él pueda desear. Mire alrededor, milord. Es una pequeña propiedad sin ningún ingreso.

—Sí, una pequeña propiedad sin ningún ingreso, pero hágame caso... hay algo aquí que no se ve a simple vista.

—Puede descubrirlo desde algún otro lugar que no sea Thorntree —insistió Gordon con obstinación, evidentemente menos preocupado por los cazadores de recompensas que Jack—. No le quiero cerca de ella, ¿entiende? —Acercó el rostro mucho al suyo—. No quiero que hable con ella, que la mire o que la toque. Si hace algo de eso, lo mataré.

—Yo que usted, dejaría de amenazarme —replicó él con voz neutra.

—¿O si no qué, dígame? —preguntó el joven, despectivo.

—O lo mataré yo primero —contestó Jack, y le dio un puñetazo tan rápido que Gordon no tuvo tiempo de reaccionar antes de recibirlo en pleno mentón. Pero era rápido y le devolvió el golpe.

Jack no tenía ni idea de cuántos puñetazos se dieron antes de que alguien los separara, o, como observó satisfecho, lo separaran a él de Gordon, y lo sujetaran. Era Dougal; Newton por su parte tenía cogido al joven.

—No debería estar aquí, Gordon —bufó Newton enfadado, y comenzó a llevárselo a rastras.

Cuando hubieron desaparecido de la vista, Dougal soltó a Jack y le dio un pañuelo. El se lo llevó al labio. Estaba sangrando. No podía recordar la última vez que se había peleado con otro hombre a puñetazos, pero encontró aquella escaramuza curiosamente estimulante.

¿Gordon pensaba que podía alejarlo de Lizzie? ¡Qué absurdo! El lugar era tan pequeño que no lograría evitarla aunque lo intentase. ¡Cómo si pudiera habitar en el mismo aire de las Highlands que ella y no respirarlo!

Absurdo. Imposible.







Lizzie se enteró de la pelea por boca de la señora Kincade, que fue a buscarla al invernadero, donde ella se había refugiado.

—Es terrible, señorita Lizzie —dijo negando con la cabeza—. ¡Han atado a su señor Gordon a una silla!

Ella soltó un grito alarmado, dejó la pala que tema en la mano y corrió hacia la casa sin quitarse siquiera el delantal.

Los encontró en el pequeño salón delantero. Newton y Dougal flanqueaban al señor Gordon, que, en efecto estaba atado a una silla. Jack estaba sentado en el sofá, apretándose con un pañuelo un corte que tenía en el labio. Era evidente que ambos hombres habían estado enzarzados en una pelea.

—¡Dios mío! —exclamó—. ¡Desátenlo! ¡Desátenlo inmediatamente!

—No puedo hacerlo, señorita Lizzie —respondió Newton, estoico—. Mi laird ha dado órdenes de que Gordon no puede estar aquí y, si lo dejo ir, estaremos de hombres del príncipe hasta las orejas.

—¡Por lo más sagrado, juro que os arrepentiréis! —aulló el señor Gordon, y trató de soltarse de sus ataduras, aunque lo único que consiguió fue mover la silla unos centímetros antes de que Dougal lo detuviera.

—¡No pueden dejarlo así atado! —protestó Lizzie de nuevo.

—No protestaste cuando me ataron a mí —intervino Jack, resentido.

—¿Y por qué iba a hacerlo? ¡Usted no es más que un maldito estorbo! —gritó el señor Gordon.

De repente, Newton apuntó al techo con una pistola y la amartilló; eso le ganó la atención de todos al instante.

—Muy dramático, ¿no? —comentó Jack, furioso.

—Muchachos —comenzó el highlander mirándolos con el cejo fruncido—, vamos a buscar una solución razonable, ¿de acuerdo? —Se dirigió al señor Gordon—. Tal como yo lo veo, usted no quiere dejar a la señorita Lizzie aquí sola con el conde, y nadie le culpa por ello.

—¡Un momento! —protestó.

—Y usted no quiere que nadie le entregue a los hombres del príncipe —continuó Newton mirándolo ahora a él—. Nadie le puede culpar por no querer que lo ahorquen. Ambos necesitan un poco de tiempo para arreglar las cosas, así que creo que podríamos llegar a un acuerdo entre caballeros.

—¿Qué diablos pretende decir? —preguntó el señor Gordon.

—Pretendo decir que, por mucho que me duela, le esconderemos a usted del laird —explicó el highlander—. Y esconderemos al conde de los cazadores de recompensas. Ambos estarán a salvo aquí durante un tiempo.

—¿Con qué objeto? —preguntó Jack.

Newton se encogió de hombros.

—Hasta que ustedes decidan qué se debe hacer.

—Ridículo —exclamó el señor Gordon—. Prefiero seguir atado a la silla.

El hombretón miró entonces a Lizzie.

—¿Señorita Lizzie?

Ella miró a Jack y luego al señor Gordon.

—No tenemos elección —dijo a regañadientes—. Señor Gordon, no tenemos elección —repitió—. No puedo permitirle que traiga a los hombres del príncipe. Y si Carson descubre que está usted aquí, me estremezco sólo de pensar lo que podría llegar a hacer. Debemos pensar un plan, ¿no creen?

El señor Gordon se lo pensó un momento antes de asentir con un seco movimiento de cabeza.

Lizzie miró a Jack.

Este le devolvió la mirada, enfadado, y luego miró al señor Gordon.

—Haré lo que sea que me permita marcharme de Thorntree lo antes posible, excepto ser entregado a esos malditos cazadores de recompensas.

—Entonces, debe salir de los aposentos de Lizzie—exigió el señor Gordon—. No me conformaré con menos.

—Me quedaré en los aposentos de Charlotte —propuso ella al instante.

—¿Y dónde estará usted exactamente? —le soltó Jack al señor Gordon.

—En el cuarto de los niños —contestó Newton—. No le quitaré ojo, como Dougal ha hecho con usted.

—Espléndido —contestó Jack, y se puso en pie—. Entonces, parece que hemos resuelto el dilema de hoy. Si me disculpan, caballeros, Lizzie. —Hizo una reverencia y se marchó de la sala.

Ella miró al señor Gordon. El la estaba mirando fijamente. Demasiado fijamente.

—Debo ocuparme de Charlotte —dijo, y se apresuró a irse también.


CAPÍTULO 27

Lizzie se quitó el delantal, se arregló el vestido y el pelo lo mejor que pudo, y se reunió con su hermana. Se fijó en que el día se estaba volviendo muy gris; no tardaría en nevar. Tantos hombres furiosos dentro de la casa la ponían nerviosa.

Por suerte, Charlotte parecía no tener ni idea del altercado y estaba muy tranquila. Se hallaba en su dormitorio, leyendo. Era la misma escena que Lizzie había visto incontables veces, pero en ésa había algo ligeramente diferente.

—Tienes el pelo como si hubieras salido sin sombrero —comentó con curiosidad, mientras le quitaba las horquillas para peinárselo—. ¿No ha venido a peinarte la señora Kincade?

—Sí que ha venido —contestó su hermana—. Pero el señor Newton me ha llevado fuera.

—¿Qué? —exclamó ella—. ¿Te ha llevado fuera? ¡Cómo se atreve!

—No pasa nada, Lizzie —la tranquilizó Charlotte—. Ha sido un día muy agradable, y no había estado fuera de la casa desde hacía tiempo.

—Pero...

—Ha sido muy amable —continuó la otra tan tranquila—. He pensado que no sería nada malo. Después de todo, lo único que hago es estar sentada y sentada y sentada, ¿no? —Pasó la página del libro—. Había olvidado cómo huele.

—¿El qué? —preguntó ella, confusa.

—El invierno —contestó Charlotte.

Lizzie pensó que daba demasiadas cosas por sentadas. Durante un momento, le cepilló el cabello a su hermana en silencio.

—¿Newton ha dicho algo sobre Carson? ¿Cualquier cosa que pueda ayudarnos?

—¡Ni una palabra! —Respondió Charlotte—. No para de hablar y hablar, pero es obstinadamente leal a nuestro tío y nunca dirá nada malo de él.

Sorprendentemente, no lo dijo con desdén, ni hizo ninguna mueca de desagrado. Lizzie la miró fijamente en el espejo, pero su hermana apartó la vista.

—¿Qué nos servirá la señora Kincade esta noche? No tenemos pollos suficientes para que coma toda la gente, ¿verdad?

—Estofado de conejo —contestó ella.

—¡Estofado de conejo! —Exclamó Charlotte—. ¡Eso sí que es la prueba de que tenemos un pie en el asilo de indigentes! —Luego empezó a quejarse del gasto que representaba para su desprovista despensa tener a toda aquella gente en la casa, y concluyó que sólo Jesús y su poder para convertir el agua en vino podría salvarlos.

Ella no interrumpió sus quejas sobre la escasa calidad de la cena, y la observó con perspicacia. Sabía muy bien que, de alguna manera, su obstinada hermana había comenzado a apreciar al señor Newton, tanto si quería admitirlo como si no. Lizzie se alegraba por Charlotte, porque ésta necesitaba desesperadamente un amigo; y la verdad era que, aparte de su inexplicable apego a su laird, Newton había mostrado una amabilidad hacia ella como nadie más. Lizzie se dio cuenta a su pesar de que se alegraba de que el highlander estuviera allí.

—Tengo noticias —la informó mientras daba los toques finales a su peinado—. El señor Gordon ha llegado.

—¡Oh, Lizzie! —exclamó Charlotte, animada—. ¡Por fin! Un momento... ¿Por qué pareces tan triste? ¡Suponía que estarías en la gloria!

Ella se sobresaltó. ¿Parecía triste?

—¡Estoy contenta, claro que lo estoy! Pero ha habido un poco de... de fricción entre él y el conde.

—¡Naturalmente! —Rió su hermana—. ¿Qué esperabas?

—No sé qué esperaba —respondió Lizzie con sinceridad.

—Date prisa —le azuzó Charlotte con entusiasmo, deseosa de un poco de distracción—. Vamos a saludar al señor Gordon.

Un cuarto de hora más tarde, cuando Lizzie la llevó al salón, esquivando con la silla a los cuatro perros, que fueron a saludarlas a la puerta, encontraron dentro a los señores Gordon y Newton, y la tensión entre ellos era tan espesa como la niebla de las Highlands.

Lizzie sintió una punzada de decepción al ver que Jack no estaba también allí.

—Señorita Charlotte —saludó el señor Gordon, tirante, y cogió la silla—. Qué bien se la ve esta noche.

—Me alegro mucho de que haya venido, señor Gordon —dijo la joven. Luego miró a Newton y sonrió—. Señor Newton.

—Buenas noches a todos —saludó Lizzie.

El corpulento highlander hizo una inclinación de cabeza y se quedó con los brazos cruzados, observando al señor Gordon mientras éste empujaba la silla de Charlotte cerca del fuego. Bean saltó al regazo de la joven, se acomodó y miró a Newton con suspicacia. Fingal y Tavish, los perros más grandes, se paseaban por la sala, olisqueando, y Red se dejó caer cerca de la puerta.

—¿Whisky, caballeros? —ofreció Lizzie.

—No, gracias —contestó el señor Gordon.

Newton también lo rechazó negando con la cabeza. De todas formas, ella fue al aparador. No se veía capaz de soportar una noche tan tensa sin un poquito de vino. Y si sólo un poco la calmaba, un buen trago la liberaría de toda la ansiedad, así que se llenó la copa y cogió otra para Jack, para cuando apareciera. No dudaba de que lo haría, pero no sabía cuándo ni de qué humor.

—¿Conoce al señor Newton? —le preguntó Charlotte al señor Gordon.

—Se me ha obligado a conocerlo —respondió él, cortante.

—¿Perdón?

—El señor Gordon quiere que Lambourne se marche de Thorntree, como es natural —explicó Lizzie mirando a su hermana—, pero Newton cree que quizá el que debiera irse es el señor Gordon.

—¿Por qué? —inquirió Charlotte, frunciendo las cejas.

—Porque Newton es un hombre de Carson, y éste prefiere la vergüenza de la unión de manos a un auténtico matrimonio —contestó el señor Gordon en tono airado.

—Ah. —Charlotte miró a Newton, que no lo negó—. Bueno —dijo alegremente al ver entrar al señor Kincade en la sala—. ¿Le gusta el estofado de conejo? —le preguntó al señor Gordon.

—El estofado está servido, señorita Charlotte —anunció el anciano, haciendo una torcida reverencia.

—Pero... pero aún no estamos todos, señor Kincade —dijo Lizzie sonriendo, porque sabía que el hombre no estaba acostumbrado a hacer de mayordomo—. El conde de Lambourne aún no se ha reunido con nosotros —le recordó.

—El conde ha cenado con mi esposa y conmigo, señorita Lizzie —contestó el señor Kincade—. Él y el señor Dougal están encerrando a los animales. Mi esposa dice que nevará mañana.

—Cenemos —intervino el señor Gordon, y cogió a Lizzie por el codo. Le hizo una inclinación a Charlotte y la guió fuera de la sala, mientras ella asimilaba la noticia de que Jack no estaría durante la cena.

No sabía por qué eso tenía que molestarla, pensó mientras el señor Gordon le retiraba la silla para que se sentara ante la mesa del comedor. Jack había hecho justamente lo que ella había estado intentando que hiciera desde el principio: hacerse a un lado y dejarla con el señor Gordon. Al fin y al cabo era lo más honorable. Teniendo en cuenta lo fácilmente que podría haberse metido en un lío, incluso se podría decir que era un gesto noble de un hombre que no estaba acostumbrado a los gestos nobles.

Entonces, ¿por qué se sentía tan herida por ello? ¿Por qué, durante la cena, sólo pensaba en Jack y casi no oyó ni una palabra del hombre con el que esperaba casarse? ¿Era Jack tan encantador que podía...?

—Lizzie, ¿no te agrada la comida? —le preguntó el señor Gordon, mirándola fijamente.

Ella se echó hacia atrás y miró su plato. Casi no lo había tocado.

—Sí, sí me gusta, pero esta noche no tengo mucho apetito.

—¿Tú, que normalmente tienes el apetito de un caballo, desganada? —inquirió su hermana con un tono demasiado incrédulo para el gusto de Lizzie.

—Esta noche no, Charlotte —dijo, con una penetrante mirada.

—Te estoy aburriendo —comentó el señor Gordon.

—¡No, en absoluto!

—¡Y seguro que no me está aburriendo a mí! —Intervino Charlotte—. Por favor, siga, señor Gordon. ¿Estaba diciendo...?

—Sólo que las ovejas son el futuro de las Highlands. Cuantas más ovejas podamos poner en esas colinas rocosas, más lana podremos exportar, y hay una gran demanda.

Lizzie no tuvo ni idea de lo que su hermana contestó a eso; estaba demasiado concentrada tratando de sacarse la imagen de Jack de la cabeza.

Cuando retiraron los platos, el señor Gordon sugirió acompañar a ambas jóvenes al salón. Newton se puso en pie.

—Usted no —le soltó Gordon con frialdad.

—Entonces, yo mismo me invitaré —respondió el otro con la misma frialdad.

—¿Le pedimos a Newton que nos lea? —propuso Charlotte rápidamente—. Prefiero verlo ocupado que sentado, mirándome fijamente. Me ha estado leyendo Cecilia, de Frances Burney —continuó—. El conde me lo dio y es muy bueno. Me gustaría escuchar un poco más; es decir, si a usted, señor Gordon, y a ti, Lizzie, os parece bien.

El señor Gordon se llevó las manos a la espalda.

—Quizá el señor Newton pueda leerle a usted, Charlotte. Pero si me lo permite, quisiera hablar con Lizzie en privado.

El highlander carraspeó.

—Tranquilícese, señor —dijo Gordon, irritado—. No pretendo raptarla. Sólo quiero hablar un momento con ella.

—No pasa nada, Newton —intervino Lizzie con voz suave.

El no parecía verlo así, pero a un gesto de Charlotte cogió la silla de ésta y salieron del comedor, acompañados de Fingal y Red.

Una vez en el salón, acercó la silla al fuego.

—Va a haber problemas —murmuró.

—Hace tiempo que los hay —respondió Charlotte—. Vamos, señor Newton. Cuando lo dejamos, Cecilia estaba en Londres —añadió con ganas.

Newton suspiró preocupado, pero se sentó y abrió el libro por la página marcada.

—«Había conocido a alguien cuyo carácter respondía a todos sus deseos, alguien a quien confiaría su fortuna, y cuya forma de pensar, tan similar a la suya, le auguraba una gran felicidad doméstica; hacia él, se habían orientado involuntariamente su afecto...»

Charlotte apoyó la cabeza en el puño, y observó los labios de Newton mientras éste le leía.


CAPÍTULO 28

Lizzie y el señor Gordon se retiraron a la biblioteca, donde Gavin insistió en encender la chimenea. Fue a buscar al señor Kincade, y ambos regresaron con un bloque de turba. Mientras él prendía el fuego, ella repasó los estantes. Sacó un libro, y estaba hojeándolo cuando el joven se le acercó por detrás, le puso las manos en la cintura y apretó el rostro contra su cuello.

—¡Señor Gordon! ¡No le había oído acercarse!

Aquella mujer tenía una boca perfecta.

—Ven a sentarte —dijo él—. Quiero hablar contigo.

—Claro. —Lizzie le permitió acompañarla al sofá, y tomó asiento con las manos sobre el libro, que se había colocado en el regazo.

Gavin levantó la cola de su chaqueta y se sentó a su lado. Durante un momento, observó el rostro de Lizzie, hasta que ésta sonrió con timidez.

—Cuando pase la nieve, Newton hará que me vaya de Thorntree —dijo él de repente.

—No hará tal cosa —le aseguró ella.

—Sí lo hará. Y, cuando lo haga, tengo intención de buscar a un magistrado que nos ayude.

—Pero ningún magistrado vendrá a Glenalmond antes de la primavera.

—Entonces, iré yo a donde esté —respondió él—. Y mientras no estoy, debes llamar a alguien para que se quede contigo, ¿de acuerdo? Quizá a la señora Sorley Beal.

La confusión de Lizzie se veía en su ligero cejo.

—Pero ¿por qué?

—¿Por qué? —repitió Gavin con incredulidad. ¿Tenía que explicarlo?—. Para proteger tu reputación, naturalmente.

Lizzie se sonrojó.

—Me temo que es demasiado tarde para eso.

¿Era ella la que no veía lo que estaba ocurriendo? ¿O era él?

—Quizá he esperado demasiado para pedirte matrimonio oficialmente —dijo Gavin con un súbito arrebato de culpabilidad—. Por si no me he expresado claramente, Lizzie, quiero casarme contigo. Me culpo de lo que ha pasado; quería que todo fuera perfecto antes de pedir tu mano y fijar una fecha.

—No, señor Gordon, la culpa no es suya.

—Sí lo es —insistió él—. Pero enmendaré mi error, Lizzie. Tienes mi palabra de que lo haré. —Se puso en pie y comenzó a caminar arriba y abajo delante del sofá. Era encantadora. ¿Sería consciente de lo encantadora que era? Apartó la vista un momento, luego volvió a mirarla y se sentó a su lado bruscamente—. Hay algo que necesito decirte.

—¿Sí?

—Hace mucho tiempo que te admiro. Lo sabes. Pero no he sido tan atento como debería...

—Ha estado trabajando mucho —lo disculpó ella amablemente.

—Sí, pero mira lo que ha pasado mientras estaba trabajando tanto. Aún podemos superarlo, estoy seguro. Pero... debo saber cuáles son tus sentimientos.

Lizzie se sonrojó y sonrió insegura.

—¿A qué se refiere?

—Parecías preocupada por Lambourne.

Ella ahogó un grito y su rubor se intensificó.

—¡Eso no es cierto!

—Debo saberlo, Lizzie. ¿Me sigues apreciando tanto como antes? ¿Aún deseas formalizar nuestra relación?

Se lo quedó mirando y apretó el libro con fuerza.

—¡De otra forma no le habría pedido que viniera! Y soy yo quien debería hacerle esa pregunta —añadió en voz queda—. ¿Y si esta... catástrofe no se puede reparar?

—Se puede —respondió él con firmeza. No tenía ninguna duda.

—Carson está decidido —le advirtió ella.

—Es cierto que habrá que maniobrar un poco, pero ni por un momento creo que Carson Beal pueda obligarte a una unión contra tu voluntad y salirse con la suya. No es Dios, ¿verdad?

Lizzie no parecía muy convencida.

—Pero si no se puede deshacer por la razón que sea, ¿me... me esperaría durante un año? Gavin vaciló.

—No llegaremos a eso —contestó.

En ese momento, Fingal comenzó a rascar la puerta, queriendo irse.

—Excúseme, por favor —dijo Lizzie, y se levantó para dejar salir al perro. Cuando regresó a su asiento, añadió—: Creo que Jack tiene razón, señor Gordon. Hay algo aquí que Carson quiere.

—Eso es imposible —respondió Gavin con desdén. Conocía las Highlands mejor que la mayoría. Y si había algo allí que valiera la pena tener, él lo sabría.

—Sí, pero estaría bien averiguarlo, ¿no cree? —insistió ella—. Por nosotros...

Nosotros. Lo dijo de una manera que devolvió la seguridad al joven.

—¡Cómo colma mi corazón oírte decir eso! —dijo. A continuación le puso la mano bajo la barbilla, le levantó el rostro y la besó—. Dios, Lizzie, no me he dado cuenta hasta ahora de lo mucho que me importas. Y de lo mucho que te necesito.

Fue a besarla de nuevo, pero Lizzie titubeó. Los ojos le brillaban con lo que él creía que era esperanza, o quizá se convenció a sí mismo de que lo era, y atribuyó su vacilación a los nervios y el pudor. No se iba a permitir pensar otra cosa, no cuando ella lo estaba mirando como lo hacía. Le puso la mano en la nuca y colocó la boca sobre la suya, cubriéndole los labios. Le acarició suavemente el lóbulo de la oreja, el cuello y la forma de los pechos por encima del vestido. Fue un beso tierno y respetuoso que ocultaba el deseo que lo invadía con cada caricia. Quería poseerla, toda ella, y pensó que era un estúpido por haber esperado tanto.

Deslizó la mano desde el hombro hasta la mano de ella, le entrelazó los dedos y se los llevó al corazón, para que Lizzie pudiera notar lo mucho que la deseaba.

Cuando levantó la vista, ella miró su mano, presionada contra el palpitante corazón de él.

Gavin le acarició la mejilla.

—Te doy mi palabra —dijo solemnemente—de que conseguiré que superemos esta desgraciada situación. Te honraré y te defenderé como debo, y nos casaremos, y entonces conocerás la verdadera fuerza de mi ardor por ti. Te daré todo lo que te mereces, Lizzie. Una casa cómoda. Hijos... todo lo que necesitas.

—Sí —dijo ella en voz baja—. Nunca sabrá cuánto le agradezco su ayuda.

El sonrió.

—Espero ansioso el momento en que me lo puedas demostrar. Lizzie se sonrojó y bajó la vista.

Oyeron voces; Gavin miró hacia la puerta abierta. Ya era tarde y tenía mucho en que pensar y qué hacer.

—¿Nos retiramos ya?

—Váyase usted si quiere. Yo esperaré un poco más para que Charlotte tenga su rato de lectura antes de subirla al dormitorio.

No le gustaba dejarla sola con Lambourne rondando por allí, pero se fió de la palabra de Newton de que el conde se mantendría alejado de ella.

—Muy bien. —Se inclinó y la besó posesivamente en la frente—. Buenas noches, Lizzie.

—Buenas noches, señor Gordon.

Lo observó salir de la biblioteca. El se detuvo en la puerta abierta y le sonrió antes de seguir su camino. Pero en cuanto se fue, Lizzie dejó a un lado el libro que había estado aferrando, echó la cabeza hacia atrás sobre el respaldo del sofá y miró el techo medio desconchado.

Hacía tanto tiempo que soñaba con aquello que casi no podía creer que estuviera sucediendo. Gavin Gordon la salvaría de la desgracia. Era un caballero y un compañero incondicional; cualquier mujer sería muy feliz de casarse con él.

Ella era feliz. ¡Sí, lo era!

—Por favor, dime que no te has desmayado de éxtasis —oyó que decía una voz.

Con un grito de sorpresa, saltó del asiento y se volvió hacia la puerta.

Jack estaba apoyado en la jamba, con una sonrisa de medio lado en el rostro.

—Vaya, vaya, señorita Lizzie, se la ve un poquito sonrojada. El beso de Gordon es tan excitante..., ¿no es cierto?

—¿Me estabas espiando? —exclamó ella, enfadada.

—No estaba espiando —contestó él. Se apartó de la puerta y entró en la biblioteca—. Sólo pasaba por aquí delante.

—¡Mentira! ¡Qué casualidad que siempre estés pasando por delante de una conversación privada u otra!

—No deberías dejar la puerta abierta.

—Yo... —Se calló y frunció el cejo mirando la puerta—. ¿Estaba abierta?

—De par en par —contestó Jack—. Tan abierta que toda esa devota charla se ha colado por el pasillo hasta mis ansiosos oídos. Lizzie se ruborizó, pero él soltó una risita y miró la chimenea. —Ya veo que a Gordon sí se le permite un poco de turba. Lizzie apretó los labios.

—¿Te vas a casar con él? —le preguntó entonces sin rodeos.

¡Como si tuviera otras posibilidades! Como si alguien como Jack pudiera aparecer en Glenalmond y decidir de repente que la vida bucólica lo atraía mucho más que las altas esferas de la sociedad de Londres.

—Sí —respondió ella igual de directa.

—Espléndido. Gordon parece un tipo bastante agradable... si te van los de campo.

—¿Y qué hay de malo en eso?

Jack se encogió de hombros y apartó a Red con la bota.

—Nada. Lo cierto es que parece una buena solución para ti, Lizzie, que al parecer quieres vivir una vida tranquila en el campo. Una vida cómoda y segura.

A ella se le aceleró el pulso por la ofensa. Se sentía incómoda y molesta.

—Una carente de auténtica pasión —añadió él con voz queda.

Lizzie quiso pegarle, hacer que se callara.

—Gracias por tu innecesaria opinión, Jack. Ahora que la conozco, ya podré dormir tranquila, ¿no? Me voy a la cama —dijo, y le dio la espalda.

—A tu cama cómoda y segura.

Aquello fue más de lo que podía aguantar. No sabía qué la irritaba más, si que él pudiera ser tan maleducado, o que ella temiese que pudiera tener razón. Se volvió de golpe con los puños apretados. Lo cierto era que Lizzie no estaba segura de no ir a atacarlo. Y cuando se movió, aunque nunca llegaría a saber si fue hacia él o apartándose de él, una sonrisa lenta y lánguida se formó en los labios de Jack, y un brillo malicioso apareció en sus ojos. El tan sólo extendió la mano hacia ella. Posesivo, como si tuviera algún derecho, e, inexplicablemente, Lizzie puso la mano sobre la suya.

Despacio, Jack tiró de ella hacia sí mientras algo palpable florecía entre ambos. Lizzie lo había sentido ya antes con él; algo que la había dejado como mareada y curiosamente lánguida. La sensación le produjo un ligero pánico.

—¿Qué pasa, Jack? —Preguntó sin aliento—. ¿Te sientes un poco excluido?

—No, leannan —contestó él, usando una palabra cariñosa en gaélico, que tenía el poder de hacerle hervir la sangre a Lizzie—. Me siento un poquito triste por ti.

—¿Por mí? —Repitió ella ofendida, y trató de soltarse, pero Jack le cogió la mano con más fuerza mientras le ponía la otra en el hombro y le acariciaba el lóbulo de la oreja—. Eso es absurdo. ¡Soy feliz! ¡Estaré orgullosa de ser su esposa mientras tú huyes de alguien o de algo!

—Quizá estés orgullosa de ser su esposa, muchacha, pero si te casas con él, nunca sabrás lo que es estar con un hombre que te desea más que al propio aire que respira.

—Tienes una labia insoportable —soltó Lizzie de mal humor—. ¡Gordon me desea!

Jack sonrió como si supiera algo que ella desconocía.

—Claro que te desea, Lizzie. ¿Quién no desearía a una mujer tan fresca y seductora como tú? Pero no sabe qué hacer contigo. Te ofrece una casa y un hogar en vez de pasión. He visto su beso. Ese hombre desea más ser un esposo que un amante.

Era cierto, ¡era cierto! De repente, ella se dio cuenta de que el beso del señor Gordon no había tenido la misma pasión, el calor y la fuerza que había sentido con Jack siempre que éste la había tocado. Le faltaba conocer la habilidad del señor Gordon para llevarla más allá de una obligación de esposa. Que Jack también lo supiera la alarmó y escandalizó.

—¡Crees que sabes mucho —contestó enfadada—, pero no sabes nada!

—Sé que una mujer como tú se merece la pasión y el amor que busca. Lizzie, leannan... —La cogió por la barbilla y la obligó a mirarlo—. Mereces ser besada.

—¡Y supongo que crees que eres tú quien debe hacerlo! ¿Tú, que revoloteas por ahí enseñando a las mujeres cómo ser besadas, sólo para dejarlas con las primeras luces del alba?

—No lo niegues, Lizzie, quieres que yo te vuelva a besar. Quieres conocer la pasión auténtica y estremecedora. No quieres sólo amor, lo quieres en todas sus caóticas formas. Quieres sentir el estremecimiento que te corre por las venas y te llena y te hace gritar de éxtasis. Y yo puedo darte eso antes de que te ates a alguien como él para todos los días de tu vida.

—No —susurró ella, pero él interrumpió su débil protesta con un beso.

La mente de Lizzie gritaba para que lo detuviera, pero su corazón tenía otros planes. Su anhelo de ser besada justo como Jack había descrito, justo como la estaba besando en ese momento, pareció superar a su sentido común y su decencia, y reducirlos a la nada.

Él le rodeó la cintura con un brazo y la llevó contra la pared. Se detuvo y se apoyó con un brazo a cada lado de la cabeza de ella.

—Mereces saber lo que es ser seducida por completo —dijo con voz ronca mientras la miraba. Le acarició el pelo y jugueteó con uno de sus rizos sueltos—. Mereces saber qué se siente al ser excitada hasta el punto de llorar, y al ser liberada luego de esa excitación de forma tal que te sientes débil y sin aliento. Mereces conocer la intimidad que sólo un hombre y una mujer pueden compartir. —Dejó resbalar la mano hasta sus hombros y hasta la curva de sus pechos.

Lizzie casi no podía respirar.

—Creo que estás loco —susurró jadeante.

—Sí, pero si yo lo estoy, entonces la mitad del mundo está igual de loca que yo —murmuró, mientras le recorría el rostro con la mirada, se demoraba en sus labios y la deslizaba luego hasta la piel del pecho—. Creo que quieres saber lo que yo puedo enseñarte, Lizzie. Que quieres más de lo que estás dispuesta a admitir, incluso ante ti misma. —Le acarició la curva de los pechos con los nudillos.

Lizzie estaba furiosa, pero también increíblemente excitada por sus palabras. Sí, sí, ¡quería conocer sus caricias! ¡Lo deseaba tanto que el cuerpo le temblaba con sólo una caricia! Pero ¿cómo podía sucumbir a una seducción tan descarada? No era de esas mujeres que arruinarían su reputación por el simple placer de hacerlo, y sobre todo cuando el señor Gordon había sido tan bueno y amable de acudir en su rescate.

Pero la mirada de Jack la hizo arder en su intento de excitarla, seducirla y hacerle el amor, y fue su perdición. Una sensación vertiginosa estalló en su interior, llenándole las venas, llegándole a la punta de los dedos, clavándosele en la lubricada entrepierna. Su mirada cayó sobre los húmedos labios de Jack, y sintió un ansia como nunca había sentido. Deseaba aquellos labios sobre su boca, sobre su cuerpo.

Él se inclinó hasta que su boca estaba casi rozándole la mejilla y su aliento calentaba su piel, inflamándola aún más.

—Creo que quieres ser completa y absolutamente seducida —susurró, y le rozó los labios con los suyos.

A Lizzie el mundo entero le empezó a dar vueltas. Comenzó a sentir que se le inflamaba la piel y le costó aún más respirar. Jack la besó de nuevo, mordisqueándole el labio inferior; luego le levantó el mentón y le inclinó la cabeza hacia atrás lo suficiente como para meterle la lengua en la boca.

Bajó los brazos de la pared y apretó el cuerpo contra el de ella, para que pudiera sentir su duro deseo contra el abdomen, el contenido poder de sus brazos, su tronco, sus piernas. Le puso una mano sobre la cadera y la presionó más contra su cuerpo para asegurarse de que lo sintiera.

Una peligrosa erupción tuvo lugar en el interior de Lizzie y comenzó a debilitar su fortaleza. Nunca había sentido un anhelo tan desesperado, nunca nada tan urgente como aquello. Se sentía casi arder dentro del vestido, quería quitárselo, arrancárselo del cuerpo y ofrecerse desnuda a sus deliciosas caricias.

Sí, sí quería saber todo lo que él podía enseñarle; un deseo tan intenso como el de comer o beber. Se dio cuenta de que se estaba apretando contra Jack, deseando sentir cada milímetro de su cuerpo, todos los músculos, todos los ángulos, todas las duras aristas.

Él le hundió los dedos en el escote y los bajó por el vestido hasta que le liberó los pechos. Lizzie ahogó un grito de aprensión y placer; Jack la besó en el cuello en el mismo momento en que le cogía la punta de un pezón entre el pulgar y el índice, acariciándolo.

Ella miró asustada hacia la puerta abierta.

—La puerta —siseó.

Pero Jack no se detuvo. La levantó del suelo y la llevó por la pared hasta el rincón, donde no podían verlos desde el pasillo.

Luego la bajó hasta que tocó el suelo con los pies, y él se agachó hasta quedar a la misma altura, y con una sensual sonrisa se llevó un dedo a los labios para indicarle que no hiciera ruido. Jack estaba ya deslizándose por su cuerpo y cogiéndole desvergonzadamente un pecho con la boca, mordisqueando el pezón, fustigándoselo con la lengua.

Lizzie se tragó un gemido de placer y apretó la cabeza contra la pared, mientras sujetaba la de él contra su pecho y se sumergía en la sensación que le causaba la húmeda presión de la boca y su lengua, la excitante sensación de la incipiente barba contra su tierna piel, de sus manos tocándola.

Jack se agachó de nuevo, bajó la mano hasta el tobillo y agarró el bajo de la falda. Metió la mano por debajo y la subió por la pierna hasta la rodilla. Lizzie levantó la rodilla y apoyó el pie en la pared, para que él pudiera acceder más fácilmente a su parte más íntima.

Jack dejó escapar un sonido gutural y se irguió lentamente, con la mano sobre la pierna de ella mientras buscaba su boca. La besó, le levantó el vestido y le acarició el interior del muslo, rozándole los rizos de la entrepierna y deslizando luego un dedo en su interior.

—Oh —exclamó Lizzie en voz alta.

—Chis —advirtió él; volvió a agacharse y se acuclilló delante de ella.

Lizzie observó su castaña cabeza sin creérselo. Supo instintivamente lo que Jack estaba a punto de hacer, supo que debía detenerlo en ese mismo instante, pero cuando él la rozó con la lengua, el estallido la pilló por sorpresa y casi hizo que se le parase el corazón. Gimió de placer. El alargó la mano, le cubrió la boca y comenzó a lamerla.

Lizzie no podía respirar. Apoyó la cabeza contra la pared, abrió los brazos y se mordió el labio mientas Jack deslizaba la lengua y los labios en ella, hundiéndose cada vez más, deslizándose sobre la sensible piel, moviéndose con suavidad y urgencia, y provocándole asombrosas sacudidas de placer por todo el cuerpo, una y otra vez.

Parecía como si, de alguna manera, ella se hubiera enroscado alrededor de él. Con cada caricia de su lengua, Lizzie bullía un poco más, hasta que se sintió hervir e incluso su suave aliento sobre su piel reverberó dolorosamente por todo su cuerpo.

Al final, saltó el muelle que se comprimía en su interior, lanzándola al éxtasis. Se dejó llevar por el gozo, con el pecho jadeando por la fuerza del placer, por una sensación tan potente que no pudo contener el gemido que surgió de su interior.

Se desplomó sobre la cabeza de él, bajó los brazos por su espalda y los subió, arañándolo.

Jack se irguió, abrazándola mientras lo hacía, sujetándola, porque Lizzie casi no tenía fuerzas para sostenerse en pie.

Ella se hundió en sus brazos y en aquella cosa increíble y mística que le acababa de hacer. Pero cuando su abandono físico comenzó a disiparse, empezó a darse cuenta de lo que había ocurrido. El corazón se le llenó de incertidumbre, lo mismo que la cabeza; lentamente, se fue soltando de sus brazos y, con torpeza, se metió de nuevo los pechos en el interior del vestido.

Los ojos grises de Jack llameaban; tenía el cabello revuelto donde ella se lo había agarrado. Sus labios estaban húmedos e hinchados, y también él respiraba entrecortadamente. Pero de nuevo fue la intensidad de su mirada, la sensación de que estaba viendo a través de ella la verdad que se ocultaba en su corazón, lo que la hizo estremecer.

Lizzie sintió que algo iba mal, que algo estaba terriblemente equivocada en su interior, porque albergaba un sentimiento, violento y descompensado, de... de afecto por aquel rufián. Indudable y puro afecto.

—Lizzie —susurró él.

—No sé qué decir —añadió ella—. No sé que me está ocurriendo.

—Lizzie...

—Yo no soy esta mujer —añadió, más para sí misma que para él, y lo miró a los ojos, buscando algo en ellos... ¿Una promesa? ¿Esperanza?—. Me he rebajado mucho —dijo, confusa.

Había sentido deseo y pasión con una intensidad increíble, pero en cierto modo se sentía degradada por ello.

Jack le rozó la mejilla con los dedos.

—Muchacha, eres... eres un tesoro, ¿lo sabes?

Su tono era tierno, casi reverente, y la confundió aún más.

—Un tesoro hermoso y único —añadió él.

¿Era posible que sintiera lo mismo que ella por él? Y, si así fuera, ¿qué podía significar? No cambiaba nada. Un hombre como Jack nunca se acostumbraría a la vida en Thorntree, y Lizzie no podría marcharse nunca debido a Charlotte.

—Ya no sé quién soy —dijo mientras se apartaba de él.

—Una mujer sensual y atractiva —contestó Jack, convencido.

—¿Eso soy de verdad? —susurró ella—. ¿O tú me has hecho así? Soy una mujer con demasiadas responsabilidades como para arriesgarme... a esto.

—¿Te negarás todos los placeres de la vida? —preguntó él.

—¿Lo arriesgarías todo por ellos? —replicó ella.

Jack no respondió. Lizzie comenzó a moverse.

—No te vayas, Lizzie —le pidió él, pero ella ya estaba caminando con Red pisándole los talones. Salió por la puerta abierta de la que había hecho caso omiso con tanto descaro; una puerta abierta que sólo unos minutos antes había resultado tan excitante.

¿Quién era ella?

Notaba la mirada de Jack en la espalda mientras se alejaba de la experiencia más extraordinaria que había vivido nunca, y de un hombre que tenía un poder tan extraordinario sobre ella que Lizzie no tenía ni idea de cómo resistirse.


CAPÍTULO 29

Jack no necesitaba que ni Lizzie ni nadie le dijera que el apasionado encuentro en la biblioteca había sido un grave error. Ya lo sabía. Lo había sabido desde el momento en que la había besado, el mismo momento en que también había sabido que no podía, o no quería, echarse atrás.

Se pasó la noche reprendiéndose por ello. No había excusa para su comportamiento, y además no había servido para nada, excepto para poner en tensión todas las fibras de su ser.

Ella lo había infectado, se le había metido en la sangre. Lizzie Drummond Beal fluía por sus venas, le corría por todo el cuerpo y le circulaba por el corazón una y otra vez.

Jack no podía recordar que en toda su vida una mujer le hubiera alterado el pensamiento, la lucidez o la capacidad de respirar. Caviló sobre cómo aquella muchacha provinciana escocesa se le había metido dentro. Era bonita de una forma refrescante. Tenía un entusiasmo y una independencia feroz, que Jack entendía bien, porque también él la compartía. Y no se dejaba seducir con facilidad, por mucho que él lo intentase. Sí, se lo ponía muy difícil.

Quizá fuera la suma de todas esas cosas lo que lo atraía. De lo único que estaba seguro era de que nunca una mujer lo había afectado hasta ese punto, y eso lo molestaba tanto como lo cautivaba.

Pero no podía hacer nada con esos extraordinarios sentimientos. A pesar de su reputación de don Juan, que se había ganado justamente, nunca se había dedicado a jugar con los sentimientos de una mujer. Lo había hecho una o dos veces en su juventud, y aún se lo reprochaba. Despreciaba a los hombres que se vanagloriaban de ello. Su padre había sido un gran maestro de la manipulación y la humillación. El muy canalla seducía a la madre de Jack con regalos y declaraciones de amor, le prometía que las cosas entre ellos irían mejor, pero en seguida volvía a arremeter contra ella por cualquier ofensa imaginaria; menospreciándola, humillándola, golpeándola.

A su manera juvenil, Jack había intentado compensar los fallos de su padre, pero nunca había sido capaz de hacer desaparecer la mirada derrotada de su madre. En algún momento, después de oír el reloj del vestíbulo dar las doce, se dio cuenta de que, ya de adulto, nunca había sido capaz de ver esperanza en los ojos de una mujer y creer que podía durar. Estaba convencido de que algo sucedería que haría pedazos esa esperanza, incluso aunque él no lo pretendiera.

No sabía si sería capaz de soportar verla en los ojos de Lizzie. Era mejor que se marchara de Thorntree antes de que el apego entre ellos dos resultara imposible de romper.

Y si iba a marcharse, tendría que conseguir la ayuda de Gordon para lograrlo.

Eso lo molestaba profundamente.

De lo poco que estaba seguro esos días era de que aquel asunto con Lizzie le hacía estar más irritable y mal dispuesto que nunca.







A la mañana siguiente, Jack se quedó en la cocina después de desayunar allí, y empezó a reparar una ventana que la señora Kincade había comentado que no cerraba bien. La anciana tenía razón; Jack masculló un improperio para sí y dio un fuerte tirón a la ventana. No consiguió moverla. El gozne estaba desencajado y, después de examinarlo durante un rato, decidió que necesitaba un martillo para volverlo a encajar.

Mientras rebuscaba en la caja de herramientas que el señor Kincade le había proporcionado, aparecieron Dougal y Gordon, este último con aspecto descansado pese a haber pasado la noche en el viejo cuarto de los niños, con Newton al otro lado de la puerta.

—¡Buenos días, señor Gordon! —Trinó la señora Kincade al verlo—. Ahora mismo le sirvo un poco de café, ¿quiere?

—Se lo agradeceré en el alma —respondió el joven.

Con las piernas separadas, se plantó en medio del suelo de la cocina mirando a Jack mientras la señora Kincade disponía las tazas y los platos y le servía el café.

—¿Ha dormido bien, señor Gordon? —preguntó Jack con malicia, mientras sacaba un martillo grande de la caja.

—Perfectamente —contestó el interpelado, y lanzó una torva mirada al martillo que él tenía en la mano—. Eso no le hace falta, milord. No le haré ningún daño delante de la señora Kincade.

Jack se obligó a sonreír y levantó el martillo.

—Y yo nunca amenazaría a un hombre sin sentido del humor. Estoy arreglando la ventana para la señora Kincade.

Eso llamó la atención de Gordon, que miró hacia la ventana en cuestión.

—Extraordinario. Si no supiera que es usted conde, lo tomaría por un obrero que arregla techos, ventanas y cosas así.

—Es muy bueno —comentó Dougal, lo que no ayudó nada.

—Soy un conde con muchas aptitudes —replicó Jack un poco ofendido—. Al menos tantas como usted, Gordon.

Éste puso cara de pocos amigos y se acercó a la ventana.

—¿Y qué le pasa?

—El gozne está estropeado —contestó Jack, y, bastante picado, lo golpeó con el martillo con tanta fuerza que el cristal se hizo añicos, sobresaltándolos a todos. Jack gruñó mirando la ventana, y el joven esbozó una sonrisa de superioridad.

Jack suspiró irritado y se dio la vuelta. La señora Kincade se había quedado inmóvil a medio remover algo, con las cejas canosas levantadas.

—Dougal, necesitaremos otro cristal, ¿no?

—Sí, milord —respondió el highlander, y salió mientras la señora Kincade se esforzaba por no sonreír.

Mientras Jack retiraba los trozos de cristal emplomado, Gordon se acercó y se puso a observarlo. Un segundo o dos después, él lo miró molesto.

—¿Le importaría marcharse?

Gordon no le hizo caso.

—Parece un trabajo bastante raro para un conde. ¿Seguro que es usted conde?

Jack lo fulminó con la mirada.

—Alguien tiene que hacerlo, y cuanto antes, y ya que soy como un prisionero, me alegro de estar ocupado. Quizá usted prefiera permanecer ocioso —añadió—, pero yo no.

—¿Y qué le haría pasar de ser un prisionero a un viajero en camino? —preguntó el joven mientras dejaba la taza de café sobre la mesa. Miró hacia atrás, a la señora Kincade, que estaba ocupada amasando el pan, y se acercó más a Jack.

A éste no le gustaba nada aquel descarado highlander.

—En primer lugar, un camino sin obstáculos.

La sonrisa de Gordon desapareció.

—Quizá debiera preguntarlo de otra manera. ¿Qué lo haría marcharse?

Jack dejó la ventana y contempló a Gordon. Parecía que de verdad quisiera saber qué podía ofrecerle para que se apartara de Lizzie.

—No puedo marcharme cuando me plazca, como debe de saber. E, incluso si pudiera, he firmado un juramento.

—¿Y si ese juramento se olvidara? —preguntó el otro con calma.

—¿Cómo?

—Si usted desaparece, el juramento quedará incumplido, ¿no? Y cuando el magistrado venga en primavera, yo me encargaré de que se anule.

Jack vaciló.

—No voy a permitir que esto continúe —prosiguió Cordón—. O se va usted, milord, o le entregaré a las autoridades.

—Me marcharé de Thorntree cuando sea seguro para las hermanas Beal quedarse aquí.

—¿Y cómo decidirá usted lo que es seguro para ellas?

Jack cogió un trapo, se limpió las manos y lo tiró a un lado.

—Muy buena pregunta. Quizá usted pueda ayudarme a contestarla, señor Gordon.

Y le volvió a explicar que había algo en Thorntree que Carson quería. Le habló del sendero y de los hombres y los caballos que había visto allí. Dijo que necesitaba descubrir qué era lo que quería el laird, porque estaba seguro de que, cuando lo averiguaran, sabrían cómo evitar que Carson lo tuviera.

El joven lo miró fijamente, rumiando lo que le había contado. Pasado un momento, asintió con un seco gesto de cabeza.

—Si eso es lo que hace falta para que se retracte usted de la unión de manos...

—Eso es lo que hace falta, sí.

—¿Qué hace falta?

La voz de Lizzie los sobresaltó a ambos; los dos hombres se volvieron hacia la puerta por la que había aparecido ella, tan condenadamente hermosa como la noche anterior. Debía de ser la única mujer en toda Escocia que podía ponerse un soso vestido marrón y hacer que pareciera encantador. Entró en la cocina y se detuvo junto a la larga mesa de madera.

—¿Falta para qué? —preguntó de nuevo.

—La ventana —contestó el señor Gordon con toda tranquilidad, sorprendiendo a Jack—. Hace falta otro cristal para arreglarla —añadió, mientras se acercaba a Lizzie—. Me alegro de verte, leannan —dijo, y ese cariñoso apelativo atravesó a Jack como un puñal—. ¿Desayunamos juntos?

—Sí. Estoy hambrienta —respondió ella, y después de echarle una rápida mirada a Jack, se cogió del brazo que Gordon le ofrecía.

El contempló a los tortolitos salir de la cocina.







Por desgracia, los huesos de la señora Kincade acertaron una vez más; aquella mañana, comenzó a caer una espesa nevada que continuó durante la mayor parte del día. Los habitantes de Thorntree la contemplaron desde diferentes ventanas de la casa. Cuanto más alta se apilaba la nieve, más inquietos y tensos se iban poniendo todos, en especial los cuatro hombres, que intercambiaron pullas e insultos, lo que dejó a Charlotte molesta y a Lizzie exhausta.

Parecía que todos estuvieran esperando algo.

Durante varios días, soportaron la tensión mientras la nieve caía de forma intermitente. A Lizzie le daba la sensación que Jack aparecía a propósito allí donde estuviera el señor Gordon, y viceversa. El primer día en que el sol salió brillante y claro, Lizzie elevó una silenciosa plegaria de gracias.

Sin embargo, la tensión no disminuyó, más bien pareció incrementarse. Los hombres querían salir de la casa, pero había demasiada nieve para ir a ningún lado.

Durante los dos días siguientes, Lizzie pasó en el invernadero todo el tiempo que pudo, deseando y rogando que la nieve se derritiera de prisa. Al tercer día, una disputa durante una partida de cartas estuvo a punto de acabar a puñetazos, y ella se retiró al invernadero una vez más.

Estaba cambiando las macetas de sitio cuando vio a Jack en la puerta, observándola. Lizzie reaccionó llevada por la frustración de los últimos días.

—¿No tienes nada mejor que hacer que dedicarte a armar bronca? —preguntó secamente.

—Oh, sí, hay un montón de diversiones —respondió él de malos modos—. ¿Tú qué diablos me sugieres que haga?

—Podrías buscar un trapo y sacarles brillo a los candelabros. ¡No me importa, mientras dejes de discutir con el señor Gordon a la primera oportunidad!

—¡Bah! —Exclamó Jack—. ¡Es el tipo más desagradable que he tenido la desgracia de conocer!

—Me parece que él podría decir lo mismo de ti —replicó Lizzie. Vio movimiento a través del ventanuco. El señor Kincade se dirigía presuroso hacia el invernadero.

Jack frunció el cejo ante su reprimenda y se apoyó contra la pared.

—Lizzie, yo...

—Señorita Lizzie, se acercan jinetes —dijo el anciano asomando la cabeza—. Cinco.

Lo primero que pensó ella fue en los cazarrecompensas. A toda prisa, se quitó el delantal y corrió pasando ante Jack. Este la siguió de cerca.

Cuando llegó a la casa, Lizzie oyó que llamaban a la puerta principal y reaccionó sin pensar. Se dirigió hacia el paragüero del vestíbulo, donde guardaba una escopeta con la que espantaba a los recaudadores.

—¡Dios, Lizzie! —gritó Jack cuando ella sacó la pesada escopeta del paragüero.

Pero ella no le escuchó y fue hacia la puerta; la abrió al mismo tiempo que se llevaba la escopeta al hombro.

En seguida la bajó al ver quién estaba allí.

—¡Oh! —exclamó—. ¡Tú de nuevo!

—Y muy buenos días para ti también, Lizzie —replicó Carson al tiempo que la apartaba y entraba en el vestíbulo. Tras él entraron cuatro corpulentos highlanders con sus correspondientes armas.

—Esa es una elegante manera de entrar —comentó Jack con sarcasmo, mientras los hombres se apiñaban en el pequeño vestíbulo—. La próxima vez, quizá quieran emplear un ariete.

—¿Qué quieres? —exigió saber Lizzie.

Su tío hizo un gesto con la cabeza a sus hombres y a continuación penetró en la casa.

—¿A qué has venido? ¿Quiénes son ésos? —insistió Lizzie, gritando.

—Hombres leales a mí —replicó Carson—. He oído un rumor, muchacha. He oído que Cordón está aquí. ¿Es eso cierto?

Ella palideció. Una ráfaga de viento frío le levantó el borde de la falda.

El laird enrojeció de furia.

—¡Y guarda esa escopeta antes de que hieras a alguien! —ordenó.

Lizzie sabía exactamente a quién quería herir, pero dejó el arma en el paragüero y cerró la puerta.

—Parece ser que las noticias son ciertas —dijo Carson mientras sus hombres se desplegaban por la casa—. Hay un Gordon entre nosotros.

—No —dijo Lizzie.

Se dio cuenta de que los highlanders estaban buscando por todas las habitaciones. Oía las puertas abrirse y cerrarse de golpe.

—Dígame, Beal —intervino Jack—, ¿cree usted que Gordon estaría en Thorntree sabiendo que yo ocupo el lecho de Lizzie? De ser así, no parece un hombre al que se deba temer tanto como parece temerlo usted.

—No le temo, Lambourne —gruñó Carson.

—No está aquí. Será mejor que detenga a sus hombres —dijo él sin perder la calma.

—Habla como si usted fuera el señor de la casa, Lambourne —replicó Carson.

—En cierto sentido, supongo que lo soy —respondió Jack con una sonrisa de medio lado—. Una unión de manos me da ciertos derechos, ¿no es así?

—De verdad, tío, ¿siempre tienes que venir a Thorntree amenazando y exigiendo? —Intervino Lizzie—. ¿Cómo podría estar aquí el señor Gordon con cinco palmos de nieve en el suelo y Dougal y Newton en la casa? Pero ¡si casi ni damos un paso sin que te informen! ¡Si el señor Gordon estuviera aquí, te aseguro que ya me habría escapado con él!

Uno de los highlanders recién llegados salió del pasillo, miró a Carson y negó con la cabeza. Otro le siguió, empujando a Newton hasta el vestíbulo delante de él.

—¿De verdad te habrías escapado, Lizzie? —Preguntó su tío—. ¿Y qué pasa con el juramento que hiciste y con los votos que firmaste? ¿Tan poco te costaría echarte atrás de tu palabra? Los Beal han sido enemigos de los Gordon durante casi quinientos años, y no les daremos ni un palmo de nuestra tierra. Hace tres siglos que Thorntree pertenece a los Beal. Tres siglos —repitió, como si ella no se diese cuenta de cuánto tiempo era eso.

—¡Thorntree no es tu tierra, Carson! —gritó enfadada—. ¡Thorntree nos pertenece a Charlotte y a mí! Papá no pensó en dejarnos los medios para vivir, pero nos dejó Thorntree, y ¡es todo lo que tenemos para ofrecer como dote! ¡Te aseguro que no puedo imaginarme qué puede importarte a ti! ¡Son sólo cien acres y ni siquiera da para mantener a un par de ovejas! Te lo pregunto de nuevo, tío, ¿qué objeción, real y sincera, puedes tener a que usemos lo único que tenemos para vivir?

—¡Es un Gordon! —gritó Carson.

—¡Ya basta! —soltó Jack, y se interpuso entre Lizzie y el laird, de cara a él.

Pero el hombre estaba demasiado pendiente de Lizzie y se movió para mirar detrás de Jack.

—¡Mi hermano no lleva ni un año en la tumba y tú ya estás pensando en regalarle Thorntree a los Gordon! —gritó entonces.

—Ya basta, Beal —repitió Jack con frialdad—. Déjala en paz.

Carson parecía a punto de estallar, pero se volvió de golpe y estrelló el puño contra la pared.

—¡Por todos los santos, no me dejas opción! ¡Te haré entrar en razón a palos!

Lizzie se amedrentó, pero la mirada de Jack se volvió amenazadora y apretó los puños a los costados, como si tuviera que contenerse para no golpear a Carson.

—¿Ahora se rebaja a amenazar con la violencia, Beal? Repítalo, y le meteré el puño hasta el gaznate.

Esa amenaza fue suficiente para que uno de los hombres del laird acudiera a su lado.

—Me debes dos mil libras, Lizzie, ¿o lo habías olvidado? —continuó Carson sin prestarle atención a Jack.

—Vamos, señor, eso no es muy deportivo por su parte, ¿no cree? Le aseguro que muero por encontrar una razón para hacerle callar —gruñó Jack.

—Sabes muy bien que no puedo devolvértelas —contestó Lizzie con el corazón tan desbocado que casi no podía respirar.

—Ah, ¿no? Entonces, quizá deberías vender otra vaca, ¿no? Porque si no me pagas y no cumples con la unión de manos, acabarás en prisión por deudas. O, peor, en el asilo de Glasgow.

—¡Ya es más que suficiente! —Aulló Jack, y empujó al otro contra la pared con tanta fuerza que tiró el paragüero con la escopeta de Lizzie—. Una sola palabra más, una sola. ¡Déme un motivo para romperle el cuello! —gritó, mientras los hombres del laird se lanzaban contra él.

Uno lo cogió por la espalda, pero Jack era demasiado fuerte para él, que siguió agarrando a Carson con el brazo sobre su cuello y aplastándolo contra la pared, cortándole el aire.

Uno de los matones levantó su arma y apuntó a Jack a la cabeza; Lizzie gritó de miedo. De repente, Newton intervino y apartó a Jack de Carson.

Este se tambaleó, tosiendo y tratando de coger aire. Miró a Jack con odio mientras se llevaba la mano al cuello.

—Haré que le ahorquen por esto, Lambourne —soltó con voz ronca.

—¡Si cree que esa amenaza va a hacer que no le ataque, es que es imbécil! —gritó Jack mientras Newton lo apartaba.

—¡Tiene suerte de que no ordene a mi hombre que le meta una bala en la cabeza!

—No haga eso, laird —intervino Newton, y alzó la mano hacia los otros highlanders—. Él es lo único que hay entre usted y Gordon. El chico no está aquí. Le habría avisado inmediatamente si hubiera venido.

Carson lo miró con recelo, pero Newton siguió tranquilo, devolviéndole la mirada. Al cabo de un instante, Beal asintió en dirección a sus hombres, que ya estaban todos en el vestíbulo. Les hizo un gesto para que salieran y los siguió a la puerta. Pero una vez allí se detuvo y le lanzó a Jack una mirada asesina.

—Tenga cuidado, Lambourne. Puedo hacer que los hombres del príncipe lleguen aquí antes de que usted tenga tiempo de ensillar su caballo.

—Entonces, hágalo —replicó él, furioso.

Carson se volvió en redondo y salió detrás de sus hombres, cerrando de un portazo.

Lizzie respiró aliviada, con el corazón golpeándole dentro del pecho y las manos húmedas de miedo. Pero Jack volvió su mirada hacia Newton.

—¿Dónde demonios está?

El highlander señaló hacia el pasillo, hacia la sala.


CAPÍTULO 30

Una furia cegadora e impotente se había apoderado de Jack como si fuera un veneno. No soportaba ver a un hombre tratar a una mujer de forma tan abominable; ya se lo había visto hacer a su padre las veces suficientes como para toda una eternidad. Al conde le gustaba asustar y humillar a su madre cuando algo no lo complacía, y había muy pocas cosas que lo complacieran.

Jack se dirigió al salón y miró furioso a Gordon, que había aparecido por una puerta adyacente. Tenía polvo en los hombros, prueba evidente de que había estado escondido en algún pequeño recoveco. Lizzie corrió junto a Charlotte, que, para su sorpresa, no parecía alterada en absoluto.

—¿Ve lo que ha ocasionado su presencia aquí? —exclamó Jack.

—Se podría decir que es la presencia de usted la que lo ha causado —replicó Gordon.

—Piense en ellas —dijo Jack, e hizo un gesto que incluía a Lizzie y a Charlotte.

—Pero milord. ¿Qué esperaba que hiciera el señor Gordon? —intervino Charlotte.

Jack la miró sorprendido.

Sin embargo, Gordon negó con la cabeza.

—No, tiene razón él —concedió, sorprendiéndolos a todos.

Jack posó sobre él su atónita mirada.

—¿Tengo razón?

—Ese hombre está loco, Lambourne. Quiera lo que quiera de esta mísera propiedad, realmente debe de ser algo muy importante, porque no se me ocurre nada que pueda llevar a nadie a comportarse de una forma tan abominable.

—Sí, pero como ya hemos hablado, de qué se trata es un misterio —contestó Jack, contrariado, y miró entonces a Newton—. A no ser que haya uno de nosotros que conozca la respuesta.

Gordon también se volvió para mirar al highlander.

—¿Qué sabe usted? —preguntó a Newton.

Éste soltó una risa desdeñosa.

—¿De verdad creen que el laird me confiaría a mí esa información? Pues no, señores, no lo hace.

—¿Va a negar que sabe lo que Carson Beal quiere de Thorntree? —insistió Gordon.

—Sí —contestó el otro—. Pero si quisiera saberlo, le echaría una ojeada a los registros de la propiedad del distrito —añadió.

—¡Los registros del distrito! —Exclamó Lizzie—. ¿Y dónde están? ¿En Crieff?

—Supongo que cualquier cosa que se halle en los registros del distrito y tenga que ver con Thorntree también estará en el estudio de su padre —respondió Newton—. Lo cierto —añadió, mientras se acercaba a Charlotte—es que apostaría a que su padre tenía cierta idea de lo que el laird quiere.

Jack, Lizzie y Gordon se miraron entre sí mientras comenzaban a entenderlo.

—Nunca pensé...

—Pues claro —respondió Jack a la frase inacabada de Lizzie.

—Vamos a echar un vistazo —dijo ella a Jack y a Gordon. Y los tres se marcharon sin vacilar, dejando a Charlotte y a Newton solos en el salón.

Ante la puerta del estudio de su padre, Lizzie sacó un gran llavero con las llaves de la casa, que llevaba en el bolsillo, y la abrió. Empujó para entrar y los recibió una ráfaga de aire frío.

La joven cruzó la estancia hasta una precaria pila de papeles, que comenzó a mirar y fue descartando uno a uno. Gordon entró detrás de Jack y miró alrededor con expresión de incredulidad. Jack sabía lo que estaba pensando, porque él estaba pensando lo mismo: que sería una tarea imposible revisar todos aquellos papeles, libros, cuentas y Dios sabía qué más. Pero ¿qué otra cosa podían hacer? Los tres se repartieron por la sala y comenzaron a buscar.







Gordon halló lo que quería Carson debajo de una pila de viejas facturas de mercancías y servicios. Estuvo a punto de pasarlo por alto, mientras iba ojeando las facturas una a una, convencido de que nunca encontrarían nada en medio de aquel caos. Pero ese papel le pareció diferente y fuera de lugar, por lo que se detuvo antes de tirarlo y le echó una ojeada.

—Mi Diah! —masculló mientras revisaba el documento. Claro. Se sintió un poco avergonzado de no haber pensado en algo como aquello antes, sobre todo teniendo en cuenta las conversaciones que había tenido con su padre sobre negocios provechosos a los que podían dedicarse—. ¡Lo tengo!

—¿Qué? —preguntó Lizzie, y corrió a coger el papel que sujetaba.

Gordon miró a Jack por encima de la cabeza de ella.

—Pizarra.

—¿Pizarra? —repitió la joven.

—Pizarra —insistió Gordon—. Pizarra.

—No lo entiendo —dijo Lizzie mientras se apartaba para poner el papel bajo la luz

—Es un informe de reconocimiento de la propiedad —explicó él señalando el papel que ella sujetaba—. Indica que hay un yacimiento de pizarra en esta tierra. ¿Usted tampoco lo entiende? —Preguntó el joven al ver la mirada desconcertada de Jack—. La pizarra es el meollo de la cuestión. Se ha convertido en un negocio muy rentable para muchos highlanders, porque se usa en la construcción por toda Inglaterra. Si se logra transportar, podría sacarse una buena ganancia.

—Diez kilómetros —murmuró Lizzie.

Al ver la mirada de Gordon, se apresuró a explicarse:

—Jack y yo oímos hablar a unos hombres —comentó mirando a Lambourne—. Dijeron algo de diez kilómetros, pero cuando miramos el mapa, no pudimos encontrar nada en ese radio desde Thorntree, excepto el Loch Tay. ¡Claro! —exclamó, y su rostro se iluminó, porque acababa de comprenderlo—. ¡Así es como la van a transportar!

—¿Cuánto se puede ganar con la pizarra? —preguntó Jack mientras le cogía a Lizzie el papel de las manos.

—Si Lizzie usara Thorntree como dote, eso supondría para mi familia unos ingresos sustanciales hasta varias generaciones venideras —contestó Gordon. Sabía que era así porque su padre se lo había dicho. No le había hablado de aquel yacimiento en concreto, pero Gavin estaba comenzando a sospechar que, de alguna manera, su padre sabía lo de la pizarra de Thorntree. También sabía que al hombre le interesaba ampliar sus intereses en otros campos, pero él había estado tan inmerso en la exportación de lana que no había pensado en nada más. ¿Era posible que su padre hubiera visto los registros del distrito y supiera lo que había en Thorntree? Era lo único que tenía sentido, la única razón para que disculpara la unión de manos y lo incitara a ir a buscar a Lizzie. No era por ningún aprecio hacia ella en particular, pues su padre casi no la conocía.

—Los Beal de Glenalmond están viendo reducirse sus beneficios porque la tierra en la que pasta su ganado se está usando para las ovejas —comentó Lizzie—; esto debe de ser lo único que puede salvarlos. Por eso Carson está tan interesado.

—Exactamente —contestó Gavin—. Y como los hombres Beal no pueden ser propietarios de la tierra, su única salida era lograr que la tierra siguiera siendo tuya, para así poder quedarse con las ganancias.

—Pero entonces, ¿a qué viene la unión de manos? —Preguntó Jack—. ¿Por qué, sencillamente, no explicarle a Lizzie que la tierra tiene que seguir en manos de los Beal?

—¿Y decidir con quién tengo que casarme? —preguntó ella desafiante—. ¿Escoger a alguien entre los Beal de Glenalmond? ¡Bah! —exclamó, alzando las manos.

—Ahí puede que tenga su respuesta, Lambourne —dijo Gordon sonriéndole a Lizzie—. Según un decreto real, sólo las mujeres Beal pueden heredar tierras, ¿no? Si se casara fuera del clan, entonces la tierra iría con ella.

—Pero eso no explica por qué Carson se alegró de unirla de manos conmigo —insistió Jack.

—Porque supuso, y con razón, que usted nunca aceptaría casarse con ella y que al cabo de un año se retractaría de los votos. E incluso si, por algún milagro, se casara con Lizzie, usted es Beal en parte. Supongo que pensó que, si se llegaba a eso, podría llegar a un acuerdo con usted.

—O si descubría su plan —añadió Jack.

—Sea como fuere —intervino ella con el rostro extrañamente sonrojado—, ahora no estamos más cerca de una solución de lo que lo estábamos hace un rato.

—Sí, quizá sí lo estemos —dijo Gavin—. Primero, debemos asegurarnos de que existe un yacimiento de pizarra en Thorntree.

—¿Y cómo podremos hacerlo sin un mapa? —inquirió Lizzie.

—Tengo una idea —exclamó Jack, y miró a Gordon—. Hay un hombre que vive en lo más profundo del valle y que vende pizarra y cosas así. Se llama Mclntosh. Apuesto a que sabe dónde está la mina exactamente. ¿Vamos mañana a echar un vistazo, señor Gordon?

Por mucho que Gavin quisiera ver desaparecer a Lambourne, era el único aliado verdadero con que contaba.

—Sí —respondió a regañadientes.

—¡Y yo también! —exclamó Lizzie animada—. ¡No iréis sin mí!


CAPÍTULO 31

Se marcharon sin ella.

Lizzie se puso furiosa cuando se enteró, y soltó toda una serie de improperios en gaélico que hubiera hecho estremecer a su padre. Sin embargo, a Newton no pareció afectarle en absoluto cuando se encontraron en el establo. Ella había ido a ordeñar la vaca, después de haberle echado la comida al viejo cerdo, al que no tenían corazón para matar, y a las pocas gallinas que quedaban.

El highlander incluso tuvo la audacia de decirle que no habría sido correcto que hubiera ido con ellos.

—¿Correcto? ¿Y qué sabrá usted de la corrección? —soltó ella, molesta.

—Sólo que una muchacha no debe estar entre los hombres cuando se va a armar un buen lío —contestó Newton—. Lo único que haría sería hablar cuando no debe y retrasar las cosas.

Lizzie ahogó un grito ofendido, pero Newton le tendió el cubo de ordeñar. Ella se lo quitó de las manos y se marchó furiosa.

Se pasó todo el día hirviendo de rabia, porque los dos hombres no regresaron hasta media tarde, con las botas embarradas y el hombro del abrigo del señor Gordon roto.

Lizzie no podía contener su impaciencia mientras ellos se quitaban los abrigos, los guantes y los sombreros.

—¿Y bien? —soltó impetuosa—. ¿La habéis encontrado?

—Sí, así es —contestó el señor Gordon muy serio—. Como sospechaba Lambourne, Mclntosh sabía dónde estaba.

—¿Pizarra? —Preguntó ella entusiasmada mientras el señor Gordon comenzaba a encaminarse hacia el salón—. Entonces, ¿es verdad? ¿Thorntree tiene un yacimiento de pizarra?

—Es verdad —contestó Jack, y la cogió del codo, la hizo dar la vuelta y la empujó para que fuera detrás del señor Gordon hacia el salón.

En el interior, Charlotte y Newton estaban jugando al backgammon. La muchacha casi ni los miró cuando entraron.

—Mire, señor Newton —dijo alegremente—. Los alegres compañeros han regresado de su excursión.

—¿Qué noticias hay? —preguntó el highlander mientas Charlotte movía sus fichas por el tablero.

—Hay pizarra —contestó Jack secamente mientras lo miraba con los ojos entrecerrados—. Pero sospecho que usted ya lo sabía.

Newton no lo negó.

—Ha sido difícil encontrar la entrada, pero una vez hallada, parece que alguien ya ha empezado a prepararla para la explotación —añadió el señor Gordon.

—¡Imposible! —gritó Lizzie enfadada—. ¿Qué derecho tiene? ¡Es nuestra!

—Sí, pero eso no lo detendrá, ¿verdad? —Indicó Jack—. Incluso si quisieras protestar ante el magistrado, sería en la primavera; antes no podría haber una investigación, ¿no? —Furioso, fue hacia la chimenea para calentarse las manos.

—Sea como sea, no puede trabajarla. ¡La tierra nos pertenece a nosotras!

Jack y Gordon intercambiaron una mirada.

—¿Qué? ¿Qué es lo que no estáis diciendo? —exigió saber ella.

—Que Carson nunca la dejará escapar —suspiró Charlotte, como si ya hubieran estado hablando con ella de eso antes—. Buscará alguna manera de quedársela.

—Tiene razón, Lizzie —confirmó Jack al verla fruncir el cejo—. Carson podría pedir un mandato judicial hasta que el asunto llegara al Tribunal Supremo. Incluso podría llevar el asunto al Parlamento si me apuras, ya que es un decreto real el que le impide poseer una tierra que debería ser suya por derecho. Tal como están las cosas con la monarquía, incluso podría tener éxito. Dejar la tierra a las mujeres y prohibir a los hombres que la hereden va en contra de todas las leyes de sucesión que se han escrito nunca.

—Os podría hacer la vida muy difícil, Lizzie —intervino Gordon.

—Llamaremos a un agente de la ley si persiste.

—Yo no llamaría a un policía que responde ante el laird —comentó Newton mientras jugaba su turno.

El señor Gordon cogió las manos de Lizzie entre las suyas y la miró a los ojos.

—Pensaré en algo, muchacha. Confía en mí.

Ella quería confiar en que hallase alguna solución, pero no creía que pudiera. Deseaba mirar a Jack, ver seguridad en sus ojos. Le lanzó un rápido vistazo; tenía un brazo apoyado en la repisa de la chimenea y miraba el fuego. No le ofreció ninguna seguridad.

Ni tampoco más tarde, cuando los cinco comentaron la situación durante la cena, comiendo sopa de puerros. Lizzie propuso la posibilidad de buscar a alguien que explotara la mina de pizarra en su nombre, pero el señor Gordon le aseguró que eso no funcionaría. Nadie haría negocios con ellas; no con Carson en contra.

Así que Lizzie propuso lo impensable: ¿podría Jack, al estar unido de manos a ella, representarla para obtener alguna reparación a su favor?

La respuesta fue un sorprendido silencio.

—Creo —contestó él finalmente—que la ley en Escocia no es igual que en Inglaterra. Supongo que Carson preferiría verme muerto. O al menos en manos de los hombres del príncipe. Ya se ocuparía de que la unión de manos quedara anulada por abandono o muerte antes que enfrentarse conmigo en un tribunal.

Lizzie sabía que tenía razón. Carson no permitiría que ni el honor ni la decencia se interpusieran en su camino. Eso significaba que, si su tío se salía con la suya, ella y Charlotte nunca podrían encontrar salida, y sólo irían endeudándose más y más con él.

La falta de una solución factible la dejó exhausta.







Jack veía las cosas igual que Lizzie, pero también veía una solución que ella no veía. El único problema era que a él podía costarle la libertad y quizá incluso la vida. Era muy simple: Jack conocía al rey. Le podía pedir que solventase el asunto, que se asegurase de que Carson no pudiera burlar el decreto de ningún modo. Pero eso no era algo que pudiera escribir en una carta y esperar a que llegara a manos del monarca dentro del tiempo del que disponían. No, para pedirle eso al rey Jorge tenía que verlo en persona. Y, si lo hacía, el rey no tendría más remedio que entregar a Jack a su hijo, el príncipe Jorge. ¿Qué otra cosa podría hacer su majestad? Cualquier otra alternativa sólo añadiría leña al creciente escándalo.

Naturalmente, Jack deseaba hallar otra solución, una que no incluyera que le alargaran el cuello, y se pasó la mayor parte de la cena dándole vueltas. Estaba tan preocupado por el asunto que, en cuanto acabaron de comer, se excusó y se retiró, de mal humor.

Se hallaba sentado ante la chimenea del dormitorio de Lizzie, con los pies apoyados ante el rescoldo, con Red, que se había encariñado con él, tumbado sobre la alfombra a su lado, y con una buena copa de whisky, cortesía de la señora Kincade. Fue dándole vueltas a las diferentes opciones hasta que le dolió la cabeza.

Con los ojos cerrados, estaba tratando de alejar el dolor por pura fuerza de voluntad cuando oyó un extraño golpeteo al otro lado de la pared que tenía a su espalda.

Se incorporó y miró la pared que separaba el cuarto almacén del dormitorio. No oyó nada y supuso que antes se lo habría imaginado. Volvió a acomodarse para tomarse el último trago de whisky que le quedaba.

El golpeteo lo sobresaltó de nuevo, y fue seguido por otro ruido, como si alguien estuviera tratando de cavar hasta aquella estancia.

Jack se puso en pie con cuidado de no pisar a Red y fue hacia la puerta que unía el dormitorio con el cuarto. Cogió el pomo y abrió de un tirón.

Al otro lado, Lizzie se asustó, gritó y soltó la caja que sujetaba. El contenido, papeles amarillentos, algunas monedas y unas cuantas joyas, se esparció por el suelo.

—Me has dado un buen susto —dijo ella sin aliento mientras se agachaba para recoger las cosas—. ¡Podrías haber llamado!

—No soy yo quien se pasea por ahí en la oscuridad, Lizzie.

—No está oscuro; tengo una vela —replicó ella, y la señaló. Siguió recogiendo lo que había caído.

—¿Qué es esto? —preguntó Jack mientras se acuclillaba para ayudarla.

—Nada. Me acabo de acordar —contestó, y miró un papel que tenía en la mano—. Son cosas de mi madre. Encontré la caja después de su muerte y la guardé en... —Dejó la frase sin acabar. Miró los objetos.

Jack la observó en silencio mientras ella examinaba las cosas una a una. Abrió un frágil trozo de papel y arrugó las cejas.

—Pensé que quizá hubiera dejado algo que nos sirviera, o quizá algo de valor —añadió, mientras sostenía una baratija sobre la palma de la mano—. Pero esto no vale nada. Son sólo recuerdos.

—Dejó caer la baratija en la caja y miró a Jack con ojos cargados de impotencia—. Me estoy hundiendo y no tengo dónde agarrarme, porque nada puede ayudarme.

—Lizzie...

—Sé que es imposible, Jack. ¡Lo sé muy bien! Estoy destinada a ser prisionera de mi tío, y Charlotte y yo nos pudriremos en esta casa medio podrida con comida podrida y animales podridos...

Él le cogió el rostro con las manos.

—Basta.

—El hedor de dos solteronas en el valle se ext...

Jack la hizo callar abrazándola protector. Ella ocultó la cara contra su pecho, sollozando, después de fracasar en su intento de contener las lágrimas. Pero duró sólo un instante, porque Lizzie Beal no era de las que lloraban. De repente, lo miró, y sus ojos húmedos brillaron de furia e impotencia.

—Lo odio. Nos impedirá a Charlotte y a mí tener la felicidad de poder ver el rostro de nuestros hijos, o de pasar las noches de invierno en el calor del lecho de nuestro esposo. Nos quedaremos solas y con deudas, ¡y no hay nada peor!

—Eso no pasará —trató de consolarla Jack.

—¡No estoy ciega! —exclamó ella—. ¿Quién no necesita una dote? Incluso el señor Gordon, con lo bueno que es con nosotras, no se casará conmigo sin dote; su familia nunca se lo permitiría. Así que, ¿quién va a quererme, Jack? ¿Quién aceptará a mi hermana cómo es? ¿Quién me hará sentir como tú me has hecho sentir? —lo dijo muy rápido, con el puño contra el pecho.

El corazón de Jack le saltó dentro del pecho.

—¿Cómo te has sentido?

Lizzie respondió poniéndose de puntillas y besándolo. Fue un beso incongruentemente tímido, pero el beso de alguien inocente cargado de desatada pasión, y estalló dentro de Jack, que le pasó las manos por el pelo y le sujetó la cara. El beso de él estaba cargado del deseo de un hombre por la boca de una mujer, por el cuerpo de una mujer, por sentir las piernas de Lizzie alrededor de la cintura.

Comenzó a acariciarla y deslizó las manos sobre la prominencia de sus pechos, sus costados y la curva de su cintura. Se apoyó en la pared y la atrajo hacia sí, y ella se apoyó en él, toda su timidez desaparecida, respondiendo a su beso. Jack le recorrió el cuerpo buscando la cálida piel. Hundió el rostro en su cuello y le acarició la oreja con la lengua mientras aspiraba su aroma.

Lizzie se transformó; movió manos y labios como enfebrecida mientras le desataba el pañuelo y tiraba de las puntas, buscando su piel.

Jack no sabría decir cómo su ropa fue cayendo, prenda a prenda, hasta quedar con el pecho descubierto. No podría decir cuándo los senos de ella se liberaron del vestido, sólo que ambos habían sentido la necesidad de agarrarse al otro, una necesidad cegadora. Él se llenó la boca con su piel, mientras el corazón no le cabía en el pecho.

Lizzie parecía casi perdida en su propio deseo, acariciándolo con boca húmeda y ardiente. Jack la guió para que se pusiera a horcajadas sobre su cuerpo. Sus oscuros rizos le caían sobre los hombros desnudos y los ojos le brillaban expectantes. Ella se deslizó encima de él. Jack contuvo el aliento cuando su lengua le rozó un pezón, mientras trataba de desabrocharle los pantalones para liberar su erección.

Estaba loco por poseerla. Lizzie le rodeó el rígido miembro con la mano y presionó con la boca abierta sobre su vientre, haciéndolo estremecer violentamente. Jack había estado con cortesanas y mujeres experimentadas, pero ninguna lo había excitado tan absolutamente como ella. Le encendía emociones desatadas bajo la piel y lo dejaba totalmente vulnerable.

No podía pensar con claridad. Todo su cuerpo, su corazón, gritaban por penetrarla y, cuando la alzó de nuevo, sus labios se posaron suavemente sobre los de él, y le metió la lengua en la boca.

Jack la entendió. Supo que lo deseaba con la misma pasión que él a ella. Pensamientos distantes sobre lo impropio y las consecuencias le pasaban por la cabeza, pero su ansia de Lizzie era tan voraz que consiguió apartarlos. Batalló con la falda de ella hasta que consiguió levantársela hasta la cintura, y luego deslizó la mano entre sus piernas. La oyó ahogar un grito, y él a su vez dejó escapar un silencioso gemido de éxtasis al encontrarla húmeda de deseo por él. La acarició con el pulgar hasta que ella soltó un leve gemido y comenzó a moverse contra su mano, deslizándose y agitándose sobre su regazo, y haciéndole casi imposible contenerse.

La cogió por las caderas y la guió hacia su pene, introduciéndose lentamente en su interior mientras seguía acariciándola con la mano para abrirla a él. Pero cuando alcanzó su barrera, Lizzie se tensó.

—Pararé —le susurró, y se sorprendió de lo rápido que habían surgido en él esas palabras y de la sinceridad con que las decía—. Dímelo una vez y pararé —añadió jadeante.

Pero ella, con los labios hinchados por sus apasionados besos, negó con la cabeza. Los espesos rizos color caoba le danzaron alrededor del rostro y, en ese momento, a Jack le pareció un ángel.

—Mi Diah, perdóname, pero... pero quiero que seas tú, Jack. Por favor.

Esas palabras tuvieron un poder casi sobrenatural sobre él. Tomó su boca con la suya en el mismo momento en que la penetraba completamente. Hubo un instante en que la sintió estremecerse y luego quedarse inmóvil, pero a continuación Jack notó en su respiración que se dejaba ir, notó que relajaba los muslos, y la penetró aún más al tiempo que comenzaba a moverse lenta y cuidadosamente en su interior.

Lizzie captó el ritmo y comenzó a moverse con él. Cuanto más se movía ella, más se excitaba Jack. Pronto se perdió en aquella sensación de unión, en el calor de su cuerpo y su aliento, y en una nueva emoción desconocida que despertaba dentro de él.

—Me has conducido a una locura como nunca había sentido, muchacha —dijo con voz entrecortada—. No puedo resistirme a ti.

—No digas más, Jack. No digas lo que no sientes —le rogó ella.

—Lizzie... leannan... —Enterró el rostro en el valle de sus pechos, y se los llevó a la boca mientras la poseía. Una y otra vez, se deslizó en su interior mientras la acariciaba con la mano y contenía a la bestia que había dentro de él para ayudarla a ella a alcanzar el orgasmo—. Quiero que sientas lo que yo estoy sintiendo. —Con cada movimiento, él se acercaba más, y, cuando la sintió apretarse a su alrededor, fue casi incapaz de contener su acuciante necesidad de dejarse ir.

Lizzie echó la cabeza hacia atrás en el momento de plenitud; le clavó los dedos en los hombros y se mordió el labio para ahogar un grito. Pero en su cuerpo reverberó su orgasmo, y se contrajo con fuerza alrededor de Jack; con un gemido sordo de éxtasis, él se dejó ir con un definitivo y potente embate.

Después de agotar su pasión, Lizzie se dejó caer sobre él como un peso muerto, hundió el rostro en la curva del cuello de Jack mientras jadeaba, tratando de recuperar el aliento.

Él la rodeó con los brazos y salió lentamente de ella. Estaba exhausto. Y convencido de que el corazón le había estallado con el resto del cuerpo. Sentía una ternura extraordinaria hacia Lizzie. Para ser un hombre que, por lo general, de las mujeres sólo tomaba el placer, esos sentimientos le resultaban casi inconcebibles.

La respiración de ella comenzó a calmarse, y Jack se enredó uno de sus rizos en el dedo.

—¿Qué hemos hecho? —susurró Lizzie.

Él no tenía una respuesta adecuada a esa pregunta, aparte de que, fuera lo que fuese, había sido asombroso.

De repente, Lizzie apoyó la barbilla sobre el pecho de él y lo miró con ojos que aún brillaban con la calidez del éxtasis.

—Creo que he perdido la cabeza, ¿no?

—De ser así, se ha ido con la mía —contestó Jack mientras le acariciaba la mejilla.

—¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Seguir como si nada hubiera pasado?

—Seguir sí —contestó él, consciente de lo increíblemente vivo que se sentía y de la ternura que experimentaba su corazón—. Pero sin olvidar estos momentos.

En realidad, no tenía ni idea de lo que estaba diciendo. No podía mirar los azules ojos de Lizzie, recordarlos cargados de pasión y pensar en alejarse de ellos.

No, no, no podía pensar en eso todavía. No podía jugar al infantil juego de imaginarse que podía acabar de alguna otra manera, porque sabía que no era cierto. En la realidad, se hallaban en dos barcos diferentes, y todo un océano se abría entre ellos.

Volvió un poco la cabeza para no tener que mirarla a los ojos, y le acarició la espalda. No podía pensar más allá del futuro inmediato, que en sí mismo ya era una perspectiva increíble y sorprendente. Hacer el amor le había aclarado la cabeza, y Jack se dio cuenta de lo que, en el fondo, había sabido todo el tiempo: iría a hablar con el rey en favor de Lizzie. Sólo él podía hacerlo, y no había ninguna otra alternativa.

No importaba que con ello se sacrificara. Por increíble que pareciera, por primera vez en su vida, la felicidad de otra persona le resultaba más importante que la suya propia. Se había... se había enamorado.

Fue una revelación sorprendente, que lo sacudió en lo más hondo.

Se puso de rodillas.

Al hacerlo, Lizzie se deslizó de su regazo y quedó tumbada de espaldas. Aún se sentía como si estuviera soñando cuando él se inclinó hacia ella. La miraba con el cejo fruncido; sus ojos grises brillaban con una luz profunda y distante, y parecía pensativo. Le pasó los dedos suavemente por el abdomen como una leve brisa veraniega que le recorriera la piel. Eso la hizo sentirse somnolienta y confusa. Se movió para ponerse de lado, pero él la sujetó.

—Lizzie —murmuró—, escúchame.

—Mmm.

—Sé cómo arreglar tu situación. Voy a arreglar todo esto —dijo en voz baja mientras seguía recorriéndola con el dedo.

Ella notó que el corazón se le aceleraba ante la esperanza de esa afirmación. Le cogió la mano, mientras Jack seguía acariciándola, ahora el muslo.

—¿Cómo? —fue lo único que consiguió decir; la sensualidad la estaba embargando de nuevo.

—Tenemos que ir a Londres —murmuró él, mientras deslizaba la mirada por sus pechos y recorría con la mano el camino del muslo hasta el tobillo y de vuelta.

—No puedo hacerlo—respondió ella con una seductora sonrisa—. Estás como una cabra por sólo sugerirlo.

Jack fue subiendo la mano sobre la mata de rizos hasta el abdomen.

—Estoy loco, de eso no cabe duda, pero nos vamos a Londres —insistió, y se detuvo para besarle la punta de un pezón.

—¿Quiénes «vamos»? —preguntó ella casi sin aliento. El sonrió levemente y le besó la punta del otro pezón.

—Tú, yo —contestó él, y se detuvo de nuevo para besarle el vientre—y el maldito Gordon. —Bajó de nuevo la boca hasta su entrepierna.

—Eso es ridículo —suspiró Lizzie mientras notaba su mano entre las piernas, calentándola donde ya estaba ardiendo—. ¿Así que, según tú, los tres vamos a irnos juntitos de paseo a Londres? ¿Como si fuéramos grandes amigos?

Una sonrisa lenta y perezosa fue apareciendo en el rostro de Jack mientras se ponía a horcajadas sobre ella. Le acarició la mejilla y el cuello y negó con la cabeza.

—No bromeo, Lizzie. Lo digo muy en serio. Iremos a Londres y hablaré con el rey a tu favor.

Ella parpadeó sorprendida, y luego se echó a reír.

—¿Y ver cómo te ahorcan?

Pero en vez de reírse también, como esperaba, Jack apartó la mirada para que no pudiera ver la verdad en sus ojos. Le inclinó la cabeza hacia atrás y la besó en el cuello.

—Jack —dijo Lizzie mientras él volvía a acariciarle todo el cuerpo, lenta y suavemente, haciéndole sentir de nuevo el ardor de desearlo—. Jack —insistió, pero no sirvió de nada. Estuvo perdida en cuanto su boca se apoderó de la suya.

Esa vez le hizo el amor muy despacio, acariciándola con las manos y los labios, rozándole la piel y saboreándola por todas partes, en sitios y de maneras que hicieron pensar a Lizzie que sin duda iría directa al infierno. Pero no le importaba. Era una locura, pero era divino.

Cuando Jack la penetró de nuevo y comenzó a llevarla otra vez hacia la etérea plenitud, no dejó de susurrar su nombre mientras él alcanzaba la suya.

Hasta más tarde, mucho más tarde, cuando Lizzie comenzó a oírlo respirar de forma profunda y regular, dormido, no se obligó a volver a la Tierra, a la realidad de su vida. Esa noche, sólo se había cargado con unos cuantos problemas más. Sólo se había llenado la cabeza de más confusión. Al entregarse a Jack de una forma tan completa, estaría marcada para siempre por un hombre al que no podía tener. Pero fuera como fuese, al menos podría recordar esa noche y aferrarse a ella todos los días de su vida.

Sin embargo, no iría a Londres y no ahorcarían a Jack.


CAPÍTULO 32

La mañana siguiente a aquella extraordinaria noche, Lizzie se dio cuenta de que no podía pensar con claridad. Charlotte le preguntó dónde estaban Fingal y Tavish, y ella pensó en sus momentos de locura en los brazos de Jack. La señora Kincade le dijo que les quedaba poca harina, y ella trató de olvidar la desesperación y el desconsuelo de no poder estar siempre en brazos de él.

Más tarde, el señor Kincade la encontró ordeñando una vaca que ya había sido ordeñada, y le dijo que Charlotte le pedía que fuera al salón. Cuando Lizzie entró allí, todavía llevaba el delantal de ordeñar, y sus ojos sólo vieron a Jack.

Alto y apuesto, evitó que sus ojos, los mismos ojos que la habían recorrido palmo a palmo, que la habían contemplado con placer y se habían oscurecido de deseo al llegar ella al éxtasis, la mirasen ahora mientras él exponía tranquilamente su plan.

El señor Gordon, Lizzie y Jack irían a Londres, donde Jack conseguiría una audiencia con el rey y pediría a su majestad que anulara la unión de manos y bendijera el compromiso de Lizzie y el señor Gordon. Una vez hecho esto, le pediría al monarca que confirmara el decreto según el cual ambas hermanas eran las dueñas de Thorntree y su pizarra.

Mientras lo explicaba, todo parecía muy sencillo, y Charlotte casi había levitado de su silla de alegría.

—Ya ves, Lizzie. ¡Después de todo ha demostrado sernos muy útil!

—¿De verdad? —respondió ella, molesta—. ¿Y cómo pasaremos entre los cazadores de recompensas que hay por todos los caminos sin que nos vean?

—Iremos hacia el norte —contestó el señor Gordon—. Por las colinas. Sé cómo hacerlo.

—Entonces, milord, ¿aceptáis que os ahorquen? —preguntó ella mirando a Jack.

—¡Lizzie! —exclamó su hermana.

—¡Eso es justamente lo que está proponiendo, Charlotte! Se entregará al rey por nosotras, y ¡lo colgarán!

—No me colgarán —dijo él sin darle importancia.

—¿Y qué te hace estar tan seguro? —gritó Lizzie.

Jack la miró directamente, sonriendo, pero con una intensa mirada.

—¡Vaya, señorita Beal —soltó, haciendo una burlona reverencia—, va a hacer que crea que me tiene aprecio! —Y se echó a reír de aquella manera despreocupada, altiva y encantadora tan suya.

—No te eches flores —replicó ella, cada vez más enfadada, aunque no estaba segura de por qué—, es sólo que no quiero tener tu muerte sobre mi conciencia.

Se dio la vuelta y salió a toda prisa de la sala.

No vio la aguda mirada del señor Gordon. No la vio hasta que él fue a buscarla y la encontró en la cocina, cortando zanahorias. Gavin se inventó una excusa para alejar a la señora Kincade, se volvió hacia Lizzie y se la quedó mirando fijamente, hasta que ésta dejó el cuchillo.

—¿Qué te pasa? —le preguntó—. Nos ofrece una posible solución a esta catástrofe, y tú no sólo la rechazas, sino que encima lo insultas.

Ella casi ni lo había mirado mientras recogía los trozos de zanahoria y los metía en un cuenco.



—La verdad, señor Gordon, no puede esperar que yo... ¡que coja y me vaya a Londres!

El la sorprendió acercándose de repente. Lizzie soltó un gritito de sorpresa, retrocedió y chocó contra la mesa.

El joven la cogió del hombro.

—Gavin. Di mi nombre, Lizzie.

—¿Perdón? —dijo ella, confundida.

—Gavin —repitió él—. Di «Gavin», Lizzie, no «señor Gordon». A él le llamas Jack, pero casi nunca dices mi nombre, y siempre te refieres a mí como señor Gordon. ¿Por qué?

Ese repentino interés en cómo le llamaba la puso nerviosa.

—¿Qué quieres decir? Es por respeto. —Pudo ver que no aceptaba su explicación—. Gavin, entonces —dijo, y trató de apartarse, pero él la retuvo con fuerza.

—No, no sólo «Gavin, entonces» No, Lizzie. No finjas que no tengo nada de qué preocuparme.

A ella, el corazón se le disparó de culpa.

—He sido lo bastante claro, ¿no? —continuó—. Quiero casarme contigo, pero, la verdad, no estoy muy seguro de que tú quieras casarte conmigo.

—Eso no es cierto. Sabes que sí —contestó ella con cautela, aunque una voz en su interior gritaba «no, no, no».

Lo había traicionado de una forma horrible, había traicionado incluso a su propio corazón. ¿Qué debía hacer? ¿Tratar de llenarlo ahora con un amor que no sentía?

—Entonces, di: «Sí, Gavin, quiero casarme contigo por encima de todos».

—Sí, Gavin —dijo Lizzie—, quiero casarme contigo por encima de todos.

Sus labios se movían, pero el corazón se le estaba rompiendo. ¿Cómo podía sentirse tan confusa?

—¿De verdad? Porque no podremos hacerlo hasta que el asunto de tu maldita unión de manos se haya solucionado.

—Sí —contestó ella de mala gana, deseando estar en cualquier otro sitio. No podía pensar. Miró hacia las zanahorias por encima del hombro de Gavin.

—Entonces, Lizzie, debemos hacer lo que sugiere Lambourne, ¿no lo entiendes? Si tienes intención de ser mi esposa, debemos hacer lo que él dice, y si no quieres hacerlo, entonces nunca estaremos juntos y ¡creeré que lo prefieres así! Hazme el honor de contestarme la verdad: ¿has llegado a amarlo?

La culpa y la mentira la hicieron farfullar.

—¡Gavin! ¡No, no, claro que no! ¿Amarlo? —Exclamó, negando enfáticamente con la cabeza mientras lo cogía por el brazo, que, en medio de su locura, notó que no era tan musculoso como el de Jack—. ¿De verdad puedes creer que llegaría a amar a... un vividor? ¿A un hombre buscado? ¿Un canalla? —Pero sí había llegado a hacerlo, a amarlo profundamente—. ¡Claro que no! ¿Cómo puedes preguntarme algo así?

—Porque debo saberlo —contestó él con firmeza—. Es un mago, sí, y me parece que te ha encantado...

—Mi Diah! ¡No me ha encantado! —gritó ella, y trató de soltarse, pero Gavin la sujetó con fuerza y la obligó a mirarlo.

—Entonces, ¿aún quieres casarte conmigo? —insistió—. Porque Dios sabe que yo sí quiero casarme contigo, Lizzie. Te aprecio desde que nos conocimos. He estado a tu lado en este escándalo y estaré a tu lado para siempre, pero no permitiré que se me deje en ridículo.

Su corazón la advirtió, le rogó que no mintiera, pero Lizzie no podía mirar al hombre con quien se había comprometido, que, a pesar del peor de los escándalos se había comprometido con ella, y decirle otra cosa. No podía pasar por alto que, sintiera lo que sintiese por Jack, aquellas emociones tan intensas que le producían vértigo, Gavin era su futuro. Este sería fiel, y las mantendría seguras a ella y a Charlotte. Estaría a su lado, en Escocia. Sería leal y sincero.

Y aunque Jack le hacía arder la sangre como ningún otro hombre, nunca se quedaría en Thorntree o querría llevar a una muchacha provinciana a Londres. Tenía tantas ganas de marcharse que estaba dispuesto incluso a sacrificar su libertad, quizá hasta su vida. ¿Cómo iba a esperar que cambiara de repente su perspectiva de la vida y se conformara con una existencia bucólica lejos del glamour de la corte del rey?

—¿Lizzie? —dijo Gavin, un poco inquieto.

—Sí —respondió ella, y se obligó a sonreír—. Lo diré otra vez. Lo que más deseo es casarme contigo.

El la miró fijamente durante un largo instante, pero finalmente, una lenta sonrisa se dibujó en sus labios. La besó. Y no fue el beso tierno de hacía unos días, sino uno que dejó muy claro su deseo. Finalmente, levantó la cabeza y le acarició la mejilla con el dorso de la mano.

—Debes enfrentarte a la realidad, Lizzie. No puedes desaprovechar esta oportunidad; para que estemos juntos y sin deudas de ningún tipo con Carson Beal, debemos hacer lo que propone el conde.

—Pero ¿y Charlotte? —dijo entonces ella—. ¡No puedo irme y dejarla!

—Newton dice que se quedará y le echará un ojo.

—¡Newton!

—Y el señor y la señora Kincade, claro.

—Sí, ¿y qué pasa conmigo? ¿Voy a viajar a Londres con dos caballeros como compañía?

—Lizzie... leannan... estás unida de manos al conde. Es totalmente aceptable. Y piénsalo, muchacha —añadió, mientras los ojos le comenzaban a brillar—, es Londres. Es una oportunidad que quizá no volvamos a tener, ¿no crees?

Lizzie miró a los ojos castaños de Gavin y advirtió un afecto sincero por ella, y también la ilusión de ver la ciudad más animada del mundo. Así pues, hizo lo único que podía hacer después de cómo Gavin se había portado. Asintió.


CAPÍTULO 33

Un nuevo informe del hermano de Dougal, que indicaba que más hombres se habían unido a la caza de Jack, atraídos por una mayor recompensa, obligó al trío a marcharse de Thorntree antes de lo que hubiesen querido.

A Jack no le gustó tener que ir hacia el norte, por un escarpado terreno montañoso y a través de bosques tan espesos que se hizo varios desgarrones en el abrigo. No le gustó haber tenido que dejar a su yegua en la pequeña aldea de Ardtalby y comprar un pasaje en una vieja gabarra de río gobernada por un anciano de rostro marcado por las profundas arrugas de la vida. Este llevaba dos balas de lana a Perth, y si se alegró al recibir lo que a Jack le pareció un precio exorbitante por trasladarlos a ellos, no lo demostró.

A Jack no le gustó el lento viaje por río, sentado junto a Lizzie y Gordon, que mantenían una conversación íntima en voz baja.

Tampoco le gustó, tras desembarcar de la vieja gabarra, tener que dirigirse a Callendar, donde alquilaron un carruaje en el que se apiñaron los tres, Gordon y Lizzie en el mismo banco y Jack frente a ellos, para recorrer todo el camino hasta Glasgow.

Allí se reunieron con Dougal, que había llegado con un nuevo tiro de caballos. Jack había pensado que sería mejor enviar al highlander con los caballos por otro camino, para no despertar sospechas en Glenalmond. Pero descubrió entonces que esa precaución había resultado inútil, porque Dougal llegó cargado de noticias. Carson había ido a Thorntree poco después de partir ellos, y aunque Newton había hecho un buen trabajo negando saber nada, igual que la señorita Charlotte, el laird había enviado hombres tras ellos.

Jack lamentaba profundamente volver a ser un fugitivo, porque nada era más molesto que tener que ocultarse. Pero por otro lado, ya era casi un veterano en eso, y rápidamente puso a Lizzie y a Gordon en movimiento. Los tres partieron de Glasgow, Jack en su caballo y la feliz pareja en el vehículo.

Eso también lo lamentó.

Lo mismo que las posadas de mala muerte en las que se vieron obligados a parar durante la semana de viaje, y el viejo carruaje que se vio forzado a comprar a un precio de atraco cuando el cochero se negó a llevarlos más allá. Lamentó los largos tramos de carretera en mal estado que empezaron después de Glasgow, por los que cabalgaba en silencio junto a Gordon, que se había hecho cargo de las riendas del carruaje.

Lamentó que, al llegar a las afueras de Londres, aún tuvieran que esperar, pues pensaba que era mejor entrar en la ciudad por la noche, para no ser vistos, y así retrasar su ahorcamiento lo máximo posible. Y cuando cruzaron la ciudad en mitad de la noche, después de abandonar el viejo carruaje en Southwark y seguir a caballo hasta Mayfair, lamentó tener a Lizzie sentada delante de él en su montura, con su cuerpo contra el suyo y su aroma despertándole los sentidos.

Pero en cambio no lamentó haber vuelto a Londres.

Al contrario, estaba más que encantado de estar en el único lugar que sentía como suyo, sobre todo después de una larga ausencia. Notaba el ritmo de la ciudad en las venas, y aunque llegaron al centro a primeras horas de la mañana, ver a un par de elegantes caballeros tambalearse ebrios antes las enormes y lujosas mansiones de la ciudad, y a un solitario carruaje ornado traquetear sobre los adoquines de la calle, hizo que se sintiera en casa.

Pero lo que más lamentaba, y de todo corazón, era haber hecho el amor con Lizzie. Porque no podía quitárselo de la cabeza. No podía borrar los recuerdos ni desprenderse del tacto de su piel, ni saborear aún el gusto de su boca. Y no podía estar tan cerca de ella durante el interminable viaje desde Escocia y no tocarla. Era como si hubiera trocitos de ella mezclados con trocitos de él, y le resultaba imposible separarlos.

Observó las miradas que intercambiaba con Gordon y deseó ser él. Jack se ponía tenso cuando él la llamaba «leannan», y sentía un dolor sordo cuando Lizzie le sonreía dulcemente en respuesta. No podía demostrar sus sentimientos; hacerlo hubiera acabado con la última esperanza que le quedaba a la joven de casarse felizmente.

Todo el viaje había sido tan malditamente incómodo para Jack, que no pudo evitar ponerse de un mal humor poco habitual en él cuando llegaron a su casa en Audley Street y su mayordomo no estaba despierto para recibirlos.

Cuando finalmente Winston apareció en la puerta con el gorro de dormir ladeado, y junto con un par de lacayos vestidos de igual manera, que corrían detrás de él encendiendo las velas, Jack se apresuró a entrar en el vestíbulo.

—Tenemos invitados, Winston —dijo como si sólo llevara fuera unos días y no meses—. Necesito un par de habitaciones para ellos.

El hombre miró sorprendido a su señor, y luego a Lizzie, cuando ésta entró con los ojos abiertos como platos al ver la casa de Lambourne. Gordon la siguió de cerca, y su mirada brilló al observar el vestíbulo.

La verdad era que, después de pasar varias semanas en las Highlands, hasta a Jack le parecía todo un poco ostentoso.

—¿Milord? —inquirió Winston.

Él lo miró muy serio, advirtiéndole con la mirada que no hiciera preguntas. El mayordomo lo conocía bien.

—Bienvenido a casa —dijo pues, sin más prolegómenos—. Si me permiten, acompañaré a la señorita a su habitación.

—Sí, hágalo —replicó Jack, escueto.

Winston hizo una inclinación hacia Lizzie como si fuera vestido con toda propiedad.

—Si me acompaña, señorita...

—Beal —completó ella—. Señorita Elizabeth Beal. Muchas gracias, señor.

Jack fingió estar ocupado con los guantes y el sombrero mientras la miraba seguir a Winston y subir la curvada escalera. Lizzie parecía incómoda, casi atemorizada por la casa. Su sencillo vestido de muselina se veía fuera de lugar en la ciudad.

—¿Qué es esto, mármol? —le preguntó Gordon, que se hallaba a su espalda y daba golpecitos en el suelo con el pie.

Sin ganas, Jack se volvió hacia él.

—Sí —contestó.

—Y buen mármol —continuó el joven—. Muy bonito, sí. —Cogió una de las velas que un lacayo había dejado sobre una cómoda, atravesó el vestíbulo hasta un par de cuadros rococó que colgaban de la pared y los contempló como si se hallara en algún museo—. Impresionante —masculló—. Según tengo entendido, una inversión muy rentable.

A Jack le importaba muy poco lo que Gordon tenía o no entendido, y deseó no haberlo conocido nunca.

—Winston se encargará de usted, Gordon —dijo secamente—. Ahora, me gustaría retirarme, si no le importa.

El otro no contestó, sino que siguió admirando los cuadros mientras Jack subía la escalera, casi chocando con un lacayo, que se apresuró a entregarle una vela.

Sí, se alegraba de estar en Londres. ¡Allí recuperaría la razón! ¡Allí podría disfrutar agradecido de un rato de intimidad en sus aposentos, con sus cosas alrededor y un buen whisky escocés para adormecerle la memoria! ¡Aquélla era su verdadera vida, no reparar tejados viejos en Escocia!







Lizzie ya sabía que Jack era rico; después de todo era un conde, pero no tenía ni idea de que fuera tan rico. Un entorno tan suntuoso estaba más allá de su imaginación.

El pobre señor Winston, con su camisón y su gorro de dormir, en seguida le había abierto una cama de colchón de plumas y cobertor de una seda tan fina que a Lizzie le habría gustado hacerse un vestido con ella, y le había prometido que una doncella acudiría a atenderla por la mañana a primera hora. Lizzie había tratado de asegurarle que no necesitaba una doncella, pero el señor Winston parecía absolutamente decidido a que la asistiera una.

—Todas las damas que su señoría invita emplean una doncella —afirmó con determinación.

Cuando el hombre la dejó a solas y un lacayo encendió un gran fuego, ¡con leña!, Lizzie se paseó por los aposentos; pasó los dedos por la tela de brocado del tapizado de los muebles y admiró el delicado tallado del tocador. Había tres habitaciones: un dormitorio, un vestidor y una especie de letrina privada sobre cuya existencia había leído, pero nunca había visto. Las alfombras bajo sus pies eran tan gruesas que casi creía estar caminando sobre almohadones, y la lana de las cortinas era lo suficientemente espesa como para detener las corrientes de aire.

Lizzie se sentó en la punta de la cama y luego se tumbó de espaldas. Sobre su cabeza había un fresco del cielo. Estaba dolorida de cansancio, pero hacía varios días que no conseguía dormir. Su corazón mantenía una discusión continua con su razón, y ahora además ¡ver cómo vivía Jack! ¡Los lujos a los que estaba acostumbrado; los criados, que se habían levantado en mitad de la noche para satisfacer sus deseos! Y Lizzie, que no tenía ni para hacer cantar a un pobre, allí estaba, ¡una campesina que había tenido la gran desgracia de enamorarse perdidamente!

No podría haberse enamorado de un hombre más inaccesible para ella, y aquella hermosa habitación lo hacía dolorosamente patente. Estaba tan fuera de lugar en aquella casa como una vaca vieja, lo mismo que él estaba completamente fuera de lugar en Thorntree.

A la mañana siguiente, la despertó un suave golpe en la puerta. Esta se abrió y entró una jovencita vestida con uniforme de doncella, seguida de otra mujer que parecía de la edad de Lizzie, y que fruncía las cejas con gesto de desaprobación.

Rápidamente, la doncella hizo una reverencia. La otra joven, que a Lizzie le resultaba vagamente familiar, se cruzó de brazos y la observó con mirada crítica.

—¿Y a quién tenemos aquí, si puedo preguntar?

—Yo... —No estaba muy segura de qué responder.

La guapa mujer, de cabello oscuro y hermosos ojos color ámbar, se acercó a ella. Llevaba un bonito vestido blanco y dorado que le sentaba de maravilla. De las orejas le colgaban cuentas de ámbar talladas, que hacían juego con las que le rodeaban el cuello. Era el tipo de mujer que Charlotte había soñado ser: refinada y sofisticada. Encantadora. Y estaba enfadada.

—Lucy me ha dicho que Winston le ordenó, ¡en plena noche!, atender esta mañana a la invitada del conde, pero, muchachita, el conde no está aquí. Ya sé lo que pretendes, así que será mejor que recojas tus cosas y te marches —concluyó fríamente.

De repente, Lizzie cayó en la cuenta de que aquella joven la había tomado por una intrusa. O algo peor.

—¡Perdone! —Exclamó ella, y en seguida se levantó, cubriéndose con el arisaidh—. Si alguien me envía a casa, será el propio conde quien lo haga. ¿Ha hablado con el señor Winston? ¿Le ha dicho que ha sido lord Lambourne quien me ha traído aquí?

La otra abrió la boca para replicar, pero la cerró. Miró a Lizzie con ojos entrecerrados.

—Es usted escocesa —afirmó sorprendida.

—Sí —contestó ella, orgullosa.

—¡Escocesa! ¿Qué quiere decir con que fue él quien la trajo? El no está aquí, ¿no? ¡Será mejor que no lo esté! ¡Está en Escocia!

—Pues o está en Londres o fue su fantasma el que me trajo a esta casa —replicó Lizzie.

—Oh, no —exclamó la joven, negando con la cabeza—. Oh, no, no, no. ¡No puede estar en Londres! ¿Acaso ese estúpido quiere que lo ahorquen? —Se dio la vuelta y salió a toda prisa del dormitorio, dejando la puerta abierta, y corrió por el pasillo llamando a Jack.

Lizzie se llevó una mano al corazón y miró a la doncella.

—¿Quién es?

—Lady Fiona —contestó la chica mientras hacía otra reverencia—. La hermana del conde. Yo soy Lucy, señora. Seré su doncella.

¿Su hermana? A Jack Haines se le había olvidado mencionar que tenía una hermana en Londres, y a Lizzie le encantaría darle una buena patada por ello.







Jack no había mencionado a su hermana porque no sabía que Fiona estuviese en Londres. La última vez que la había visto, ella le había anunciado su compromiso, bastante extraño y muy sorprendente, con Duncan Buchanan, laird de Blackwood, y a continuación le dio la noticia de que los hombres del príncipe lo estaban buscando. Fiona lo envió a las montañas con la advertencia de que lo ahorcarían si se quedaba en Londres, y Jack había estado huyendo desde entonces.

Cuando Fiona entró en su dormitorio, le dio tal susto que casi se cortó el cuello con la navaja de afeitar.

—¡Jack! —gritó ella—. Mi Diah, ¿qué haces? ¿Estás loco? ¿Es que quieres suicidarte?

—Buenos días, Fiona —contestó. Respiró hondo, dejó la navaja y se secó la cara con la toalla antes de volverse hacia su hermana.

Los ojos de la joven llameaban de furia.

—¿Qué diablos estás haciendo en Londres? —le preguntó él—. Por favor, dime que has recuperado el sentido y has roto tu compromiso con Buchanan.

—No, hombre de poca fe —respondió ella mirándolo con el cejo fruncido—. ¡Duncan y yo nos casaremos el primero de mayo! He venido a Londres a probarme el vestido.

—¿Está Buchanan contigo?

—¡No, claro que no! Tiene mucho que hacer reconstruyendo Blackwood, pero ¡eso no tiene nada que ver! ¡Jack, no deberías estar en Londres! ¡Te podrían ahorcar!

—Nadie me va a ahorcar —contestó él, y abrió los brazos sonriendo—. Ven aquí, Fi.

Ella le echó los brazos al cuello y lo besó en la mejilla.

—Sí que lo harán; el mes pasado ahorcaron a sir Wilkes.

Jack la cogió de los hombros y la apartó de él para mirarla.

—Entonces, ¿es verdad? Creía... —Había pensado que tal vez Carson había mentido para tratar de intimidarlo.

—Sí, es cierto —contestó Fiona—. Hizo algo horrible que ni siquiera me atrevo a contar. ¡Debes marcharte! ¡Las cosas entre el príncipe y la princesa sólo han ido a peor, y nadie está a salvo de las acusaciones!

—Maldita sea —masculló él—. Tienes que contármelo todo —dijo, y cogió su pañuelo—. Me tienes que explicar hasta el más mínimo detalle de todo lo que ha pasado.

—Sí, lo haré —afirmó la joven, y le apartó las manos del pañuelo para atárselo ella—. Pero primero tienes que decirme qué hace esa muchacha aquí.

Maldita fuera, Jack notó que lo cubría un leve rubor.

—¿Jack? —inquirió Fiona mirándolo fijamente—. ¿Quién es? ¡Lleva un arisaidh, como una campesina! No me digas que es la hija de alguien y que tú has hecho algo que no deberías haber hecho...

—¡Fi! ¡Basta! Esa mujer es... Es... Nunca he conocido... —Le faltaban las palabras.

Su hermana se detuvo, y lo miró boquiabierta.

—¡Que el cielo me ayude, has arriesgado tu vida por una mujer!

—Bah, no seas tan dramática.

—¿La amas? —preguntó Fiona y le apretó el pañuelo con fuerza.

—¡Por el amor de Dios, Fi! —masculló él. Le apartó las manos con brusquedad y se volvió hacia el espejo para atarse el pañuelo él mismo—. Sigues tan loca como siempre. ¡Lizzie no es nada para mí, sólo otro problema que debo resolver!

Su hermana no dijo nada. Cuando Jack acabó de atarse el pañuelo se volvió hacia ella, que estaba con los brazos cruzados y una ceja levantada.

—Lizzie —repitió con retintín.

—¡No hagas eso! —ordenó él señalándola con el dedo.

—¿Qué quieres decir? —preguntó la joven haciéndose la inocente.

—Lo sabes de sobra. Has pensado cualquier tontería, y ahora te dejas llevar por la imaginación —replicó, agitando los dedos frente a su propia cabeza—. Tengo una pequeña deuda con esa mujer. Ha venido con su prometido, que no soy yo, te lo aseguro. Ahora quiero que me cuentes lo de Wilkes. —Se dirigió a la puerta a grandes zancadas.

—Quizá no seas su prometido —respondió su hermana, astuta—, pero te gustaría serlo.

—¡Fiona!

—Yo puedo estar tan loca como dices, pero ¡tú sigues siendo tan obstinado como un mulo viejo! —gritó, y salió antes que él.

Fiona sólo le explicó por encima el asunto de sir Oliver Wilkes. Al parecer, éste había tratado de matar a la condesa de Lindsey. Resultaba muy difícil de creer... Jack sabía que Wilkes estaba descontento, pero no lo creía capaz de matar.

Tenía demasiadas preguntas que su hermana no podía contestar, por lo que decidió que lo primero que haría sería ir a hablar con Grayson Christopher, Christie, uno de sus mejores amigos.

Siempre podía confiar en que Christie le aconsejara bien.


CAPÍTULO 34

Eran casi las ocho cuando Lizzie hizo acopio del valor suficiente para aventurarse fuera de las habitaciones que ocupaba. La casa era tan grande que se perdió buscando la cocina o algún otro lugar donde pudiera comer algo. Deambuló por varios pasillos, fijándose en el lujo. La casa de Jack era espectacular. Resultaba evidente que era extraordinariamente rico. En comparación, Thorntree parecía una choza, y Lizzie se fue sintiendo cada vez más como una intrusa.

Deseó que Charlotte pudiera ver toda aquella elegancia. Eso era lo que su hermana la había animado a disfrutar cuando Jack les fue impuesto, pero Lizzie se alegraba de no haberlo hecho. En una casa así, se sentía abrumada e inadecuada.

Cuando halló el vestíbulo, también encontró en él al señor Winston, vestido con un traje tan elegante como ninguno de los que su padre había poseído jamás. El mayordomo le entregó una nota, le dijo que Gavin había salido y que el escrito era de él, diciéndole que había aceptado una invitación para ver un poco de Londres.

Lizzie se preguntó quién lo habría invitado, pero no le importaba tanto como para preguntarlo. Lo cierto era que no le importaba nada excepto Jack. Tenía que verlo. Pero ¿cómo iba a encontrarlo en una casa tan grande?

Recordó que una vez, cuando Charlotte y ella eran niñas, su madre las había llevado a visitar a su prima, lady MacDavid. Esta vivía en una elegante mansión antigua cerca de Aberdeen, en la que el estudio, la biblioteca y la sala de estar se hallaban en la planta baja, mientras que las habitaciones privadas de la familia estaban en el piso de arriba. Lizzie se guió por la suposición de que todas las mansiones elegantes debían de estar distribuidas de esa manera, y se dirigió a la planta baja.

Recorrió el pasillo. Las únicas señales de vida que vio fueron alguna criada que de vez en cuando pasaba con la cabeza gacha. Finalmente, un lacayo salió de una estancia llevando una bandeja de plata con varias cartas dobladas. Una vez se hubo alejado, Lizzie se apresuró hacia la puerta de donde había salido. Por suerte, aún seguía abierta, y vio a Jack sentado detrás de un escritorio de caoba, con cabezas de leones talladas en lo alto de unas patas acabadas en garras.

Estaba inclinado sobre la correspondencia, con la frente arrugada y perdido en sus pensamientos. Un solitario lacayo se hallaba a un lado, de espaldas a la pared y con la mirada fija en algún punto de la pared de enfrente. Mientras Lizzie debatía consigo misma sobre si revelar su presencia o no, Jack dijo: «Aquí tiene, Beauchamp». Cogió un papel y lo agitó con impaciencia para que se secara. Volvió a dejar la misiva sobre el escritorio, la dobló y la selló con cera y su anillo. Levantó la vista y le dio la carta al lacayo.

—Llévela directamente a Lindsey.

—Sí, milord —contestó el hombre, y se volvió hacia la puerta.

Entonces, Jack vio a Lizzie, y seguro que pensó que lo estaba espiando. ¿Qué otra cosa podía pensar si la pillaba observándolo por la puerta entreabierta? Una mirada, ¿de contrariedad?, destelló un instante en sus ojos, pero en seguida se puso en pie.

—Lizzie —dijo—. Entra, entra.

No parecía alegrarse de verla. Faltaba la sonrisa encantadora, el brillo de su mirada, y, de repente, ella se sintió aún más perdida, como flotando a la deriva. Entró despacio mientras el lacayo salía, y trató de no quedarse mirando boquiabierta. Le resultó imposible; sin duda aquél era el estudio privado de Jack, tan elegantemente decorado como el resto de la casa. Los pies se le hundieron en la mullida alfombra, y el fuego que ardía en la chimenea era tan abrasador que le sobraba el chal. Había visto lo mismo en todas las habitaciones: la chimenea siempre estaba encendida, y el ambiente era cálido y luminoso por todas partes, y se fijó también en que nadie llevaba mitones.

—Espero que las habitaciones sean de tu agrado —dijo él.

¡Tan formal! ¡Tan estirado!

—Ya has visto Thorntree, ¿no? —contestó ella, tratando de mostrar algo de humor. Jack no sonrió—. Mis habitaciones son totalmente de mi agrado, sin duda.

—Bien. —El asintió con la cabeza y miró hacia su escritorio.

—Jack...

—Deberías aprovechar para ver la ciudad —la cortó él rápidamente—. Visita un poco Londres mientras estás aquí. Quizá no tengas otra oportunidad, ¿no?

«Visitar un poco Londres, como si fuera una simple turista, como si todo fuera frívolo y divertido.»

—Hay muchos buenos museos y algunos jardines exquisitos como no habrás visto en Escocia —continuó Jack—. O, si lo prefieres, tengo un palco para la ópera. Naturalmente, dada mi situación, yo no puedo asistir. Pero el señor Gordon y tú deberíais hacerlo.

Lizzie lo miró boquiabierta.

—No voy... no voy a ir a ninguna ópera, Jack.

—¿Por qué no?

—¿Por qué no? Por el amor de Dios, ¿oyes lo que estás diciendo? ¡No puedo ir a la ópera! ¡No puedo andar por ahí paseando como si fuera una turista! He venido a ocuparme de unos penosos asuntos, o ¿lo habías olvidado?

—Te aseguro que no lo puedo olvidar, y Dios sabe que lo he intentado —contestó él, tenso—. Pero si prefieres no... —Se encogió de hombros con indiferencia.

¿Por qué se estaba comportando de aquella manera tan extraña, tan distante?

—Lo que prefiera tiene poco que ver con por qué estoy aquí.

—Es una pena —comentó Jack—. Si hay algo que podamos hacer para que tu estancia sea más agradable, no dudes en decírselo a Winston. —Se sentó y siguió revisando su correspondencia, dando la conversación por concluida.

—¡Jack! —exclamó ella.

—Lizzie, por favor —dijo él con calma—. He estado fuera mucho tiempo y tengo un montón de asuntos que atender.

—¿Por qué me estás hablando como si... como si casi no me conocieras, como si tuvieras cosas más importantes que hacer que mantener una conversación educada?

—Quizá porque es cierto —contestó él, y levantó la vista. Al ver la expresión de dolor de ella, suspiró—. Vamos, Lizzie. Lo que compartimos en Thorntree fue muy bonito, estoy de acuerdo...

—¿¡Bonito!?

—Pero eso de la unión de manos ya se ha acabado, ¿no? Hemos venido a Londres, donde tengo mi vida. Hablaré con el rey en tu favor y después regresarás a Thorntree, donde tienes tu vida. Ambos sabíamos que acabaría siendo así. Por tanto, ¿qué sentido tiene prolongar nuestra amistad?

No podría haberla dejado más anonadada.

—No lo dices en serio —dijo insegura.

La expresión de Jack no varió. Era fría. Dura.

—Sabías lo que era desde que me conociste, Lizzie. No creas que soy otra cosa —respondió él con brusquedad—. Si me disculpas, tengo mucho que hacer antes de enfrentarme a las acusaciones del príncipe. Lo que, dicho sea de paso, puede tardar unos días. Será mejor que aproveches el tiempo disfrutando de las diversiones de la ciudad. Te pudo ofrecer mi casa, Lizzie, pero eso es todo.

Ella notaba cómo el corazón se le iba cayendo a pedazos, y se sintió enferma. Aquella habitación cavernosa estaba demasiado caliente.

—¿Eso es todo lo que tienes que decirme? —preguntó con voz temblorosa—. Después de las últimas semanas...

—Perdóname, pero hubo un tiempo que quisiste encerrarme en el cobertizo, ¿no? No es como si hubiéramos compartido un gran afecto.

—Es evidente que tú no —replicó ella, con la voz rota—. Pero no hables por mí.

Jack bajó la mirada y tragó saliva.

—Si necesitas un carruaje, sólo tienes que hablar con Winston. —Volvió a mirar los papeles que tenía sobre el escritorio, despidiéndola en silencio, como si fuera una criada.

—Canalla —soltó Lizzie por lo bajo.

Lo pudo ver tensarse, vio que sus dedos apretaban con fuerza la pluma.

—Eres un canalla, Jack —repitió—, de la peor calaña. Te has aprovechado de mis sentimientos...

—¿En serio? —La cortó él, y la atravesó con una fría mirada—. Sabías que nuestra aventura no tenía futuro —prosiguió con voz neutra—. ¿Ahora quieres hacer el papel de la mujer despechada?

Lo odiaba. En aquel momento, Lizzie lo odiaba con todo su corazón.

—Espero que te cuelguen —replicó furiosa—. Es lo menos que te mereces. —Se volvió bruscamente, impaciente por alejarse de él y de su negro corazón.

—¡Lizzie! —la llamó Jack.

Contra toda razón, ella se detuvo. Apretó los puños y se obligó a mirarlo.

La fría mirada de él la recorrió de arriba abajo.

—Tengo invitados a cenar. Gordon y tú estaríais más cómodos cenando fuera.

La furia de Lizzie llegó a tal extremo que casi no podía respirar. Se concentró en salir del estudio sin caerse, porque las rodillas le fallaban. Luego corrió tan veloz que casi chocó con un hombre alto al que acompañaba el señor Winston.

—Discúlpeme —dijo el hombre, inclinando la cabeza y apartándose de su camino.

Ella no contestó, y siguió avanzando a toda prisa por el bonito pasillo alfombrado. La herida que las palabras de Jack le habían abierto en el corazón comenzaba su rápida y fea expansión. Lizzie se sentía frágil como el cristal, como si pudiera quebrarse con el más ligero toque.







Christie, duque de Darlington, parecía sorprendido mientras entraba en el estudio detrás de Winston.

Jack se miró la mano y la gota de sangre en la palma, donde la plumilla se le había clavado. No se había dado cuenta de que estuviera sujetándola con tanta fuerza.

Se presionó un pañuelo sobre el pinchazo mientras Christie cerraba la puerta.

—¡Lambourne! Me sorprende verte vivo. Y además en Londres.

El sonrió ligeramente y estrechó la mano que su amigo le tendía.

—Tu sorpresa sólo se ve superada por la mía, Christie. ¿Cómo estás?

—Muy bien —contestó éste—. Y tú tienes buen aspecto. La vida de fugitivo te sienta bien. Incluso pareces haber engordado un poco.

—¿Engordar? —preguntó Jack.

Darlington le miró los brazos.

—Sí, te veo más robusto y curtido.

Eso hasta él mismo lo reconocía. Se había bronceado durante el tiempo que llevaba huyendo. Sonrió irónico.

—He llegado a valorar mucho mi vida en Londres. Christie se echó a reír y miró hacia la puerta.

—¿Quién...?

—Es una historia muy larga —lo interrumpió Jack sin querer dar detalles—. ¿Whisky?

El otro rechazó la oferta con un gesto. Jack se sirvió un poco e indicó a Christie que se sentara en uno de los tres sillones que rodeaban la chimenea.

—He oído lo de Wilkes —comenzó, haciendo una mueca—. No puedo decirte lo mucho que me ha dolido.

—Sí. —Darlington suspiró tristemente y le contó toda la historia. Jack ya la sabía en parte por Fiona, pero el duque le explicó la terrible conspiración en torno al príncipe para derrocar al rey. El príncipe no lo había sabido hasta que Nathan, duque de Lindsey, la sacó a la luz.

—Entonces, el escándalo continúa, ¿no? —preguntó Jack, con la vana esperanza de que hubiera comenzado a apagarse.

—Incluso ha empeorado —contestó Christie, y le habló de los hombres que, bajo sospecha de haber cometido adulterio con la princesa de Gales, habían sido detenidos; también le habló de la famosa indecisión del rey respecto a qué hacer ante aquella triste situación. A falta de unas directrices claras de la Corona, el escándalo parecía extenderse como una plaga.

—Y tú, milord —añadió su amigo—, estás en un buen lío. Hubieras hecho bien quedándote en Escocia.

—Sí, ya lo sé —respondió él frunciendo el cejo—. Por eso te he pedido que vinieras, viejo amigo. Necesito conseguir una audiencia con el rey.

Darlington se rió a carcajadas.

Jack no.

—¿Estás loco? —Soltó Christie—. ¡Una audiencia con el rey sería tu fin, Lambourne! ¡No podrás protegerte de Jorge si entras en su cámara privada!

—Lo sé —contestó, preocupado.

Su amigo lo miró como si creyera que se había vuelto realmente loco, y Jack temía que así fuera.

—Pero ¿por qué? —Quiso saber Christie—. ¿Por qué arriesgarte a perderlo todo, quizá hasta la vida?

—No tengo alternativa —respondió—. No es por mí, sino por otra persona.

El duque se lo quedó mirando anonadado, y luego se fue hundiendo lentamente en el sillón.

—¡Por todos los santos! Esto tiene algo que ver con la bonita chica del pasillo, ¿me equivoco?

Jack asintió.

—Pero no es lo que piensas —añadió rápidamente—. Es lo mínimo que puedo hacer por ella, dado lo que le ha ocurrido.

Y le explicó la fea historia de la unión de manos, la pizarra y la segura ruina de la joven y su hermana inválida. No le habló a Christie de su cariño por Lizzie, o de que apartarla de una forma tan cruel casi lo había matado, y cómo seguía sintiendo ese horrible dolor en su interior.

Tampoco le habló de lo mucho que había pensado en su padre en los últimos tiempos, en su crueldad, sus aventuras y su falta de respeto hacia su madre, y de que temía ser capaz de hacer lo mismo, y de que nunca antes se había enamorado.

Sólo le dijo que necesitaba ver al rey para interceder por Lizzie.

Christie lo escuchó sin apartar los ojos de él y con los labios apretados. Cuando Jack acabó de hablar, el otro suspiró, se levantó y sirvió whisky para ambos. Chocó su copa con la de Jack y se tomó el líquido de un trago.

—Sabes que hacer eso puede ser tu ruina, ¿verdad?

—O mi muerte, sí —contestó él.

—Nunca he entendido que un hombre pueda desentenderse de su título, sus responsabilidades, sus propiedades y su familia; todo por una mujer. Va contra toda lógica.

—No podría estar más de acuerdo —respondió Jack con tristeza.

—Entonces, muy bien —prosiguió Darlington en tono formal—. Me encargaré de ello. Pero el escándalo sigue vivo, y mañana hay sesión parlamentaria. Puede costar un poco conseguir una audiencia.

—Muchas gracias, Christie. Estoy en deuda contigo.

—Es un asunto bien feo, pedirle a un amigo que vea cómo te ahorcan —protestó el duque mientras se levantaba para marcharse.

«Es un asunto bien feo que te ahorquen», pensó Jack.







Cuando Gavin volvió a media tarde, se encontró en el vestíbulo a una hermosa mujer que se parecía a Lambourne. La saludó con una inclinación de cabeza.

—¿Cómo está, caballero? —dijo ella—. Usted debe de ser el señor Gordon. Soy lady Fiona Haines, la hermana del conde.



—Lady Fiona, es un gran placer conocerla —respondió él. Y sí, era una chica muy bonita, con una hermosa figura.

—Ha salido usted —observó la joven sonriendo—. ¿Es su primera vez en Londres?

Sí, había salido, sin duda.

—Así es. Hoy he visto muchas cosas maravillosas.

—¿En serio? ¿Y qué ha visto? —le preguntó, y parecía estar de verdad interesada. Gavin sonrió e hizo un gesto hacia el pasillo.

—Quizá pudiera contárselo tomando el té. Es decir, si no tiene otro compromiso.

Lady Fiona miró el reloj del vestíbulo.

—Supongo que dispongo de unos minutos —contestó, y, sonriendo, fue con Gavin a uno de los muchos salones.


CAPÍTULO 35

Si hubiera tenido una cuerda, Lizzie hubiera atado a Gavin y lo habría encerrado en un armario. ¡Qué desfachatez introducirse entre la alta sociedad de Londres como si formasen parte de ella! ¿Acaso no veía que quedarían en ridículo?

Gavin había conseguido de lady Fiona una invitación para asistir a una cena como sus invitados. Lizzie se había negado, pero él había insistido y finalmente le había exigido que asistiera.

Ella no estaba de humor para estar en compañía de nadie, y mucho menos de alguien relacionado con Jack, aunque fuera remotamente. Durante toda la tarde, había ido pasando de la furia a la desesperación por la forma en que él la había tratado. Suponía que debía estar agradecida de que se hubiera mostrado tal como era en cuanto habían llegado a Londres. Además, tenía razón; era exactamente como Lizzie había sospechado desde el principio: un hombre sin moral, ¡un vividor consumado!

Jack se había aprovechado de ella, y el nudo que notaba en el estómago hacía que se sintiera débil. Lo amaba. Lo amaba, y la había destrozado descubrir que se había entregado a un hombre que la tenía en tan poca consideración. Había jugado con sus sentimientos, y, aún peor, ella se le había entregado como una cualquiera. El dolor que sentía era casi imposible de soportar.

Lo que más le dolía era que ella quería amor, un amor profundo y apasionado. Lo deseaba aún más que la seguridad que Gavin le ofrecía. Más que la vida misma. Y todas las esperanzas que había puesto en el único hombre que podía darle eso, habían sido destrozadas por ese mismo hombre.

Tener que mezclarse con la sociedad de Londres, sintiéndose destrozada y usada, no era algo que se viera capaz de soportar.

Se arregló mecánicamente; sus manos y sus brazos hicieron los gestos necesarios. Se puso el vestido azul claro, que era el único adecuado que tenía. Y ese vestido que antes veía tan hermoso, ahora le parecía soso.

No pudo evitar mirarse al espejo mientras la joven Lucy trataba de peinarla. Lizzie se había cortado el pelo unos meses antes, porque en Thorntree no había nadie para peinarla, y ella no tenía tiempo para eso, con todo lo que tenía que hacer durante el día.

Pero mientras Lucy se mordisqueaba el labio e inclinaba la cabeza, examinando sus rizos, Lizzie se arrepintió de esa decisión. Se quitó el collar de perlas que se había puesto al cuello con la esperanza de animar un poco su atuendo.

—Quizá esto ayude —dijo.

—¡Ah! —La doncella sonrió y le pasó las perlas por el pelo, sujetando con ellas los rizos, excepto uno o dos, que le dejó colgando con gracia por el cuello—. Así estará bien, señorita —dijo—. ¿Debo traerle un chal?

Lizzie sólo tenía los gruesos chales de lana que llevaba en Thorntree.

—No gracias —contestó suspirando—. Llevaré una capa. —Muy bien, señorita.

No estaba bien en absoluto, pensó Lizzie mientras bajaba hacia el vestíbulo. Se sentía expuesta; una campesina con un vestido pasado de moda, una mujer que había entregado su corazón a un hombre que se lo había hecho pedazos. Estaba bastante convencida de que todo eso no les pasaría desapercibido a los sofisticados ciudadanos de Londres.

Irritada, vio que no había nadie en el vestíbulo y miró el gran reloj de pared. Marcaba las siete y diez, lo que le hizo suponer que el reloj que había sobre la repisa de su dormitorio iba adelantado. Lizzie suspiró; veinte minutos de espera significaban veinte minutos de depresión, y, para hacer tiempo, comenzó a pasearse por el vestíbulo, pasando los dedos por el revestimiento de las paredes y pensando en Jack.

Jack.

Jack estaba cruzando la casa en dirección al salón rojo, donde iba a reunirse con Christie y lord Lindsey, que había llegado a Londres desde el campo. Sus pisadas quedaban amortiguadas por las alfombras que recubrían los pasillos, y al acercarse al vestíbulo la vio. Se dio cuenta de que Lizzie no lo había oído y se detuvo en el extremo del pasillo, observándola pasearse sin objeto, mirando los cuadros que él había enviado desde Italia y toqueteando un jarrón de porcelana pintado a mano.

¿Por qué sería que cada vez que la veía le parecía más encantadora? Vestía con sencillez, sin más adorno que sus ojos, y el cabello recogido con unas perlas. Pero cuando se volvió un poco para mirar otro cuadro, Jack pudo ver la tristeza en sus ojos, un dolor que supuso que sería muy parecido al que él mismo sentía en lo más profundo de su ser.

Pero el de Jack surgía de saber que era quien había causado la tristeza que se reflejaba en los ojos de Lizzie. La había herido de una forma de la que no se creía capaz, pero que le había parecido la única solución posible. ¿De qué otra manera podía haber conseguido que ella lo entendiera? Con Lizzie había cometido un error terrible y cruel. Le había dado una esperanza que no podía cumplir, pese a lo mucho que la amaba. No era de extrañar que, nada más verlo, toda la población de Escocia lo hubiera considerado tan poco de fiar. Habían visto algo en él que era incapaz de ver.

De repente, Lizzie se volvió, como si hubiera notado su presencia, y parpadeó con aquellos ojos azul claro que lo perseguían en todo momento.

—Jack —dijo, con una voz suave e insegura.

—Lizzie. —Le hizo una educada inclinación.

Sólo los separaban un par de metros, pero el abismo entre ellos parecía tan grande que Jack sintió una vaga sensación de sorpresa al poder verla. Ella se acercó uno o dos pasos, como si pensara que le iba a decir algo. Sin darse cuenta, él también se acercó, mientras con los ojos recorría cada hermoso centímetro de su figura. Cuando sus miradas se cruzaron, Jack sintió una intensa opresión en el pecho.

—Vas a salir —comentó inexpresivo.

—Sí. Con el señor Gordon y tu hermana —explicó Lizzie—. Ella ha insistido.

Con protestas, pero Jack se había mostrado firme con Fiona: «Aparta a esa mujer de mi vista». No le había dicho que no podía soportar estar cerca de Lizzie y no tocarla, que no podía respirar el mismo aire que ella y no quedarse sin aliento.

—Mi hermana es una gran anfitriona.

—Resulta bastante sorprendente, la verdad, teniendo en cuenta que su hermano no es...

—Touché—murmuró él.

«Sigue andando —se dijo—. El daño ya está hecho. Vete.»

—Se te ve... —Lizzie se llevó las manos a la espalda y lo recorrió con la mirada. Jack llevaba un traje nuevo que había llegado del sastre poco después de marcharse de Inglaterra—. Muy apuesto. Es evidente que Londres te sienta bien.

Él vaciló. Quería decirle que ella estaba hermosa en cualquier lugar, que no podía quitarle los ojos de encima, que sólo con ver el brillo de sus ojos su corazón latía mil veces más rápido.

—Gracias —fue lo único que dijo finalmente.

—Discúlpame, pero no he tenido la oportunidad de comentarte... —Lizzie miró alrededor—... lo bonita que es tu casa. Nunca había imaginado algo tan elegante. No me sorprende que estuvieras deseando regresar, incluso con los problemas que tienes.

La tenaza que oprimía el pecho de Jack se cerró aún más. Su mansión le parecía una opulenta monstruosidad. Estaba comenzando a pensar que un hogar era algo más parecido a la casa de Lizzie.

—Te doy las gracias —continuó ella—. Me has hecho un gran favor, la verdad. Me engañé pensando que podía confiar en ti, pero, como has dicho, mi instinto tenía razón. No habrías cambiado por mí ni por Thorntree. Lo único que realmente lamento es haber sido... tan tonta como para enamorarme.

—Lizzie.

—Pero lo hice, y sólo puedo culparme a mí. Así que gracias —dijo con una inclinación de cabeza—por sacarme de mi error al pensar que podías corresponderme. Seguro que un día miraré atrás y sabré que con tu crueldad me has ahorrado innumerables penas. Y lo más extraño es que nunca podré agradecértelo lo bastante, porque mientras me robabas el corazón me has salvado la vida.

—Dios, Lizzie...

—Por favor, por favor, no digas nada —pidió ella, y levantó una mano para silenciarlo justo cuando alguien llamaba a la puerta—. Lo único que soportaré oír de ti es que lo has arreglado todo para ver al rey y que puedo marcharme. —Se le quebró la voz—. Volver a casa, a Thorntree, donde está mi hogar.

Un lacayo abrió la puerta.

—Todavía no —contestó él.

Christie entró en el vestíbulo, seguido de Lindsey.

—¡Lambourne! —exclamó Lindsey alegremente—. ¡Por todos los santos, estaba seguro de que no volvería a verte!

Lizzie se alejó de la puerta y pasó tan cerca de Jack que le rozó el brazo; ese contacto lo hizo estremecer. Cuando sus dos amigos hubieron entregado las capas y los guantes, ella ya había desaparecido.

—Tenemos mucho que contarte —dijo Lindsey mientras le estrechaba la mano—. Parece que todo el mundo se ha vuelto loco, muchacho.

No tenía ni idea de cuánto, pensó Jack.

Pasó la mayor parte de la noche escuchando las noticias que le traían sus amigos. Su pasmo sobre lo de Wilkes no disminuyó cuando Lindsey le explicó todo lo relativo al complot para asesinar a la princesa Carolina, para que cuando Jorge ascendiera al trono, lo hiciera sin la sombra del terrible escándalo sobre su cabeza. Evelyn, lady Lindsey, se había convertido también en objetivo del complot cuando sospecharon que su supuesto amante podría haberle contado algo confidencial sobre la trama.

Entre los conspiradores, que se llamaban a sí mismos la camarilla del príncipe, había algunos de los hombres más importantes de Inglaterra. Era sorprendente, increíble.

Jack se encontró añorando su propio pequeño escándalo de las Highlands, que parecía casi ridículamente apacible comparado con lo que estaba oyendo.

Durante mucho rato, hablaron del futuro de Jack. Tanto Christie como Lindsey parecían creer que daba igual si era o no culpable de haberse acostado con la princesa.

—Lo que importa es que su alteza cree que es cierto —dijo Christie.

Sin embargo, no creían que lo fueran a ahorcar. Aunque tampoco estaban seguros de que consiguiera librarse sin consecuencias.

—La confiscación de tus tierras por parte de la Corona —sugirió Christie—. Eso tal vez sería un castigo adecuado.

El hizo una mueca de dolor.

—Pero ¡si ni la he tocado! —dijo.

—No —opinó Lindsey negando con la cabeza sin hacer caso a Jack—. El príncipe no tiene fondos para mantener un castillo en medio de la maldita Escocia. Lo más probable será la prisión.

—Eso no me tranquiliza nada —gruñó Jack.

—No te preocupes, viejo amigo —dijo Lindsey con solemnidad—. Iremos a visitarte.

—¿Y qué hay de la audiencia con el rey? —le preguntó a Christie.

—Maldita sea, Lambourne, ¿por qué? —Intervino Lindsey—. ¿No hay ninguna otra manera de ayudar a esa muchacha?

El negó con la cabeza.

Lindsey se echó hacia adelante de repente.

—No hace falta que veas al rey. Podemos ayudarte, unirnos en esto...

—¿Podéis anular el voto de la unión de manos? —preguntó Jack, molesto—. ¿Podéis hacer que sus tierras no caigan en manos de su tío? ¿Controlar a un laird escocés?

Lindsey y Christie se miraron.

—Creedme si os digo que si hubiera alguna otra manera, estaría encantado, porque no me gusta nada la idea de colgar del extremo de una soga. —Se recostó lentamente en el sillón—. ¿Has pedido la audiencia? —le preguntó entonces a Darlington en un tono más calmado.

—Estoy esperando —contestó Christie—. No es tan fácil como lo hubiera sido antes.

—¿Cuánto puede tardar? —inquirió Jack, impaciente.

El otro se encogió de hombros.

—Un día. Una semana. Un mes. No se puede decir.

—¡No puedo quedarme encerrado en esta casa como un animal en una jaula! —exclamó él de mal humor; pensaba en lo cerca que tenía a Lizzie—. Le he dicho a Winston que nadie debe mencionar que estoy aquí, pero ¿cuánto puedo esperar que alguien tarde en irse de la lengua?

—Ése es el riesgo —convino Lindsey—. Pero aún puedes marcharte de Londres, Jack. Nadie sabe qué estás aquí.

Esa idea resultaba de lo más tentadora, pero lo que pasó por su cabeza fue la imagen de Lizzie en el vestíbulo, y el insoportable dolor que había visto en sus ojos.

—No puedo —contestó secamente, y se bebió el vaso de whisky de un trago.

Sus amigos se marcharon pasada la medianoche, pero Jack se quedó en el salón rojo, con un whisky en la mano y dándole vueltas a los muchos cambios que su vida había sufrido en los últimos tres meses, y los muchos más a los que tendría que enfrentarse.

Cuando regresó de la cena a la que había arrastrado a Lizzie y a Gordon, Fiona se lo encontró aún cavilando. Entró decidida, tiró el chal sobre el sofá y se sirvió un poco de whisky antes de inclinarse para besar a su hermano en la mejilla.

—¿Tan pronto se han ido tus invitados? —preguntó sorprendida—. Esperaba verte con las cartas en la mano.

En esos momentos, una partida de cartas a Jack le parecía una actividad frívola y vacía, pero eso era precisamente lo que podría haber hecho hacía tres meses.

—Dadas las circunstancias, no tengo humor para las cartas. Lindsey me ha dicho que tendré mucho tiempo para jugar cuando esté en Newgate.

—¡Jack! ¡No vas a ir a prisión! Supongo que te desterrarán de Inglaterra. Eso parece lo más probable, ¿no?

Sólo en los cuentos de hadas que su hermana había leído de pequeña, pero Jack no quería asustarla con la verdad.

—¿Cómo ha ido la velada?

—¡Oh! —Exclamó ella poniendo los ojos en blanco—. Lady Gilbert estaba acompañada de su chucho. ¡Ese bicho es insoportable, y lady Gilbert no quiere darse cuenta! ¿Sabías que esa tal señora Kirkland ha estado manteniendo una relación ilícita con lord Howard? —preguntó animada.

—No —contestó Jack sin interés. Poco le importaba todo eso. Tenía cosas mucho más serias de las que ocuparse.

Pero Fiona prosiguió entusiasmada:

—Y lo han hecho de una manera escandalosamente abierta. ¡Me ha contado Victoria Runsgate que fueron juntos a la ópera! ¿Te lo imaginas, asistir a la ópera con tu amante, delante de tu marido?

—No —repitió Jack. ¿Por qué la gente llenaba los días con todos aquellos cotilleos?—. ¿Qué les ha parecido la velada a nuestros invitados?

—Oh, bien, supongo. El señor Gordon ha estado muy animado y encantador. Me parece que la hermana de lady Gilbert la señorita Handlesman, se ha quedado bastante prendada de él. Y él de ella. Es apuesto, lo que le pone en una buena situación en Londres. ¿Tiene fortuna?

Como si la fortuna fuera lo que realmente diera la medida de un hombre. No podía culpar a su hermana; aquélla era la manera de pensar de la buena sociedad. Y sin duda había sido como se había medido él a sí mismo durante todos aquellos años.

—No sabría decirte —contestó—. ¿Y la señorita Beal?

—Ha estado muy callada. Pero, sinceramente, Jack, no puedes esperar que salga con el mismo vestido noche tras noche.

—¿Perdón?

—Su vestido —repitió Fiona con impaciencia—. Me parece un bonito vestido de verano, pero no es adecuado para Londres, y además es tan sencillo...

—Estoy seguro de que tendrá algún otro —contestó él, molesto por aquella estúpida conversación.

—¿Otro? No tiene otro. Está escasa de capital, y su mejor vestido es ése. Necesita un vestuario adecuado para relacionarse en sociedad.

Claro. ¿Por qué no lo había pensado antes?

—Entonces tienes que proporcionarle uno. Debes buscar vestidos que pueda llevar. Y un sombrero.

—¿Un sombrero?

—Sí, sí —contestó él, y de repente se irguió—. Tienes que buscarle el mejor sombrero de todo Londres. Además de vestidos, zapatos y esas cosas. Pero sobre todo un sombrero, Fi. El mejor sombrero.

—Un sombrero —repitió su hermana mirándolo con suspicacia—. Si la amas, ¿por qué no lo admites?

—No la amo —protestó él.

—Jack. —Fiona lo miró de un modo que lo dejó al descubierto.

Suspiró, se dejó caer en el sillón y se pasó la mano por el pelo.

—Es todo muy complicado, Fi.

—Tonterías.

—Es una mujer provinciana, y yo... yo soy...

—¿Un hombre? ¿Un hombre que necesita una esposa, una esposa a la que amar profunda y totalmente, y una que pueda amarlo a él igual?

—Soy un hombre que va a ir a prisión. O peor aún.

—¡En absoluto!

—Y, además, ella nunca aceptaría vivir en Londres. Tiene una hermana inválida en las Highlands que la necesita.

—Entonces, tú deberías aceptar vivir en Escocia. Yo lo he hecho, y me alegro mucho.

Jack rió por lo bajo.

Su hermana le dio una palmada en la rodilla.

—¡Es cierto! ¡Y tú deberías hacerlo! ¿Lo has pensado alguna vez?

—No —contestó él. Curiosamente, no lo había hecho nunca. Siempre había pensado que en Escocia no había la sociedad adecuada. Pero en Thorntree no había echado de menos su vida social. ¿Quizá la vida social era la que uno se hacía?—. Hay algo más —añadió—. Nuestro padre.

—¡Nuestro padre! ¡Está muerto, que descanse en paz!

—No, no —insistió Jack, y trató de expresar sus vagos miedos—. ¿Lo recuerdas, Fiona? ¿Recuerdas lo duro que era con mamá?

—¿Cómo voy a olvidarlo? —contestó ella, y se dejó caer en la silla.

Jack tampoco. Una noche, cuando tenía catorce años, había encontrado a su madre con la mejilla hinchada y un ojo morado. Había cogido una pistola, dispuesto a matar a su padre. Pero sólo era un muchacho, y él le había arrebatado la pistola con facilidad, y luego le había dado tal golpe que lo había hecho caer al suelo.

Recordaba estar tumbado, semiinconsciente, y a su padre sobre él, con los ojos tan abiertos que parecía que los tuviese blancos. «Un día entenderás hasta qué punto una mujer puede amargarle la vida a un hombre —le había dicho—. Un día entenderás que la única manera de tratarlas es igual que tratas a tu perro.»

Ese recuerdo todavía lo hacía estremecer.

—¿Y qué pasa? —preguntó Fiona. Jack la miró de reojo.

—A menudo me he preguntado si yo podría llegar a... si podría llegar a hacer lo que él hacía.

Su hermana lo sorprendió con una carcajada.

—¡Jankin Haines, te pareces a él tanto como yo! ¡No tienes ni una pizca de crueldad en todo tu cuerpo! —Fiona volvió a reír, pero al ver que él no reía con ella, paró. Le puso la mano en la rodilla—. Mi Diah! ¡No eres como él! Nunca podrías ser como él. Eres el hombre más amable y generoso que conozco, y no te lo digo porque seas mi hermano. Has cuidado de mí todos estos años y nunca me has levantado la voz. Eres un amable sinvergüenza, querido.

Jack le apretó la mano agradecido.

—¿De verdad tenías miedo de ser como él? ¿Es eso lo que te aleja de la señorita Beal?

—No sólo eso —respondió, y negó con la cabeza con una sonrisa irónica—. Su hermana no puede andar y sólo cuenta con ella. Y tienen una pequeña propiedad de la que viven unas pocas personas y sólo está Lizzie para administrarla. Y a mí... a mí me va más la vida de ciudad. No he vivido en Escocia desde que era joven. Lambourne es un cascarón vacío...

—Porque quieres. Podría ser muy bonito.

El negó con la cabeza.

—Apenas lo soporto.

—Porque cuando estás allí estás solo con tus recuerdos, Jack. Pero ¿y si estuviera lleno de luz? ¿De risas y amor y niños? Y yo estaré cerca.

Aquello era algo, pero Jack volvió a negar:

—No, Fi, mi vida ahora está aquí. Y, además, ¿qué importa? Se va a casar con el señor Gordon.

Fiona se rió tan sorprendida que Jack se sobresaltó.

—¿Casarse con él? —exclamó alegremente y se echó hacia atrás en el sofá, riendo a carcajadas—. No se casará con el señor Gordon.

—¿Qué quieres decir?

—Querido, si se casa con él, yo soy inglesa. ¡Oh, no te sorprendas tanto! Sin duda, no sería la primera mujer que se casara por dinero y no por amor. Supongo que ha hecho lo mejor que ha podido, pero te ama a ti, Jack. Resulta totalmente evidente, y me parece que es de las que haría caso a su corazón.

—No tiene elección.

—Todos tenemos elección —contestó Fiona sabiamente—. Es justamente lo que le dije a lady Gilbert sobre Francesca Boudin. ¿La conoces?

—No —contestó Jack, ya con la cabeza en otra parte.

—Francesca Boudin estaba perdidamente enamorada de lord Babington, pero no quería admitirlo, porque lord Maberly era mejor partido para ella en cuanto a fortuna y posición social. Lady Gilbert, que siempre lleva la contraria cuando le explicas algo, no estaba de acuerdo conmigo cuando le dije que...

Jack no oyó el resto de la larga historia de su hermana, que era bastante complicada. Estaba demasiado perplejo. De repente, todo parecía muy diferente. El era diferente. Y la alta sociedad de Londres le resultaba vacía y sin sentido. En lo único que podía pensar desde que había regresado a la ciudad era en Lizzie o en su difícil futuro.

—¡Jack! ¡No me estás escuchando! —protestó Fiona.

—No —aceptó él, y se levantó—. No te estaba escuchando. —Se inclinó para besarla en la coronilla—. Haz traer algunos vestidos adecuados para nuestra invitada. Y el sombrero. No te olvides del sombrero, Fi. Buenas noches.

—¡Un sombrero! ¿Desde cuándo te interesan tanto los sombreros? Escribiré hoy mismo a Duncan y le contaré que desde que eres un fugitivo te has vuelto de lo más blando.

Jack sonrió para sí mismo y salió. Si había alguna constante en su vida, ésa era Fiona. Y Lizzie en su sangre.


CAPÍTULO 36

Lizzie se sentía tan deprimida en Londres que al día siguiente se quedó en sus aposentos, excepto durante el rato del desayuno, cuando Gavin repasó su itinerario del día.

—Los jardines Vauxhall —comenzó—. La señorita Handlesman me dijo que eran espectaculares y se ofreció a enseñármelos. ¿Vendrás con nosotros, Lizzie?

Ella esbozó una leve sonrisa.

—Me disculpas, ¿verdad? No me encuentro muy bien.

—Nada serio, espero —dijo él mientras se poma en pie.

—En absoluto. Deberías ir sin mí.

—¿Estás segura de que no te importa? —preguntó, mirando su reloj de bolsillo.

—Claro que no. Creo que me quedaré descansando.

——Sí, eso te irá bien.

Levantó la vista del reloj y sonrió.—

—Que tengas un buen día, muchacha —dijo, y la besó en la mejilla.

El día se le hizo interminable. Lizzie anhelaba alternativamente a Jack y su casa. Estaba muy preocupada por Charlotte, y se temía que Carson estuviera tan furioso que les hiciera algo horrible a ella o a Thorntree. Escribió dos cartas, una para su hermana y la otra para Carson, en la que le rogaba que dejara tranquila a Charlotte y le prometía que regresaría a Thorntree para resolver sus diferencias.

Esa noche, cuando Gavin volvió, mucho más tarde de lo que había prometido, Lizzie hizo que le dijeran que se había acostado temprano. No se sentía con ánimos para verlo.







A la mañana siguiente, ya se había ido cuando ella bajó a desayunar. Winston la informó de que lord y lady Montrose lo habían invitado a asistir a una subasta de caballos en el pueblo de Kilburn.

A Lizzie le parecía que Gavin había olvidado el motivo por el que se hallaban en Londres. Por eso le pidió a Winston si podía preguntarle a su señoría cuánto más se verían obligados a esperar. El mayordomo regresó con la respuesta media hora más tarde:

—Indefinidamente, señorita —dijo con una inclinación de su canosa cabeza.

Fastidiada, Lizzie regresó a sus aposentos, que casi se habían convertido en una prisión como la habitación de la torrecilla en la que su tío los había obligado a permanecer. Al menos, allí había tenido compañía. Una compañía exasperante, excitante y encantadora.

No tenía nada que hacer excepto vagar por las habitaciones y pensar. ¡Odiaba pensar! A su cabeza sólo acudían cosas dolorosas y tristes, y una, pequeña, que no dejaba de molestarla.

Le había dado vueltas y vueltas y, sinceramente, no creía lo que Jack le había dicho. No creía que fuera tan frío como se había mostrado con ella. Pero entonces, ¿por qué lo había hecho? No se habían prometido nada, no había nada que no le pudiera decir.

Lizzie sería feliz si nunca más tuviera que pensar. ¡Qué no daría por una lista de tareas en las que ocuparse!

A media tarde, la sorprendió la visita de lady Fiona y una amiga de la familia, lady Lindsey. Llamaron a la puerta de su habitación, y, cuando Lizzie abrió, ambas jóvenes entraron dando órdenes a dos lacayos, que iban cargados de vestidos. Los dejaron sobre el respaldo del sofá, y Fiona los hizo salir; acto seguido, hizo las presentaciones.

—Lady Lindsey

—«Llámame Evelyn», dijo ésta afectuosa—era incluso más hermosa que lady Fiona.

—¡Pobrecilla, tirada en Londres sin ser presentada! No podía creerlo cuando Fiona me lo contó. Yo vine a Londres hace años, tan sola como tú, pero al menos conocía a una o dos personas.

—Ya —contestó Lizzie insegura.

—Tenemos que vestirte adecuadamente —dijo entonces Fiona—. Lady Lindsey se ha ofrecido amablemente a compartir sus hermosos vestidos.

Ella palideció ante la idea.

—¡No! —exclamó—. ¡Oh, no, no, no podría!

—No pasa nada, señorita Beal —contestó amablemente lady Lindsey—. No puedo abrocharme ni uno. —Sonrió—. Estoy embarazada.

Era evidente. Y resplandecía de felicidad.

—Debería sacudir a Jack por no darte tiempo a prepararte un vestuario completo —comentó lady Fiona—. Fue terriblemente desconsiderado por su parte. Pero cuando se lo dije, me contestó que debía arreglarlo inmediatamente.

—No, no, no... ¿Dijo eso?

Evelyn levantó un vestido y midió a Lizzie con la vista. —Debe elegir uno para el baile de esta noche.

El corazón de Lizzie dio un vuelco.

—¡Un baile! —El pánico se apoderó de ella—. ¡No! No puedo asistir a un baile. Yo...

—Señorita Beal, yo estaré a su lado —le aseguró Fiona—. No la abandonaremos ni un segundo. Será un baile muy reducido. Sólo unos cien invitados.

¡Cien invitados! Lizzie ahogó un grito mientras Evelyn cogía otro vestido, éste de seda color granate. Negó con la cabeza y lo tiró a un lado como si fuera de papel, luego levantó otro, de terciopelo dorado. Era muy bonito. Era como Lizzie se imaginaba que se vestiría una princesa. La joven sonrió y se lo tendió.

—Es perfecto, ¿verdad, Fiona? Le va ideal con su tono de piel.

Fiona lo miró y asintió: —Sí, es perfecto.

—No iré a ningún baile —insistió Lizzie.

—Cambiará de opinión en cuanto se vea con esto —aseguró Evelyn—. Lo diseñó y cosió la señora Olive, una de las modistas más exclusivas de Londres. Por lo general, sólo trabaja para la familia real, pero me debía un pequeño favor. Y ahora usted será la envidia de todas las mujeres del baile.

Pero Lizzie no quería ser la envidia de nadie. Sólo quería regresar a Thorntree, donde la vida era sencilla y la conocía todo el mundo. ¡No podía asistir a un baile con un vestido hecho para una princesa!

Pero tuvo que admitir su agradable sorpresa cuando se puso el vestido y se miró al espejo. No había pensado que pudiera verse tan... tan encantadora. Tan majestuosa. Cuando Fiona le puso un collar de oro, se sintió como una reina. Se volvió a un lado y a otro, admirándose, deseando que Charlotte pudiera verla.

—Es asombroso —dijo con voz queda. Se preguntó cuánto podía costar un vestido como aquél, qué podría comprar para Thorntree con el dinero que lady Lindsey se habría gastado en aquella prenda.

—¿Ha estado en algún baile de gala? —preguntó Fiona.

—No —contestó riendo—. En Glenalmond sólo tenemos danzas de pueblo.

—Mmm —hizo la joven, admirando lo bien que le sentaba el vestido—. Un baile rural de Escocia es el pariente pobre de un baile de sociedad de Londres. Querida, hay bailes, y bailes. —Se inclinó para susurrarle—: Usted y el señor Gordon se quedarán adecuadamente escandalizados con él.

Ella ya lo estaba. Y nunca volvería a bailar un vals; no quería estropear aquel recuerdo perfecto.

—Pero no tengo por qué ir —dijo Lizzie—. No me quedaré mucho tiempo en Londres.

—¿Y por qué no va a divertirse mientras? —preguntó Fiona alegremente—. Si asiste, puede regresar a Escocia y entretenerlos con todo lo que haya visto y hecho, ¿no? Vamos, Evelyn. Vayamos a buscar nuestra ropa para esta noche.

Dejaron a Lizzie con el traje dorado puesto, mirándose en el espejo. El vestido era exquisito, sin duda, pero... pero ella no era una debutante. No era la clase de mujer de charla fácil, como lo eran todos los de la cena de lady Fiona. Hablaban de cosas que a Lizzie le parecían tan banales...; quién se casaba con quién, que fortuna tenía este o aquel caballero, y así. Ella tenía una hermana inválida en casa, y problemas que aquellas mujeres nunca tendrían. Su principal interés era la posición social; el de ella, la supervivencia.

Y, además, había algo muy importante que faltaba tanto en la cena de la noche anterior como en el baile de esa noche: Jack Haines, conde de Lambourne.

Lizzie no quería su mundo, pero, Dios, lo quería a él. Dos días penando no habían hecho nada para mitigar su amor. Y su último encuentro en el vestíbulo sólo la había dejado más confusa. El había hablado sin emoción, pero Lizzie había visto su mirada. Era la misma de la noche que habían hecho el amor; una mirada de anhelo insaciable, de un deseo que le calaba hasta la médula.

Luego no había podido quitarse esa imagen de la cabeza. En lo más profundo de su corazón, lo único que quería era a Jack, y todo lo demás le parecía pequeño e inconsecuente comparado con ese abrumador deseo. Estar en la misma casa, incluso en una casa tan grande como aquélla, estar tan cerca y no estar con él, era insoportable. ¿Cómo iba a sobrevivir a tanto dolor?

Cuando apareció Lucy con una gran sombrerera, Lizzie supuso que sería otra prenda prestada por Fiona y Evelyn.

—Ha llegado esto de la tienda de la señora Olive —la informó la doncella—. Lady Fiona ha dicho que su señoría lo ha comprado para usted.

—¿Perdón? —dijo ella, y levantó la vista del libro al que había estado mirando sin ver durante una hora.

—De su señoría —repitió la joven, vacilante—. Lady Fiona ha dicho que tenía que decirle que él lo ha comprado para usted.

Cogió la caja de manos de Lucy. Rápidamente, desató los lazos, apartó la tapa y sacó un sombrero de paja. Un hermoso sombrero de paja con adornos perfectos. Las cintas eran de terciopelo, los adornos de terciopelo y seda, y las flores, pequeñas y delicadas. Era de una manufactura exquisita.

—Es... es el sombrero más hermoso de toda Gran Bretaña —murmuró Lizzie.

—Oh, sí, es muy bonito —asintió Lucy—. La última moda... Eso hace la señora Olive.

—Sí —susurró Lizzie.

—La están esperando, señorita —dijo entonces la doncella.

—¿Perdón? —contestó ella, distraída.

—Lady Fiona y el señor Gordon. La están esperando en el salón dorado.

Lizzie ahogó un grito y miró el reloj de la repisa. Había tratado de ponerlo en hora, pero en esos momentos iba retrasado una hora entera.

—Bajaré inmediatamente —respondió, y se puso en pie, aún con el sombrero en la mano, sujetándolo a distancia y mirándolo mientras la cabeza le daba vueltas—. En seguida voy.

La joven hizo una inclinación y salió. Ella se quedó mirando el hermoso sombrero. Finalmente, lo devolvió a la caja, pero cogió el alfiler y se volvió hacia el espejo. Se miró vestida con aquel bonito traje dorado y se mordisqueó el labio.

—Le pido disculpas, lady Lindsey. —Y clavó el alfiler en la costura, causando un pequeño desgarro.

Unos minutos más tarde, se apresuraba a entrar en el salón dorado, donde Gavin y lady Fiona la esperaban. El estaba parloteando sobre algo, pero se interrumpió al verla. Sonrió ampliamente.

—Leannan, estás muy hermosa —dijo admirado—. Sin duda, me sentiré muy orgulloso de llevarte del brazo.

—Muchas gracias —contestó Lizzie y sonrió con timidez—. Por desgracia, tengo un pequeño problema. —Gavin y lady Fiona la miraron. Ella señaló hacia su costado—. Un pequeño desgarro en la tela. Supongo que no soy tan esbelta como lady Lindsey. Debo arreglarlo.

Gavin pareció un poco desconsolado.

—Bien. Esperaremos.

—¡No, no, deben irse sin mí!

—Ni pensarlo —replicó él, sin dejar de mirar el vestido.

—Claro que esperaremos —intervino lady Fiona, con la mirada fija en Lizzie—. Le enviaré a Lucy.

La doncella, que acababa de estar con ella, se sorprendería al oír que tenía un desgarro en la costura del vestido.

—Por favor —dijo Lizzie con tanta naturalidad como pudo—. Puedo arreglarlo yo, y luego... Su señoría dijo que sólo tenía que pedir un carruaje. Diré que me traigan uno. No querrán llegar tarde, ¿verdad? Y... yo tengo que quitarme el vestido, coserlo, luego vestirme otra vez y...

—Ya veo —concluyó lady Fiona con mirada astuta—. Deberíamos irnos, señor Gordon. Le diré al mayordomo de los Brant que espere a la señorita Beal un poco más tarde, ¿de acuerdo?

Gavin pareció aliviado.

—Una solución ideal, milady —dijo, y a continuación le ofreció el brazo.

Lady Fiona colocó la mano sobre el brazo que él le ofrecía, y los dos se encaminaron hacia la puerta. Pero antes, lady Fiona se detuvo para mirar a Lizzie una vez más.

—Iré lo antes posible —afirmó ella.

—No se preocupe por el tiempo, señorita Beal —contestó la joven—. Los Brant son muy relajados en lo referente a las reuniones sociales.

Y, si Lizzie no se equivocaba, lady Fiona le guiñó un ojo.

Los observó salir. Esperó hasta estar segura de que se habían marchado, hasta que oyó cerrarse la puerta principal y el taconeo de los zapatos del lacayo sobre el suelo de mármol.

Jack.

No tenía ni idea de dónde encontrarlo, pero iría puerta por puerta si hacía falta. E iba a empezar inmediatamente, antes de que le faltara el valor. Salió del salón dorado y torció a la derecha; fue por el pasillo alfombrado, deteniéndose en todas las habitaciones. Fue abriéndolas una a una, encontrándose con estancias a oscuras. Parecía haber como mínimo una docena, y estaba empezando a perder la esperanza y el valor cuando abrió otra puerta sobresaltando a sus ocupantes.

Jack y dos caballeros más se pusieron inmediatamente en pie.

—Les ruego que me disculpen —dijo Lizzie mientras los dos desconocidos se volvían para mirarla con curiosidad.

Jack, por su parte, parecía atónito. La recorrió con la mirada y, desde donde estaba, Lizzie lo vio tragar saliva.

—¿Señorita Beal?

Si no conseguía su atención en ese instante, nunca volvería a tener el valor de intentarlo.

—Lizzie —respondió—. Llámame Lizzie. Siempre me has llamado Lizzie.

Jack abrió más los ojos, sorprendido, e intercambió una mirada con sus compañeros.

—Un placer, Lizzie —dijo el más alto mientras sonreía a Jack.

—Perdonadme —se disculpó éste, y atravesó apresuradamente la sala para coger a Lizzie por el codo—. ¿Qué estás haciendo? —le susurró molesto.

—¿Cuándo has dejado de llamarme por mi nombre? —susurró ella con el mismo tono molesto.

—No es el momento, muchacha.

Lizzie tragó saliva,

—Jack, sé la verdad.

—¿La verdad?

—Estos últimos días has estado disimulando.

—¡Dios! —masculló él. Sus ojos grises se entrecerraron mirándola fijamente durante un momento, luego miró hacia atrás—. Les ruego que me disculpen, caballeros. Por favor, sírvanse vino, yo regresaré en un instante.

La agarró con más fuerza por el codo y la hizo darse la vuelta; salió con ella de la sala y la empujó al pasillo.

—¿Qué estás haciendo, Lizzie? —preguntó secamente—. No sé lo qué crees que has descubierto...

—He recibido el sombrero.

—¿El qué?

—¡El sombrero! ¡El mejor sombrero de toda Gran Bretaña! Tú me lo has enviado.

—Sí, pero sólo es un sombrero. No significa nada.

—Eso no es cierto, y tú lo sabes, Jack Haines. Me aprecias, pero por alguna estúpida razón, has decidido que debes fingir lo contrario.

—No te aprecio —replicó él, y abrió la puerta de su estudio. La chimenea seguía encendida y difundía un tenue resplandor por la sala. La empujó dentro, cerró la puerta y se apoyó en ella con los brazos cruzados sobre el pecho y la cabeza baja. Luego la miró enfadado.

—¿Qué diablos te pasa? ¿Qué más debo decirte para convencerte de que no hay nada entre nosotros?

—Si eso es cierto, entonces, ¿a qué viene el sombrero?

—Lizzie, la verdad...

—Te has acordado, Jack. Te has acordado de tu promesa. Cuando he visto el sombrero en la caja, he sabido que... que esa parte fría y despiadada de ti era una farsa. Una farsa cruel, sí, y de la que no entiendo el porqué, pero he sabido que aún me apreciabas.

—¡Por el amor de Dios! —exclamó él. Se pasó las manos por el cabello, y luego suspiró, mirando al techo—. Lizzie... Lizzie, muchacha, escúchame ahora —prosiguió; se apartó de la puerta y se acercó a ella—. Volverás a Thorntree con tu prometido y te casarás, y tendrás amor e hijos y tu familia alrededor. ¿Qué más puedes desear?

—A ti—contestó ella—. Podría tenerte a ti. Me aprecias, Jack. ¡Admítelo! —insistió sonriendo.

—No, no —se resistió él señalándola con el dedo—. No me sonrías así. Soy el peor hombre para ti. Tenías razón sobre mí, Lizzie. Soy un canalla, un vividor. Vengo de mala raza.

—¡Mala raza!

—¡Sí! ¡Mala raza! Serás una estúpida si no aceptas la proposición del señor Gordon. Es un buen hombre. Te tratará bien. Te mantendrá como debe y te honrará, y no se gastará el dinero en caballos o en deudas de juego o cosas así —concluyó con disgusto.

La sonrisa de ella se hizo más amplia. —Será mi marido, pero no mi amante. Jack... te amo. Te he amado desde que me besaste en mi habitación. Aquel beso ardiente y maravilloso —concluyó sin aliento.

Él le cogió la mano.

—¿No lo ves? Estaba tratando de aprovecharme de ti. No hagas esto, Lizzie. No finjas. Te esperan en un baile encantador... estás tan hermosa... Debes ir. ¿Te acuerdas de lo que te enseñé?

—No iré.

Él le rodeó la cintura.

—Un, dos, tres; un, dos, tres —murmuró, e inició con ella un vals, haciéndola girar

Lizzie vio que la calidez regresaba a sus ojos, pudo ver cómo le volvía el brillo, y empezaba a hundirse en la esperanza y el amor...

—¡Lambourne! ¿Dónde está? ¡Lambourne, venga en seguida! —gritó alguien desde el pasillo.

—Jack...

—Maldita sea —gimió él, y dejó de bailar. Levantó la cara, le rozó la mejilla con la mano y le pasó el pulgar por el labio.

—¡Lambourne! ¡El rey!

—No contestes —dijo Lizzie con desesperación, y le agarró la mano con fuerza—. No vayas. El sonrió levemente.

—Ve al baile, Lizzie Beal. Deslumbra a la sociedad de Londres. Diviértete. Sé feliz. —Le soltó la mano y se apartó.

—¡No, Jack! ¡Espera!

Pero él ya estaba cruzando la puerta, ya la estaba dejando atrás con el cuerpo hormigueante y el corazón desbocado. Y se fue, porque el rey lo había llamado a audiencia.


CAPÍTULO 37

Dos semanas más tarde.

Jack se consideraba afortunado porque el príncipe lo había metido en la Torre de Londres en vez de en Newgate, donde había oído que las condiciones eran claramente incivilizadas, incluso para un hombre que podía permitirse pagar el alojamiento.

La Torre estaba bastante escasa de muebles, y los guardias eran bastante groseros y no tan cuidadosos con su persona como Jack hubiera deseado. Tampoco era tan cómoda como Lindsey le había hecho creer, pero tenía una chimenea, un escritorio, una silla y una práctica cama. Y la vista del patio de la Torre, del que, al parecer, Jorge había dicho, en un ataque de furia al enterarse de que estaba en Londres: «Lambourne podrá contemplar el lugar donde decapitaron a su gentil príncipe Carlos».

Estaba prisionero desde la noche en que había ido a ver al rey. Como sospechaba, el monarca estaba muy enfadado con él por haber regresado a Londres, sobre todo después de los esfuerzos que había hecho para advertirle que se quedara lejos.

La verdad era que Jack no se había enterado hasta esa noche que su majestad había cedido a Fiona su calesín personal para que pudiera adelantarse a los hombres de Jorge y avisar a Jack de que huyera. Ésa parecía justamente una de las cosas que a su hermana se le pasaría comentarle.

El rey se hallaba de muy mal humor, con un ataque de gota y una rodilla inflamada. Le pidió a Jack una explicación por su regreso.

El se lo explicó tan sencillamente como pudo.

—Hay una muchacha en Escocia que está a punto de perder lo que es suyo por derecho y, al parecer, soy el único que tal vez pueda ayudarla.

El rey lo había mirado enfadado, esperando algo más.

—Entonces, parece demostrado que el conde de Lambourne hará lo que sea para poder meterse debajo de una falda, ¡hasta arriesgar su propio cuello! —dijo a continuación.

A él lo molestó oír eso. Lizzie era diferente. No arriesgaría su cuello por cualquiera. Pero sonrió e hizo una reverencia.

—Sí, majestad, arriesgo mi libertad para ayudarla, porque ha sufrido una gran injusticia y necesita a su rey.

Durante un momento, el monarca dejó de frotarse la rodilla para observar a Jack.

—Notable —dijo pensativo—. ¿Qué pretende?

Él le explicó rápidamente la situación. Un antiguo decreto real que prohibía a los hombres Beal ser propietarios de las tierras. Una mina de pizarra que mantendría a Thorntree y a sus habitantes durante generaciones, y la lucha por la posesión de la misma.

Pero Jack pudo ver que estaba perdiendo el interés del rey, que volvió a frotarse la rodilla con fuerza, tiró la cataplasma que no parecía hacerle nada y provocó las inquietas miradas de los médicos que permanecían por allí cerca.

—Majestad, no os lo pediría si no creyera que esa mujer es uno de vuestros súbditos más dignos de ayuda.

El rey soltó un bufido.

—Los hombres de su familia la han tratado mal —continuó Jack—, pero ella continúa mostrando su alegría a pesar de la adversidad y está decidida a conseguir que se repare esa injusticia, aunque sólo sea una mujer.

—¡Las mujeres deberían hacer más caso a sus hombres, si quiere que le diga la verdad! —Respondió el monarca de mal humor—. ¡El príncipe de Gales y su esposa han puesto en ridículo la institución del matrimonio sólo porque ella se negaba a hacer lo que él le pedía!

—Esta mujer hizo lo que su familia le pedía, majestad —insistió Jack con gran cautela—. Y aun así, quieren hacerle daño.

El rey gruñó y lo despidió con un gesto de la mano.

Pero Jack no estaba dispuesto a marcharse sin lo que necesitaba.

—Esa mujer... esa mujer tiene un corazón tan grande como el océano y un semblante tan resplandeciente como una noche estrellada, majestad. Además, posee una determinación que dejaría a muchos hombres en ridículo. Es la esencia de Escocia.

Eso le hizo recuperar la atención de rey.

—Habla con gran elocuencia, Lambourne. No es muy normal en usted.

Él sonrió e hizo otra reverencia.

—Incluso yo puedo conmoverme cuando a alguien se le niega la justicia.

El monarca volvió a frotarse la rodilla mientras evaluaba a Jack.

—¿Qué es exactamente lo que desea?

—Que en vuestra infinita sabiduría, majestad, anuléis la unión de manos que se realizó entre nosotros y bendigáis el enlace de la señorita Beal y el señor Gavin Gordon.

—¿Ha venido por eso?

—Y para que el decreto real que prohíbe a los hombres Beal poseer tierra se refuerce de tal manera que el señor Gordon pueda utilizarlo en favor de la señorita Beal, y que Carson Beal nunca pueda poseer la tierra o la pizarra, o disponer de éstas.

—¿Carson Beal? —repitió el rey.

—Un jacobita, majestad —explicó Jack; aunque no creía que siguiera habiendo auténticos jacobitas en Escocia, para el rey sí los había—. Un jacobita que pretende robarle la tierra que es suya por derecho, otorgada por su alteza, vuestro padre.

—No —respondió el monarca, negando con la cabeza—. ¡Traidores todos ellos! ¡Le hicieron la vida imposible a mi padre! Sufría de úlceras, ¿lo sabía usted?

—No.

—¿Por qué debería yo concederles tierras? No, no, dejaré bien claro que esa... esa mujer es la propietaria de la tierra y de cualquier mineral, etcétera, que se encuentre en ella. El laird le pagará un impuesto de... ¿qué le parece cien libras al año?

—Eso sería muy adecuado, majestad.

—A esa mujer...

—La señorita Elizabeth Drummond Beal y su hermana, la señorita Charlotte Drummond Beal...

—Y, además, ¡entregará a la Corona veinticinco libras al año por todo el lío que nos ha causado! ¿Dónde está mi escribano? ¡Quiero un escribano! —le gritó a uno de los lacayos, que corrió en busca de un escribano a esas intempestivas horas de la noche.

—Estaré para siempre en deuda con vos, majestad —dijo Jack, haciendo una profunda reverencia.

—Lo que estará para siempre es en las garras de mi hijo —contestó el rey—. Entréguese para ser interrogado, milord.







Esa misma noche, condujeron a Jack a la Torre. Todos los días, los guardias reales lo llevaban a través de la Puerta de los Traidores a casa de lord Mulgrave, donde un consejo asesor le interrogaba interminablemente sobre su relación con Carolina, princesa de Gales. ¿Había mantenido relaciones íntimas con ella? ¿Podía nombrar a los hombres que, según él, podían haber tenido relaciones íntimas con ella? ¿Había visto alguna vez al capitán Manby saliendo de los aposentos de la princesa?

Jack lo negó todo, pero los hombres que lo interrogaban, lores como él, encontraron esa negativa difícil de creer. ¿El conde de Lambourne, famoso por su gusto por las mujeres, no había probado las delicias de la princesa?

Y todas las noches lo devolvían a su par de habitaciones de la Torre sin ninguna consideración por su persona, agotado por el interrogatorio, para que cavilara sobre su destino y lo que quedaba de su reputación, al parecer, espantosa. Él pensaba en Escocia, en los días de su niñez ocupado en cazar en las colinas cercanas a Lambourne Castle.

Cuando no estaba pensando en su suerte, Jack sufría por Lizzie. Pensaba en ella, soñaba con ella, la recordaba como la vio la última noche, exquisitamente ataviada con el vestido más elegante que él jamás había visto y los ojos brillantes de felicidad. No le cabía duda de que era la mujer más hermosa de Londres, de toda Gran Bretaña.

Se imaginaba a Gordon consolándola cuando se enteraran de que su anfitrión había sido arrestado, y a ella volviéndose hacia el joven y la seguridad que éste le ofrecía. El amor... ¿qué era el amor cuando el mundo llamaba a tu puerta? Ella necesitaba a alguien como Gordon, y era demasiado inteligente como para no darse cuenta.

Jack pasaba también incontables horas imaginando el regreso de Lizzie a Escocia con los documentos que confirmaban que Thorntree era suyo, libre de las interferencias de Carson Beal. Se la imaginaba dándole a Gordon hijos, montones de hijos regordetes y felices.

Mientras... él estaría encerrado por Dios sabía cuánto, pudriéndose en aquella celda. De vez en cuando, recibía alguna visita, aunque los guardias no parecían muy dispuestos a responder a sus peticiones, excepto cuando no podían evitarlo. Pero Christie, Lindsey y también O'Conner, que acababa de regresar de Irlanda con varios excelentes caballos para vender, lo visitaban cuando se lo permitían, y le dijeron que el escándalo estaba llegando a su punto culminante, que pronto se tomarían decisiones.

Un día, Jack se encontró con otro prisionero de la Torre. Sir Richard Newlingale, que acababa de ser trasladado de Newgate, donde había conseguido pagar su cambio a mejores alojamientos en la Torre, y le dijo a Jack que la Corona estaba con ganas de ahorcar a gente y que se había programado la ejecución de varios hombres para el miércoles siguiente.

Entonces, Jack comenzó a imaginarse su propia ejecución. Se veía con el nudo alrededor del cuello, el momento en que el verdugo le pondría la capucha negra en la cabeza y el suelo se abriría bajo sus pies.

Cuando los guardias reales lo despertaron el miércoles por la tarde con un críptico: «Es hora de irse, señor», y lo empujaron hacia la puerta, Jack supuso lo peor. Le dijeron que recogiera sus cosas y no le contestaron cuando les preguntó adonde lo llevaban, mientras lo arrastraban por el patio de la Torre hacia la Puerta de los Traidores.

«Ya está», pensó Jack. Lo conducirían a un juicio público, donde lo hallarían culpable de alta traición y lo ahorcarían, quizá aquel mismo día. No había visto a Fiona, pero quizá así fuera mejor. No quería que el último recuerdo que su hermana conservara de él fuera su ejecución. Se alegraba de haber escrito sus cartas de despedida. No había acabado la de Lizzie, pero había muchas cosas que realmente no sabía cómo decirle.

En la Puerta de los Traidores, lo subieron a una barcaza real y lo llevaron río arriba, a Whitehall Stairs. Jack supuso que el juicio sería delante del Parlamento. En realidad, no tema ni idea de cómo se realizaban los juicios por traición, pero pensó que eso tenía sentido. Se imaginó a su viejo amigo Wilkes, recorriendo el mismo camino antes que él, y se preguntó si habría sabido que iba a morir, si se lo habría imaginado con igual claridad.

En Whitehall Stairs, lo sorprendió ver a Christie, Lindsey y O'Conner de pie en el muelle, como si estuvieran esperando un transporte fluvial. Supuso que serían ellos, como caballeros y como lores, quienes tendrían la obligación de escoltarlo hasta el juicio.

—Entonces, ya está, ¿no? —les preguntó mientras subía lentamente la escalera, flanqueado por los guardias.

—Se podría decir así —contestó Christie solemne.

—Bueno —contestó Jack con un suspiro en tanto uno de los guardias le daba la bolsa con sus pertenencias a O'Conner—, nadie puede decir que no he tenido una buena vida. He disfrutado casi siempre. De acuerdo que hubo un tiempo, cuando vivía mi padre, en que la consideré bastante triste, y no tengo ningún buen recuerdo de estos últimos quince días —añadió, mientras fulminaba a los guardias con la mirada—. Pero en conjunto, no puedo quejarme.

Sus tres amigos intercambiaron una mirada, pero no dijeron nada. Los guardias los escoltaron a los cuatro a un carruaje real. De alguna manera, resultaba muy apropiado que Jorge proporcionara un carruaje para llevar a Jack a la muerte.

Lindsey entró el primero. Christie y O'Conner lo siguieron.

—Milord —le dijo uno de los guardias a Jack, y le sostuvo la puerta del carruaje para que entrara.

Él subió, se sentó y miró a sus mejores amigos. Parecían muy relajados, dada la gravedad de la situación. La verdad era que estaba algo irritado con ellos. Podía ser su último día, y un poco de ceremonia no estaría de más.

—He pensado mucho en mi propiedad familiar —dijo, e hizo un gesto indicando la bolsa que sostenía O'Conner—. Ahí dentro hay documentos, pero en resumen, como no tengo herederos masculinos, la propiedad pasará directamente a Fiona y —añadió con una mueca—: a Buchanan.

Lindsey alzó una ceja.

Jack frunció el cejo.

—Permitidme un último consejo, muchachos: nunca confiéis en Buchanan. Luego está el asunto de unas participaciones que tengo en los tres por cientos. Me gustaría que se repartiera entre diferentes centros de caridad. No sé qué centros en concreto, porque, por desgracia, no los conozco como debería, pero Lindsey, la condesa lo sabrá, ¿no?

—Ah... sí. Sí, ella lo sabrá —contestó el interpelado, e intercambió una mirada con Christie.

—Hay más papeles ahí dentro —continuó Jack—. Documentos oficiales y cosas de ésas. —Y les explicó todos sus asuntos pacientemente mientras el carruaje se alejaba de Whitehall Stairs.

Avanzaron en silencio durante unos minutos, con Jack rumiando sobre la suerte de poder echar un último vistazo a Londres. Curiosamente, lo que deseaba poder ver en aquellos momentos era Escocia. Deseaba contemplar por última vez las colinas y los pinos, y todas aquellas cosas que le recordaban quién era. Deseó también poder ver Thorntree, porque esa pequeña mansión había llegado a representar Escocia para él de una manera que Lambourne Castle nunca lo había hecho. Era bastante triste descubrir que hasta el último día de su vida no se había dado cuenta de lo muy escocés que era. En Thorntree lo había redescubierto, y le pesaba no haber tenido la oportunidad de redimirse en ese aspecto.

El carruaje enfiló una calle importante, y Jack pensó que se le estaba agotando el tiempo.

—Me gustaría decir algo más.

Sus compañeros lo miraron expectantes.

—La señorita Beal. La señorita Elizabeth Drummond Beal, para ser exactos. Sin duda... ha vuelto ya a Escocia, ¿no? No puedo culparla. En la bolsa hay una carta para ella, Christie, pero no está acabada. Por favor, dile que sí... que sí que la amaba. Más que a mi propia vida, por lo que parece, porque estoy aquí por ella. No, no le digas eso, porque no quiero que esto pese en su buena conciencia. Pero quisiera que supiera que la amaba, más de lo que las palabras podrían expresar.

—Lambourne...

—Nunca antes he amado a ninguna mujer, lo sabéis —continuó con seriedad—. Pero Lizzie... —Negó con la cabeza—. Lizzie encendió algo en mi interior que yo ni siquiera sabía que tuviera, y creo que lo que más voy a lamentar va a ser no poder conocerla mejor.

Lindsey, que se hallaba sentado a su lado, volvió la cara y miró por la ventana. Frente a Jack, O'Conner se había bajado el sombrero de forma que él no pudiera verle los ojos. Sólo Christie lo miraba directamente, con total falta de expresión.

—¿Estabas diciendo? —animó a Jack.

Lindsey tosió.

—Sólo que si hubiera algo que pudiera cambiar en mi vida, sería que me casaría con Lizzie y tendríamos un montón de niños. Docenas. Creo que me habría gustado estar rodeado de niños.

Lindsey tosió de nuevo y se hundió en el asiento. O'Conner se echó hacia adelante, apoyó los brazos en las rodillas y bajó la cabeza, mientras Christie se cubría la boca y reflexionaba en silencio sobre lo que había dicho su amigo.

—¿Qué supones que es? —Le preguntó Jack—. ¿Qué es lo que tienen las mujeres que se nos meten en la sangre y se quedan ahí? ¿Esa cosa que no te suelta ni de día ni de noche, que te impulsa a hacer lo que nunca habrías pensado que fueras capaz de hacer? ¿Cómo lo llamarías?

Christie negó con la cabeza.

—Sí, me llenó el corazón hasta que lo tuve a punto de estallar —continuó Jack, y se dio unas palmaditas en el pecho—, y es mi mayor deseo que todos vosotros conozcáis esa clase de amor algún día. Eso, caballeros, es lo que hace que valga la pena vivir. Es muy triste que lo haya descubierto demasiado tarde, ¿no?

—Sin duda lo es —contestó Lindsey con voz quebrada. Y cuando Jack se volvió para mirarlo, vio que estaban parando en Audley Street, delante de su casa. ¡Delante de Lambourne House!

—¿Qué demonios? —preguntó confuso.

Lindsey y O'Conner estallaron en carcajadas. Sonriendo divertido, Christie se inclinó y le dio unas palmaditas en el hombro.

—Amigo mío, no te ahorcarán hoy. Te han dejado libre por falta de pruebas. El príncipe te ha perdonado.

Atónito, Jack se los quedó mirando.

—¿Quieres decir...?

—Sí —contestó Lindsey, y no pudo contener otro ataque de risa.

—Maldita sea, ¿y no creéis que podríais habérmelo dicho un poco antes? —exclamó enfadado. Pero de repente empezó a comprender que era libre—. ¡Lizzie! —gritó—. ¿Se ha...?

—Está dentro —contestó Christie mientras abría la puerta del carruaje.


CAPÍTULO 38

Finalmente, Lizzie se había rendido ante el deseo de Fiona de vestirla. Llevaba un hermoso vestido verde y blanco, cubierto de organdí y bordado con minúsculas mariposas alrededor del bajo y en las mangas. Londres no se había ganado su corazón, pero sí los elegantes vestidos femeninos.

Se había recogido el cabello en un moño bajo, y lucía unos pendientes de perlas que hacían juego con el collar, que también le había prestado Fiona. Esta se marchaba al día siguiente; regresaba a Escocia a prepararse para su boda. Lizzie iba a echarla de menos. Durante aquella larga quincena, se habían convertido en buenas amigas.

A quien no echaría de menos era a Gavin, que había aceptado la noticia de su cambio de parecer con tranquilidad. Cuando Lizzie se había enterado de lo que Jack había hecho por ella ante el rey, había encontrado el valor para anular su compromiso, y le dijo al joven con franqueza que, aunque siempre tendría un lugar en su corazón, se había enamorado perdidamente de Jack.

—¿De Lambourne? —Exclamó Gavin—. Está encerrado.

—Y mi corazón con él —contestó ella sinceramente.

Gordon sonrió.

—No puedo decir que no lo haya notado —confesó con un suspiro de tristeza—. Lo lamento, porque siempre te he apreciado, Lizzie. Pero te deseo lo mejor. —Movió la cabeza y se miró las manos—. Quizá sea lo mejor, ¿no? Porque creo que yo me he enamorado de Londres y de los amigos que he conocido aquí.

Querría decir las «damas» que había conocido. Gracias a Fiona, Lizzie sabía perfectamente a qué se dedicaba Gavin.

Éste se había pasado la quincena de cautividad de Jack negociando el alquiler de una casa en Londres, pequeña y bien situada. Tenía intención de permanecer en la ciudad indefinidamente, y escribió a su padre para pedirle que se encargara de la propiedad de los Gordon en su ausencia.

Lizzie le había escrito a Charlotte, explicándole que regresaría en cuanto pudiera. Pero no quería irse de Londres sin hablar con Jack, y como por fin lo habían liberado...

Estaba muy nerviosa. El volvía a casa, y ella no sabía qué pensaría al encontrarla allí. Se miró en el espejo una vez más y se estaba arreglando un rizo cuando lo oyó llamarla.

Se volvió en redondo y se llevó una mano al corazón. Salió a toda prisa de sus aposentos y sus pies parecieron volar mientras bajaba la curvada escalera que daba al vestíbulo.

Jack estaba allí; se había quitado el sombrero y lo apretaba entre las manos. La recorrió con la mirada.

—Sigues aquí.

—Sí —respondió ella con inseguridad.

De repente, él avanzó, la cogió por el codo y la llevó al salón dorado. Al otro lado de la puerta, se detuvo, y ambos se miraron. Lizzie nunca supo cuánto tiempo duró esa mirada. Se lo dijeron todo sin palabras.

Al final, él rompió el silencio:

—Gordon, ¿está...?

—Se ha marchado —respondió Lizzie inmediatamente—. Nuestro compromiso ha finalizado.

Jack entrecerró los ojos.

—¿Y qué pasa con nuestro compromiso? —Quiso saber—. ¿Con la unión de manos?

A Lizzie se le paró el corazón. Pero se tragó el miedo y levantó la barbilla.

—No me he retractado, si eso es lo que quieres saber. Me enviaste un sombrero...

—Mujer, nunca en mi vida imaginé que se le pudiera dar tanto significado a un maldito sombrero. ¡Es un sombrero! No es una joya, o un caballo...

—Y todavía estoy esperando oírte decir que me aprecias —insistió ella con terquedad—. Si no es así, partiré hacia Thorntree hoy mismo, y tienes mi palabra de que nunca más te molestaré.

—¡No te aprecio! —Gritó entonces, y a Lizzie le dio un vuelco el corazón—. ¿Qué tienes en esa cabeza tuya? ¡Te amo!

Ella soltó un grito ahogado. El deseo comenzó a fluir por su cuerpo como un ser vivo.

—¿Crees que he pensado en otra cosa durante estas interminables semanas? ¡Pues ya lo sabes, te amo, Lizzie Beal! Admiro tu ánimo y tu determinación, la forma en que has cuidado de tu hermana y has hecho todo lo que has podido para que Thorntree no fuera una ruina, y te... te amo. —Dio un pequeño paso hacia adelante—. Te amo más de lo que tengo derecho a amarte, porque he hecho algunas cosas horribles. Pero te amo más de lo que creía posible.

—Jack —susurró ella.

Él fue a abrazarla en el mismo instante que ella se echaba a sus brazos. La estrechó contra sí y la besó profundamente, como un hombre sediento de amor, un hombre que había creído que sus días estaban contados, y ahora nunca la dejaría marchar, nunca.

Ella le devolvió el beso con la misma pasión. Jack se sintió más fuerte, sólido y seguro que nunca. La empujó contra la puerta y le levantó la cara.

—No puedes ser más hermosa, pero hoy me has dejado sin aliento.

—Dilo de nuevo —suspiró Lizzie anhelante mientras la mirada de él comenzaba a descenderle por su cuerpo—. Di que me amas, Jack.

—Por favor, leannan... no me hagas decir cuánto, porque te desmayarías de asombro —contestó él mientras su mano seguía a su mirada, dibujando un camino por el cuerpo de ella y provocándole deliciosos escalofríos—. No te has marchado. Me has esperado —dijo como si no acabara de creérselo.

—Te habría esperado toda la eternidad —afirmó Lizzie. Le cogió la cara entre las manos e hizo que la mirara—. Te amo, Jack, con todo mi corazón. Nunca amaré a ningún otro. —Bajó las manos hasta el pecho de él.

El calor de las palmas de Lizzie se le extendió por la piel como el calor del sol, y mientras la tomaba entre sus brazos, se notó dispuesto a hacerle el amor.

—Permíteme que te diga la verdad —comenzó, poniéndose serio—. En toda mi triste vida, nunca me he enamorado hasta ahora. No quiero ser como fue mi padre, pero hay momentos en que temo serlo...

Ella lo hizo callar cubriéndole la boca con una mano.

—Fiona me lo ha explicado. Pero tú... tú eres mucho mejor que él en todos los sentidos. Jack, estabas dispuesto a sacrificar tu vida por amor. Eres tú, no él. Y apostaría mi vida por ello.

Nadie nunca le había dicho nada igual, y eso lo hizo sentirse alto y fuerte como una montaña.

—¡Te amo, muchacha! —exclamó, y le besó el cuello mientras la alzaba en brazos. La llevó hasta el sofá, decidido a demostrarle en aquel mismo instante lo mucho que la amaba. Se arrodilló junto al sofá, mientras comenzaba a desabrocharle el vestido. La necesidad de estar con ella, de tenerla entre sus brazos, era irresistible.

—Alainne —le dijo, empleando la palabra gaélica que significaba «hermosa»—. No puedes saber lo hermosa que eres para mí.

—Demuéstramelo —contestó ella. Se incorporó y se puso de rodillas sobre el sofá. De nuevo, le sujetó la cara, y dijo—: Por favor, Jack. Por favor, te lo ruego, demuéstrame lo mucho que me adoras.

El sonrió de medio lado.

—¿Me estás rogando?

—Te estoy rogando —susurró Lizzie, y lo besó en la sien y luego en la mejilla.

—Bueno, como me lo has pedido de una forma tan agradable —bromeó él mientras le sacaba un pecho por el escote del vestido—, estaré encantado de complacerte. —Se lo llevó a la boca mientras ella se inclinaba hacia él, riendo.

Esa tarde, Jack le demostró a Lizzie que nunca había deseado a nadie ni nada de un modo tan absoluto. Había encontrado la forma más pura del amor en el lugar que menos esperaba, y mientras los dos alcanzaban nuevas cumbres de éxtasis, se dio cuenta de que por fin estaba en casa.


EPÍLOGO

Hubo muchos en Glenalmond que, cuando se descubrió que Carson Beal estaba robando pizarra de la mina de Thorntree, predijeron que no se entregaría voluntariamente a las autoridades. Newton fue quien lo descubrió y él fue quien lo convenció de que debía rendirse.

El highlander era un hombre leal, pero su lealtad mayor en aquellos momentos era hacia su esposa, Charlotte, y hacia el bebé que ella llevaba en el vientre.

En un curioso giro de la fortuna, el clan Beal escogió a Newton como su nuevo laird y le entregó a Carson el trozo de tierra fértil que el highlander había cultivado durante varios años.

Pero ni Charlotte ni Newton tenían interés en vivir en Castle Beal, y se lo cedieron al clan. Las visitas al castillo aportaron unos ingresos muy necesarios para las arcas de la familia Lizzie cedió Thorntree a Charlotte y a Newton sin ninguna carga, después de casarse con Jack. Ellos dos decidieron vivir en el abandonado Lambourne Castle, lo que encantó al pequeño clan de los Haine, a quienes Jack nunca había llegado realmente a conocer, pero en los que encontró una nueva vida social y a los que dirigió con la misma vitalidad que había mostrado en Londres.

Se mantenía en contacto con sus viejos amigos y, de vez en cuando, alguno de ellos lo visitaba en Escocia. El último verano, Lindsey y su esposa, Evelyn, junto con su hijita, habían pasado quince días con ellos.

Jack estuvo encantado de presentar a su hijo a los Lindsey. Lizzie y él lo habían llamado James, en honor de Newton, quien, como descubrieron, tenía un nombre de pila.

En Lambourne, Lizzie estaba decidida a borrar los penosos recuerdos de infancia de Jack del imponente castillo, y con el beneplácito de su esposo, pidió ayuda a Fiona para redecorar todas las habitaciones. Eso significó que ésta y Duncan, su marido, estaban mucho en el castillo, y Jack, por su parte, acabó admirando a regañadientes a Buchanan, su antiguo rival. Les gustaba cazar juntos, aunque ninguno quería admitir que el otro era buen cazador.

Poco a poco, Lambourne Castle se convirtió en un lugar diferente del que había sido cuando Jack y Fiona eran pequeños. Por fin era un lugar feliz.

Sin embargo, ese verano, Jack y Lizzie volvieron a Thorntree, porque Charlotte temía enfrentarse sola a su primer parto. Una lenta tarde de domingo, se hallaban sentados en la nueva terraza que Newton había construido. Dougal, que había decidido que le gustaba trabajar al servicio del laird de Lambourne, hacía de niñera de James, y lo llevaba sobre un poni de madera que al pequeño le gustaba montar.

Lizzie sirvió a su marido un vasito de whisky y se lo dio mientras contemplaba a James en su poni. Jack cogió el whisky con el cejo fruncido y no prestó atención al resto de los ocupantes de la terraza, sino que se dedicó a mirar hacia los jardines, que estaban mucho más limpios y lucidos de lo que él recordaba. Había oído que el señor Kincade tenía un ayudante. El muchacho Lachlan, de Castle Beal, estaba aprendiendo el arte de la jardinería bajo la supervisión del anciano.

—¿Sigues enfadado? —le preguntó Lizzie; poniéndole la mano en el hombro y apretándoselo suavemente.

—No me insistas, leannan —contestó Jack.

—Tan petulante como un niño —suspiró Charlotte.

—No es cierto —protestó él—. Pero debes admitir que mis tiros han sido tan buenos como los de ella. ¡No puedo impedir que se levante viento!

—Había una ligera brisa —precisó Newton—. No lo bastante fuerte para desviar una flecha de su curso.

Lizzie se rió con ganas.

—¡Admítelo! ¡No soportas que una mujer te gane tirando con arco!

—O cabalgando —añadió Dougal, solícito—. También es mejor jinete que usted, milord.

—Gracias, Dougal, por recordármelo —contestó él secamente—. Y supongo que todos pensáis que también pesca mejor que yo, ¿no?

Charlotte resopló. Dougal intercambió una mirada con Lizzie y luego se encogió de hombros.

—Vamos, jovencito —le dijo a James—. Vamos a caminar entre las flores que tu tío Newton ha decidido revivir. —Cogió al pequeño con un ancho brazo, y bajó por los escalones de piedra hacia el jardín.

—La verdad, Jack, no es raro que una highlander sea buena en cosas como el tiro con arco, la pesca y las carreras de caballos —explicó Lizzie—. Vivimos de la tierra.

—Lizzie, amor mío, no lo estás arreglando en absoluto —gruñó él.

—Míralo de esta manera —sugirió Charlotte—. Tú eres muy bueno cocinando. La señora Kincade aún habla del día en que le dolía la espalda y tú preparaste el pan siguiendo sus instrucciones.

Jack fulminó a su cuñada con la mirada.

—Pensaba que todos estábamos de acuerdo en que eso había sido una emergencia. Una hogaza de pan no me hace cocinero.

—Ya, pero sin duda tienes talento para ello.

—Y para encender el fuego —añadió Newton—. Te manejas muy bien cuando hay que encender turba.

—¿Eso es todo? —gruñó Jack.

—Bordar —añadió su esposa.

Él soltó un rugido y saltó sobre ella, pero Lizzie se apartó, se recogió la falda y echó a correr.

—¡Más te vale correr, lady Lambourne! —gritó Jack detrás de ella.

A Lizzie le encantaba cómo sonaba «lady Lambourne». Miró hacia atrás y entró corriendo por un ventanal abierto, pero Jack la agarró por la cintura y tiró de ella hacia sí.

Ahora sí que la has armado buena, muchacha, ¿no crees? Y te castigaré por ello.

Ella rompió a reír, se revolvió entre sus brazos y echó la cabeza hacia atrás para mirarlo directamente.

—Sí, castígame, Jack. Hazme llorar.

Él la besó con fuerza en la boca, luego la miró y le apartó de la cara los rebeldes rizos.

—Si pudiera hacerte llorar de felicidad, como hago yo todos los días...

Oh, pero Lizzie sí lloraba. Y sus lágrimas eran gotas de pura alegría.

Jack le rodeó la cintura con el brazo y volvió la cabeza para mirar atrás.

—Vamos, busquemos unos minutos de intimidad antes de que Newton decida que es momento de que encienda un trozo de turba —dijo—. Ese hombre se comporta como si fuera el maldito laird de este lugar.

Lizzie se echó a reír. Jack la besó, luego la agarró con fuerza y ambos corrieron para compartir unos momentos de felicidad antes de las tareas de la tarde.

FIN.
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